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EL DECÁLOGO U-FEELING: LAS DIEZ NORMAS 
FUNDAMENTALES 


1. El pago por el intercambio responderá a estándares únicos para 
todo el mundo, fijados por You-feeling Company. Las variaciones 
responderán únicamente a diferencias de tiempo en la experiencia, 
no a ninguna otra circunstancia. 


2. Cada participante de la experiencia You-feeling tendrá 
información detallada sobre el cuerpo anfitrión —edad, estado de 
salud, condición síquica y física, domicilio, red familiar y 
profesional — proporcionada desde al menos un mes antes de iniciar 
la experiencia, así como un protocolo de acciones permitidas y no 
durante la misma (ver documento aparte). 


3. El intercambio se producirá única y exclusivamente por consenso 
de ambas partes. El contrato, firmado con un mes de antelación, 
será revocable de manera unilateral hasta el momento mismo en el 
que los dos participantes se hallen en el área de intercambio. 


4. A cada cuerpo anfitrión le será administrado un U-localizador de 
forma oral que permitirá a la empresa conocer su ubicación en 
cualquier momento a lo largo de la experiencia. El U-localizador 
será desactivado en ambos cuerpos al mismo tiempo y la 
desconexión será realizada única y exclusivamente por los 
profesionales de You-feeling Company en sus instalaciones, y única 
y exclusivamente en el momento de la entrega de los cuerpos 
anfitriones. 


5. El tope que la Ley de Intercambio de Cuerpos (BOE 19/06/38) 
fija para la experiencia You-feeling es de una semana. Llegado ese 
tiempo, cada cuerpo anfitrión deberá presentarse en el local 
intercambialista de You-feeling y proceder a recuperar su cuerpo 
originario. 


6. Cada cliente se compromete a devolver el cuerpo anfitrión en el 
mismo estado de salud física y síquica en que lo encontró. Los 
deterioros serán sometidos a duras sanciones económicas, 
estipuladas en el catálogo You-feeling, y sujetos a las penas 
establecidas por el Código Penal español en su sección de 
intercambio de cuerpos. You-feeling está obligado, por ley, a remitir 
información sobre el estado de los clientes, nada más terminar la 
experiencia, al Departamento de Intercambialismo local, sito en 
calle Siglo XXI, Madrid 287009. 


7. Cualquier intento de fuga será perseguido tanto por unidades de 
la compañía You-feeling destinadas al rastreo de cuerpos 
anfitriones, como por el Departamento de Intercambialismo de la 
Policía Estatal, el cual será informado detalladamente de ello. Quien 
intente una fuga con un cuerpo ajeno no volverá a tener posibilidad 
de acceder a un servicio You-feeling. 


8. La compañía You-feeling no se hará responsable de ninguna 
perturbación sicológica posterior a la recuperación del propio 
cuerpo por parte de los clientes que haya podido derivarse del 
intercambio, siempre que esta se haya dado según las normas aquí 
estipuladas, una vez regresado cada cliente a su cuerpo original. 


9. Los acuerdos privados que puedan hacer los clientes, en función 
de sus propios intereses, previos o posteriores al intercambio, 
quedan fuera del ámbito de influencia de la empresa You-feeling y 
estarán sometidos a la privacidad propia de cualquier contrato 


privado, según el apartado correspondiente del Código Civil. 


10. Los animales, salvo excepciones con previa autorización 
veterinaria y siquiátrica firmada, están excluidos de la experiencia. 


¡Apoya a You-feeling y descárgate nuestra app en http:/ 
youfeelingcompany.com! 


Cliente 


Gerente You-feeling 


CAPÍTULO 1 


Julius se detiene en la puerta de la clínica, pliega el informe y se lo 
guarda en el bolsillo de la americana. Es la tercera visita que hace 
al centro médico y las magnitudes apenas reflejan variación alguna. 
Bueno, vale, sí hay algunos cambios. Como le ha advertido el 
doctor, los resultados marcan una tendencia a peor desde que 
acudió por primera vez, un año y medio antes. Pero ¿a quién le 
importa? Se siente como un chaval y unos garabatos llenos de 
asteriscos de alerta en sus mediciones de ácido úrico, triglicéridos, 
colesterol y demás zarandajas le preocupan una mierda. No tiene el 
menor síntoma de todas esas calamidades que le augura el médico. 
Se siente perfecto. Y, por no tener, hasta carece de la úlcera 
estomacal que aqueja a buena parte de sus amigos de la misma 
edad. 


¿Que su sangre triplica el máximo recomendado de triglicéridos? 
Vale. También es un hombre grande y robusto, mucho más que la 
mayoría de la gente. Es lógico que tenga más de todo... Una sonrisa 
se le pinta en la cara con este pensamiento y no puede evitar 
palparse levemente la entrepierna... Sí, anda sobrado de todo, qué 
cojones. 


Su ancho corpachón encaja con armonía los ciento diez kilos que 
alcanza ya. Pero nadie podrá decir que está gordo. «Mi marido está 
fuerte, no grueso», suele decir Ayra, su esposa, siempre pendiente 
de Julius para paliar, en la medida de lo posible, su inclinación 
hacia el estilismo hortera, del que no se libra ni vistiéndose de 
Armani. 


Se abre otro botón de la camisa que le deja a la vista una 
pelambrera pectoral en la que se le enreda la cadena de oro con 


medalla del Sagrado Corazón que conserva desde la Primera 
Comunión. Respira aliviado. Eso de tener que mostrarse en público 
acorde a los gustos de su esposa lo agobia. Él es un hombre hecho a 
sí mismo, joder, un currante desde los catorce años, con mucha 
vista para los negocios (no siempre limpios), con ideas propias 
sobre casi todo, y en especial sobre la gastronomía. O, mejor dicho, 
sobre el papeo, sobre lo que se mete entre pecho y espalda, que en 
eso es muy mirado. Con eso no transige, ¡eh! Por lo demás, a veces 
a regañadientes, suele aceptar las imposiciones de su esposa, el 
amor de su vida. Y es que Ayra es mucha Ayra. Está en las 
antípodas de Julius en prácticamente todo, pero no pierde la 
esperanza de hacer de él un hombre elegante y estiloso. «Tengo que 
hacer de ti un gentleman, Julius, incluso a tu pesar», le suele decir 
cuando, por fin, él se doblega ante alguna de sus exigencias. Todo 
por complacerla. O casi, y durante un rato. Porque eso de llevar la 
camisa abrochada hasta el último botón... «Coño, Ayrita, yo soy de 
cuello ancho, cuello toro me decían cuando jugaba al frontenis, y 
mi cuerpo es una masa de acero que tú bien que la disfrutas. Y esto 
me constriñe». 


Pero transige. Todo por mi amorcito, se dice. Es su divisa desde que 
la conoció, cinco años antes en una carrera popular organizada por 
un partido político de derechas para contraprogramar el Día de la 
Mujer. No es que ellos sean militantes, pero Ayra se apunta a 
cualquier evento deportivo en la calle porque su pasión es correr, y 
él, por aquel entonces, trataba de mantenerse en forma una vez que 
dejó el frontenis. Además, Julius en esos eventos hace relaciones 
públicas con los políticos. «Las mejores ventas se hacen de corto», 
suele decir. Así logra contratos públicos de los ayuntamientos y del 
gobierno de la Comunidad de Madrid para la instalación de 
semáforos. ¿Os habéis dado cuenta de que en Madrid hay un 
semáforo cada cincuenta metros, incluso en las rotondas? Pues es 
mérito de Julius. 


En esa carrera Ayra le atendió de una contractura y ya no se 
separaron. Esa noche hicieron el amor con desesperación, y fue ella 
la que tuvo la contractura en una cadera. Decididamente, Julius va 


sobrado de todo. Dos semanas después, él dio la entrada para 
comprar el gimnasio más chic del barrio de Salamanca y 
regalárselo. En las películas de Hollywood los galanes regalan 
anillos de pedida, pero él no es un petimetre de esos: le regaló el 
gimnasio completamente equipado y con empleados dentro. El 
negocio de los semáforos da para mucho. Ni qué decir tiene que ella 
aceptó y se casaron poco después, en una ceremonia celebrada en 
los Jerónimos porque el monasterio de El Escorial estaba ocupado. 
Asistió la flor y nata de la clase política reinante. 


El gimnasio llena las horas de Ayra, aunque como a ella lo que le 
gusta es el ejercicio y le aburre la gestión, contrató a un director 
para que le llevara todo el papeleo y la administración del local. 
Así, ella puede pasarse el día haciendo yoga, pilates, aeróbic, 
fitness, aqua-fit, g-body, body-pump, body-balance y otros muchos 
bodies más que Julius es incapaz de recordar y mucho menos de 
pronunciar. Solo se dio cuenta de que algo no funciona bien en la 
cabeza de su esposa cuando le propuso tener un hijo. «¿¡Quieres que 
me embarace!? —exclamó con horror—. Me deformaría el cuerpo 
de por vida». Un amigo médico con el que comentó el caso le 
advirtió de que casi con toda seguridad su esposa padecía vigorexia, 
un trastorno mental en el que el enfermo se obsesiona con tener un 
cuerpo perfecto y musculado. Eso aboca irremisiblemente a 
disfunciones alimentarias y a una obsesión por el ejercicio. Ayra 
tiene un físico perfecto, es un bombón además de guapa, aunque a 
costa de muchos sacrificios en el gimnasio y de una dieta estricta. 
Lechuga, jamón york, frutas (no todas) y muchos complementos 
vitamínicos. Esa es su dieta. Por aquí, por la alimentación, llegaron 
las primeras discusiones de la pareja. Y no porque a Julius le 
preocupara la patología de su esposa, sino porque ella se empeña en 
llevarle por el camino recto de la dieta sana y en que deje de 
«engullir hamburguesas, patatas fritas y cervezas como un cerdo». 
Literal. Pero por ahí él no pasa. La hamburguesa bien cebada de 
carne, algo de queso chédar y kétchup, acompañada de patatas 
fritas, es su dieta monotemática. Solo cuando tiene que alternar en 
su trabajo acepta comerse un filete de ternera con patatas. «Si no 
puedes prescindir de la carne come al menos algo de pollo, 
preferiblemente hervido —le suplica Ayra—, y en lugar de cerveza, 


toma un poquito de vino, que es cardiosaludable». Pero Julius 
siempre lo rechaza de plano: «¿Pollo? Eso no es carne, joder; 
siempre fue la obsesión de los pobres, el sueño de Carpanta, como 
el conejo... ¿Y el vino?, mariconadas de yupis y de esnobs que lo 
toman para fardar y presumir de taninos, buqués y retrogustos sin 
tener ni puta idea... ¡No me jodas!, ¡yo soy un tío, no un pichafloja 
de esos!». 


Esa batalla Ayra sabe que la tiene perdida de antemano y se 
conforma con ganar el resto. Y Julius lo acepta. Trajes, corbatas, 
colonias, joyas, zapatos... Todo al gusto de ella. Al menos mientras 
Ayra está delante. Pero ese botón hasta el cuello... 


Julius echa a caminar. Conoce un Burger Fatty a la vuelta de la 
esquina que hace unas hamburguesas fantásticas. Ya le conocen y 
saben que no quiere ver ni rastro de lechuga, tomate fresco o 
cebolla. Al llegar al cruce casi lo atropella un chaval con rastas que 
surge de improviso montado en un patinete. Julius da un salto para 
evitar la colisión y después corre detrás del tipo insultándolo a grito 
pelado. «¡Cabrón, jipi de mierda, como te agarre te arranco una a 
una esas putas trencitas de maricona que llevas en la cabeza!». Por 
fortuna para el chaval, cuando está a punto de alcanzarlo, Julius 
siente un dolor agudo en el pie que lo obliga a detenerse. «Mamón, 
de la que te has librado...», murmura entre gemidos de dolor. Si 
odia algo en la vida es a esos tiparracos que presumen de 
ecologistas, no se lavan el pelo y viajan en patinetes motorizados 
por la acera. «Putos hipócritas, si no queréis contaminar, empujad el 
patinete a fuerza de zapatilla, como hacíamos nosotros de 
chavales». 


El dolor se le pasa con la caminata y cuando llega a la 
hamburguesería, merienda a satisfacción, como siempre, y luego se 
va a por el coche al aparcamiento. Tiene que recoger a su esposa en 
la puerta del gimnasio. 


Pero al poco de subirse al automóvil, le comienza a doler el dedo 
gordo del pie derecho. Le cuesta conducir el enorme Mercedes 4x4 
último modelo. Ayra prefiere sus dos deportivos: un BMW y un 
Porsche. «Tienen más clase. El Mercedes es la marca de los 
asentadores de Mercamadrid enriquecidos», suele reprocharle. Pero 
en las miniaturas de su esposa el corpachón de Julius no cabe. Ese 
día Ayra ha ido al gimnasio en el coche de su marido porque en los 
suyos tampoco entran los dos aparatos de ejercicio que quería llevar 
desde casa. En el sótano del chalé tiene un pequeño gimnasio de 
mantenimiento. No puede vivir lejos de unas instalaciones en las 
que ejercitarse. Por eso, Julius se ha comprometido a recogerla esa 
tarde. No le apetece que Ayra pida un Cabify y mucho menos un 
taxi. Como la plaza de aparcamiento del Gym Yummy está libre, 
Julius entra directo al garaje y sube en el ascensor hasta el 
vestíbulo. 


Entre tanto, en la segunda planta, Ayra apura los últimos momentos 
de la sesión. Sudorosa pero espléndida, considera que diez ejercicios 
de más son preferibles a diez ejercicios de menos. Por eso trabaja 
hasta el último minuto antes de salir a buscar a su marido. Sobre 
una bicicleta estática, la dueña del gimnasio se machaca en un largo 
sprint de spinning. A su alrededor, con menos ardor que ella, se 
ejercitan una docena de personas, pero la única que se fija en el 
movimiento hipnótico de sus glúteos es un tipo de mediana edad, 
guaperas y en buena forma también, al que todos llaman el Gerente. 
Allí nadie sabe su verdadero nombre, salvo Ayra, que fue la que le 
tomó los datos cuando se apuntó al gimnasio. El fulano no quiso 
que nadie más que ella rellenara su ficha. Ese empeño en rechazar 
al resto de los empleados para que formalizara su inscripción en el 
gimnasio llamó la atención de Ayra, que logró averiguar con 
disimulo que se trataba del gerente de la delegación madrileña de 
U-feeling, una poderosa corporación muy famosa por poner en boga 
el intercambio de cuerpos. Pese a saber su nombre, Ayra le llama 
también Gerente, aunque a veces se siente ridícula, pero respeta ese 
capricho suyo. No quiere contrariarlo. No solo es un cliente VIP, de 
dinero, bien posicionado y que ejerce influencia para atraer a más 


gente al negocio, sino que además está muy bien y a ella le gusta 
flirtear con él. Sin pasar a mayores, ojo. El Gerente diría que hay 
una tensión sexual entre ambos, aunque no es así. La única tensión 
es la suya, que tiene que contenerse para no abalanzarse sobres sus 
duros y perfectamente moldeados glúteos. 


A una señal del monitor, termina el ejercicio de spinning. Ayra se 
apea de la bici y se gira, jadeante y feliz. Sabe que el Gerente no le 
ha quitado ojo del trasero en los veinte minutos que han pedaleado. 
Se siente halagada. Allí, los hombres la admiran y las mujeres la 
envidian, pero ella solo está pendiente del Gerente. Las miraditas de 
un hombre de su posición tienen doble o triple valor. Confirman 
que a sus cuarenta y pico años largos sigue despertando entre la 
fauna masculina tanto interés o más que las jovencitas que andan 
por allí con maillots ajustados dando grititos y jadeos para llamar la 
atención. 


—Hoy nos ha hecho sudar, ¿eh? —La recibe el Gerente haciendo un 
gesto hacia el monitor, al tiempo que le coloca una mano en el 
codo. 


—Lo normal —sonríe ella, radiante, dejando que le toque solo un 
momento antes de moverse para retirar el brazo—, lo que pasa es 
que tú no estabas hoy con todos los sentidos puestos en el ejercicio. 


El Gerente se admira de la apreciación. 


—¿Cómo puedes saberlo? Si estaba detrás de ti... 


—Yo siempre estoy alerta y lo percibo todo, cariño. Todo. —Deja el 


comentario ahí suelto, como queriendo decir: «Y también que me 
mirabas el culo como un puto salido». Pero esto, claro, se lo calla. 


Ayra le da la espalda, agarra la toalla que reposa sobre la bici y se 
seca el sudor de la cara y la nuca. El Gerente hace lo propio. La 
dueña del gimnasio emprende el camino hacia la salida del salón y 
él la sigue muy de cerca. 


—¿Tienes tiempo hoy para tomar algo, Ayra? —le dice por enésima 
vez en los dos últimos meses—. ¿O vas con prisa como siempre? 


Ayra se detiene de golpe y se vuelve. El Gerente, quizá por lo 
inesperado, por torpeza o adrede (tal vez un poco por las tres 
causas), choca con ella y le toca los pechos. Lo hace a través de la 
toalla, pero se mantiene las suficientes décimas de segundo para 
darle a entender que no le ha desagradado la colisión y que si por él 
fuera se quedaría a vivir allí, entre aquellas crestas sudorosas. Ella 
no pierde la sonrisa, da un paso atrás, se seca de nuevo y, por 
primera vez, se excusa sin una mentira. 


—Viene mi marido a buscarme, pero el próximo día está hecho, 
salimos a tomar un café. —Nadie como ella maneja la zanahoria 
con los hombres—. Mira, ahí está —señala hacia la entrada donde 
se perfila una figura enorme y renqueante que se apresura a 
abrocharse un botón de la camisa—. Ven que te lo presento. 


El Gerente la acompaña hasta el tipo, que esboza una gran sonrisa 
al ver a su esposa. Ello lo besa, aunque con prevención para no 
pringarle de sudor. 


—Mira, cari, te presento al gerente de U-feeling —señala hacia el 
aludido, que tiende la mano—. La sede principal de la empresa está 
aquí al lado y ha tenido la gran idea de apuntarse al Gym Yumnmy. 
Este es Julius, mi marido. 


Julius, mientras se pregunta si su esposa no le dice el nombre del 
tipo porque no lo recuerda, aprieta con fuerza la mano del Gerente, 
que no se arredra y resiste la presión devolviéndola durante unos 
instantes. Es un duelo inconsciente por la hembra, que contempla 
encantada cómo la tenaza de su marido, excampeón regional de 
frontenis, vence con claridad. 


—Ya tenemos apuntados a media docena de empleados de U-feeling 
gracias a la publicidad que nos hace su Gerente —recuerda Ayra. 


—Eso es genial —exclama Julius, que no puede evitar una de sus 
ironías—. Si necesitan semáforos o chirimbolos urbanos, no duden 
en llamarme. Les haré precio por ser socios del Yummy. 


La charla no da para más, aunque el Gerente no hubiera tenido 
inconveniente en prolongarla un ratito. Se despiden y mientras el 
directivo de U-feeling se va a las duchas, la pareja emprende el 
camino hacia el garaje. Ayra, que tiene por costumbre ducharse en 
casa, percibe la cojera de su esposo. 


—¿Qué te pasa, cari?, te veo cojitranco. 


—Nada, me he torcido un pie persiguiendo a un gilipollas. 


Julius le explica el incidente del patinete mientras descienden al 
garaje, pero no menciona los análisis que lleva haciéndose en la 
clínica desde hace tiempo. Así, ella se ofrece amorosa a conducir el 
coche, lo que agradece su marido, porque el dolor está empezando a 
ser muy intenso. En el dedo, no en la distensión por correr tras el 
patinete. 


Mientras enfilan hacia casa por la M-30, se cuentan las novedades 
del día. Ella le explica que los aparatos que se trajo de casa encajan 
perfectamente en el gimnasio y apenas se nota que son usados. Él le 
relata una reunión con representantes del Ayuntamiento para 
colocar algunas marquesinas y una batería de semáforos en una 
avenida de nueva creación que el alcalde quiere dedicar a Millán 
Astray, lo que ha levantado las iras de la oposición. Ambos ríen la 
ocurrencia del inefable Pepito, como llaman al munícipe con cariño. 
Ya en el interior de la urbanización de lujo en la que viven, al norte 
de la ciudad, Ayra le pregunta si cree que todavía tiene buen tipo, 
pese a que se acerca inexorable a los cincuenta años. 


—Mi cielo —le dice Julius completamente enamorado—, eres la 
mujer más guapa y con mejor tipo que he visto nunca. Los años no 
pasan por ti. Ya quisieran muchos chochitos de esos del Yummy 
estar la mitad de buenas que tú. 


—¡Ay, mi amor, por favor, no hables así! —le reprocha, pero en su 
sonrisa se aprecia que está encantada de lo que le ha dicho. 


—¿El qué? ¿Qué estas buena? 


—Lo de chochitos... 


—Si no puedo hablar así con mi mujer... 


—Ya, hijo, pero es que luego lo sueltas por ahí —insiste cuando 
traspasan ya la verja de su chalé de diez mil metros cuadrados de 
parcela y mil construidos. 


—'¡Bah, qué tontería! Si escucharas hablar al concejal de Urbanismo 
te ruborizarías. ¿Crees que los políticos hablan en privado igual que 
en sus discursos? 


—Ya supongo que no, pero hombre... —Ayra aparca y sale del 
coche. 


— Anda, ven, ayúdame a caminar que el dedo gordo de este pie me 
está doliendo de cojones. 


Julius ha intentado acompañarla, pero el pie le ha fallado y no ha 
lanzado un aullido de dolor porque un hombre como él no brama 
nunca, salvo para insultar. 


Ayra da la vuelta al coche y se pasa el brazo del marido por los 
hombros. Agradece la musculatura que se ha forjado porque 
cualquier otra mujer hubiera perecido aplastada bajo la masa 
lesionada de Julius, que tampoco hace mucho por evitarla el peso. 
Todavía está rumiando lo que decía cuando paró el coche. Y ya de 
camino a casa, con la muleta humana de su esposa, sigue: 


—Te diré más, mi amor: los políticos hacen esfuerzos por ponerse a 


mi nivel. No te voy a decir si más arriba o más abajo —sigue con su 
disquisición—. Pero a mi nivel. Si yo digo tacos, ellos también. Si 
yo hago bromas, ellos también. Saben cómo ganarse una donación 
para el partido, una comisión... ¡Son políticos, joder! —Se detiene 
de golpe y a punto está de derribar a Ayra—. Ítem más —dice casi 
solemne. 


—¿Item más? —resuella la mujer, desconcertada, con una axila de 
Julius casi cubriéndole la cabeza. 


—Sí, ítem más. Es la palabra preferida del alcalde. Item más, que 
significa, creo, algo así como, «digo más o a más abundamiento...». 


—Ah, vale. 


—Pues que no solo dicen tacos como los míos, sino que el concejal 
de Urbanismo se ha desabrochado el botón de la camisa y luego me 
ha pedido consejo sobre las mejores hamburgueserías porque quiere 
ir con su esposa y sus hijos. 


Ayra le taladra con una mirada asesina y lo suelta como un fardo en 
el sofá del salón. 


—Todo lo malo se pega —le reprocha—. Me voy a duchar. Anda, 
vete preparándome una ensaladita como me gustan, que me muero 
de hambre. Y después te doy un masaje en ese pie, que habrás 
tenido una distensión o una torcedura. Tengo planes para esta 
noche —le dice desde arriba de la escalera en un susurro. Ya sabe él 
a qué se refiere. El mini asalto del Gerente la ha puesto cachonda, 
no lo puede negar. 


CAPÍTULO 2 


—Entonces, ¿usted no sabía nada? 


—i¡Ni una palabra! Lo ha llevado en secreto el muy ladino. 


Julius está tumbado en una camilla, cuya humanidad desborda por 
ambos lados, mientras su esposa conversa sentada ante la mesa de 
la consulta del doctor Buendía. 


—Pues sí, señora —explica el doctor—. Vengo examinando a su 
marido desde hace año y medio y sus análisis cada vez son peores. 
Ya le dije desde el primer día que sufría un alto riesgo de accidente 
cardiovascular, gota, cáncer y disfunción eréctil. Eso por solo 
mencionar lo más grave... 


—«¿Entonces me asegura que los gatillazos que me ha pegado en los 
últimos seis meses se deben a que solo se alimenta de 
hamburguesas? 


—Sí, señora, es más que posible. Al abuso desaforado de la ingesta 
de carnes rojas y de grasas saturadas y demás porquerías de las que 
se alimenta su esposo —el doctor se va creciendo—. El ataque de 
gota que tiene también es fruto de su dieta, aunque en este caso el 
dolor intenso se lo hemos podido reducir con una simple inyección 
y un poco de hielo en el pie. Lo peor es ese sofoco que dice que le 
ha venido después, que puede tratarse de un amago de angina de 
pecho causado por la dieta, y no por el disgusto, como alega él. 


Ayra se lleva las manos a la boca, entre espantada y aliviada. 


—Y yo que pensaba que no se le levantaba porque me la estaba 
pegando con alguno de esos chochitos de veinte años del gym, 
como dice él, y que por eso llegaba a casa agotado sin ganas de 
nada. Incluso ya tenía yo mis sospechas sobre alguna... 


—¡Pero cariño, cómo puedes pensar eso de mí! —protesta Julius 
desde la camilla, con una mirada de carnero degollado—, si te he 
sido fiel toda mi vida. Eres mi único amor. Bebo los vientos por ti, 
eres la razón de mi existencia... 


—Y tendremos que hacerle un chequeo a fondo para descartar que 
esa insuficiencia cardiaca le haya causado alguna lesión —abunda 
el médico—. Lo que está claro es que debe abandonar esa dieta de 
inmediato o su vida corre grave peligro. Usted, señora, debe 
ocuparse de eso porque a mí no me hace ni caso, por mucho que le 
diga. 


—¡Ni a mí, doctor! —protesta Ayra—. Fíjese, yo trato de darle buen 
ejemplo con una vida saludable, una dieta equilibrada... 


—i¡Ja! —exclama con sarcasmo Julius intentando a duras penas 
sentarse en la camilla—. Come como un pajarito y quiere que yo 
haga lo mismo. Pero, míreme, doctor, ¿cree usted que este cuerpo 
mío puede alimentarse solo a base de lechuga? 


Ayra solloza por las palabras de su esposo, que los pone en 


evidencia a los dos. A ella por acusarla de desnutrida y a él porque 
una vez más vuelve a caer en la chabacanería en público. Ni la 
presencia de uno de los doctores más caros de la ciudad le hace 
morderse la lengua. 


—Señores, está claro que ustedes tienen un problema. —El doctor 
Buendía trata de mantener el equilibrio entre ambas partes, siempre 
desde la profesionalidad—. Si quieren yo puedo ayudarles. Usted, 
señor, necesita cambiar de modo de vida de forma radical o va 
camino de la tumba; se lo digo así, si me lo permite, para ver si 
consigo asustarlo porque llevo un año y medio clamando en el 
desierto. En cuanto a usted, señora, a simple vista la percibo 
demasiado musculada y algo pasada de rayos uva. Tendría que 
hacerle análisis para determinar si la dieta que lleva es la correcta. 
¿Se apoya en algún nutricionista o consulta a algún endocrino? 


—Le aseguro que esta es la primera vez que pisa la consulta de un 
médico en décadas —tercia Julius—. Yo creo que no va ni al 
ginecólogo. 


—;¡Alto, alto! —corta Ayra, enérgica—. Estamos aquí por ti, que 
eres un manojo de dolores y ya ni se te levanta ante un cuerpo 
como el mío. 


Se pone en pie y se exhibe para que ambos hombres aprecien el 
físico espectacular de la señora que tienen delante. Julius lo conoce 
de sobra, pero nunca deja de admirarse de lo bien moldeada que 
está su mujer. ¡Qué ocurrencia esa de que le pone los cuernos! 


—Es usted una mujer de bandera, sin ninguna duda, señora —tercia 
el doctor, que no solo es sincero, sino que además, después de los 
reproches, le toca hacer un poco la pelota para no perder clientes de 


pago tan destacados. 


—Pues esto se consigue con mucho ejercicio y una buena dieta — 
remata Ayra antes de sentarse—. Y eso mismo quiero para mi 
esposo. Lo quiero sano y tan... dispuesto como antes. 


—A costa de convertirme en un pajarito que picotee cañamones... 
—ironiza Julius poniendo voz ñoña. 


—¡Con que cambies las hamburguesas por un plato de acelgas ya 
me daría con un canto en los dientes! —grita Ayra, que alterna los 
accesos de ira con sollozos desconsolados. 


—Ya. Me quieres convertido en un lechuguino vegano. Eso es lo que 
buscas de mí. —Ahora es Julius el enfadado—. Pues que sepas que 
si hasta hoy he sido un toro, en todos los sentidos... bueno, salvo en 
los cuernos, espero..., ha sido por lo que como. La carne es lo que 
me da esa energía en la cama, esa potencia, esa virilidad que te 
vuelve loca. 


—Que me volvía loca, querrás decir —el sarcasmo cambia de bando 
—, porque, cari, llevas una temporada que ni fu ni fa. Y hasta aquí 
hemos llegado, ¿eh? —De pronto, casi sin pensarlo, le viene a la 
boca una amenaza. Un ultimátum—: porque o cambias o ahí te 
quedas, ya te lo digo. 


Y mientras contempla la cara de estupefacción de su marido y la de 
sorpresa en el doctor, que nunca se ha visto en otra en plena 
consulta, le viene a la cabeza una idea que le parece brillante. 
¿Brillante? No. ¡Brillantísima! Se pone en pie, coge el bolso y se 


dirige a la puerta. Julius le grita desesperado que se detenga, que 
no se vaya, que no lo abandone allí, así, de esa forma tan 
improvista, que le dé ¡una oportunidaaad! 


Antes de cerrar la puerta por fuera, Ayra asoma la cabeza y, con 
una sonrisa enigmática que llena de inquietud a Julius, afirma: 


—Doctor, aguántemelo aquí un par de horas. —El médico protesta, 
pero ella insiste—. Si es necesario me lo ingresa por ese problema 
cardiaco. Luego vengo a buscarlo. Quizá encuentre una solución 
radical a nuestros problemas. 


Ayra sale corriendo de la clínica, se cruza con un tipo con rastas en 
patinete y se sube al Mercedes de Julius, en el que le trajo anoche 
de urgencia. Mientras conduce a toda velocidad por las calles 
oscuras y vacías en dirección al Gym Yummy, llama con el manos 
libres al Gerente. Menos mal que siempre tiene la precaución de 
guardarse en el móvil los números de los mejores clientes. El 
Gerente está todavía en la oficina. El trabajo en U-feeling es muy 
absorbente y a veces puede retenerle hasta la madrugada, por eso le 
viene tan bien evadirse de vez en cuando con un poco de ejercicio 
en el vecino Yummy. En una apresurada conversación de la que él 
apenas se entera de nada, se citan para una hora después en el 
gimnasio, que estará cerrado. El Gerente no ha entendido bien lo 
que decía Ayra, la ha notado muy agitada, ¿quizá excitada? No lo 
cree pero, en cualquier caso, se trata de lo que lleva meses 
buscando: una cita con ella. No le va a poner pegas solo por lo 
intempestivo de la forma y la hora. 


En cuanto cuelga, comienza a vibrar el móvil. Lo mira y comprueba 
que es su marido. Julius está desesperado y la llama tres o cuatro 
veces más, pero ella no responde. Ya hablarán después a fondo. En 
apenas veinte minutos, Ayra está en el gimnasio, entra por el garaje, 


aparca y sube al vestíbulo. Enciende las luces de su despacho y se 
toma una copa de giiisqui para calmarse. Joder, no bebe alcohol 
desde hace años. Es lo peor para su tonificado cuerpo. Pero el 
momento lo amerita, que diría Julius. ¡Ay, piensa, si es que lo tengo 
presente hasta para los chascarrillos! Forma parte de mí tanto o más 
que mis envidiables muslos (que es de lo que más orgullosa está). Al 
Gerente lo ha citado con margen para disponer de un poco de 
tiempo para ordenar sus ideas. Lo que se trae entre manos es algo 
muy gordo, una locura... pero quizá sea la única solución: tiene que 
salvar la vida de Julius. Y su matrimonio. Esa es la prioridad. 


CAPÍTULO 3 


Apenas entreabre la puerta del gym para dejar pasar al Gerente, que 
llega encendidísimo de pasión. ¿Para qué otra cosa puede citarlo 
allí a esas horas si no es para echar un polvo? Se pregunta. Y la 
abraza en cuanto está dentro con ella, en la penumbra del local 
cerrado. Aún quedan un par de horas para que amanezca. 


—«¿Eh? ¿Qué te pasa? —Se zafa ella como puede dejándolo 
confundido y avergonzado. 


—Pensé que... —Trata de justificarse, pero Ayra le hace el favor de 
pasar página y con un gesto le impide que se excuse. Se lo lleva más 
adentro, donde ella tiene su pequeño despacho. Una vez allí cierra 
la puerta y lo encara, apoyada en la mesa del escritorio. 


—Tengo que pedirte un favor muy grande... —Ayra se retuerce las 
manos. Está muy nerviosa y no sabe cómo plantearle el asunto que 
tiene en mente. 


¿Qué te ocurre? ¿Pasa algo? —El Gerente se alarma. La libido se le 
ha venido al suelo. Ha pasado de pensar que iba a echar un polvo a 
sospechar que algo grave sucede en el gym. Su cabeza funciona a 
mil, mucho más deprisa que las explicaciones que le ofrece Ayra, 
que solo balbucea. Por la cabeza se le pasa de todo, desde un 
accidente en el que uno de los abonados se haya pasado con los 
esteroides anabolizantes, hasta que estén sufriendo algún tipo de 
chantaje o amenaza... 


—Te necesito como dirigente de U-feeling —acierta a decir por fin 
—. Quiero contratar los servicios de tu empresa. 


Eso lo tranquiliza. Menos mal, por un momento llegó a ponerse en 
lo peor. 


—Quiero que mi marido participe en el intercambialismo de 
cuerpos. Lo llamáis así, ¿no? 


—En efecto, pero para eso no necesitabas tantas prisas ni alarmarte. 
Estás desencajada y me has dado un susto de órdago. —El Gerente 
se la acerca con ánimo consolador y la coge de las manos, que ella 
no para de retorcer. Esta vez se lo permite—. Es nuestro trabajo, un 
negocio limpio y regulado. Claro que puede participar tu marido en 
un intercambio corporal. ¿Con quién desea hacerlo? 


—Bueno, él todavía no lo sabe... 


—Querida, debe saberlo. No se puede obligar a nadie a participar. 
Es voluntario. —La atrae un poco más sin encontrar resistencia—. 
De hecho tendrá que firmarnos bastantes papeles. 


—SÍí, por supuesto —exclama ella algo confusa—. Perdona, no me 
expresé bien. Julius no sabe que estoy aquí proponiéndote esto, 
pero lo sabrá. Lo sabrá cuando me asegures que es posible... 


—¡Claro que es posible, querida! —El Gerente la abraza con alegría 
—. Ya te digo que es nuestro trabajo. 


—No, no. Déjame terminar. —Ayra se despega de nuevo. Es un 
pulpo y si lo deja acabara con sus dos manos en las nalgas—. No 
busco un intercambio tradicional. Se trata de algo... especial. 


El Gerente enarca las cejas, sorprendido, pero no dice nada y se 
limita a escuchar. Al menos ya no intenta una nueva aproximación. 
Ha captado su atención de verdad. Pero Ayra no arranca de modo 
que la anima a sincerarse. 


—¿Y bien? ¿De qué se trata? No tengas miedo, seguro que eso que 
crees tan raro para nosotros es algo sencillo. Venga, dime. 


—Me gustaría que mi marido... —Aún duda. Teme que lo que va a 
plantear sea un despropósito. Pero ya no hay vuelta atrás. Si no se 
decide el Gerente pensará que todo es una estratagema para buscar 
una cita y acabará abalanzándose sobre ella—. Quiero que 
intercambie con un animal. Un herbívoro o mejor un pajarito, a ser 
posible. 


El Gerente da un respingo. Es él ahora el que se retira, espantado. 


—¡Con un animal! —exclama—. ¡Qué locura! En U-feeling lo 
tenemos expresamente prohibido por la ley. De hecho forma parte 
de nuestro decálogo de comportamiento ético y moral no 
intercambiar cuerpos con animales. 


—Pero sería con el consentimiento de Julius. 


—Ni así. Aunque dudo que él aceptara algo similar. ¿Quién va a 
querer intercambiar con una vaca o una cabra o una cotorra? 


Ayra se lleva las manos a la cara y llora con desconsuelo. El Gerente 
vuelve a la carga y la abraza. La toma entre sus brazos y la anima. 


—¿Qué os sucede para que recurras a una petición tan extrema? — 
le pregunta limpiándole las lágrimas con delicadeza—. Intercambiar 
con un animal es demencial... ¿Tú sabes el abismo intelectual, 
moral y ético que existe entre un ser humano y cualquier otra 
especie animal? 


—No. ¿Eso significa que ya se ha hecho antes? —pregunta Ayra 
recobrando la esperanza. 


— ¡Nooo! —niega él, tajante—. Jamás, es absolutamente ilegal y 
acabaríamos todos en la cárcel. 


Ayra no es estúpida y detecta la falla por la que puede progresar 
para salirse con la suya. 


—Pero si es ilegal será porque puede hacerse, ¿no? No se legisla 
sobre imposibles —argumenta con bastante sentido común. 


—Bueno... —El Gerente resopla y balancea la cabeza. 


—¿Se puede, verdad? —insiste Ayra, que al fin sonríe, aunque tiene 
los ojos empañados y la cara manchada por la pintura corrida. 


—Poder, poder... se puede —reconoce el Gerente—. Pero, ¡buf!, no 
debemos hacerlo. 


La mujer ya sabe perfectamente que se saldrá con la suya. Ahora se 
trata de establecer el precio a pagar. Aunque lo supone. Está 
delante de un tipo corrupto y sin escrúpulos morales, con el que, 
está segura, llegará a un acuerdo. 


—Eso es lo principal, que técnicamente sea factible. Ahora solo 
tenemos que buscar la manera de llevarlo a cabo. Ya te digo que 
lograré la aprobación de Julius. 


—Será muy caro. 


—¿Cuánto? ¿Cien mil? —se aventura Ayra—. Sabes que tenemos 
mucho dinero. 


—Más, bastante más. Hay que tapar muchas bocas —argumenta el 
Gerente—. El riesgo es enorme y puede significar el cierre de la 
empresa. Me jugaría el cuello. 


—¿Doscientos mil? 


—«¿Sabes que hay un departamento de la policía específico para 


vigilar el intercambialismo? 


—¿Trescientos mil? —Ayra lo sabe muy bien, pero ya está lanzada. 


—Medio millón de euros. 


—Está bien. Por la mañana tendrás tu medio millón de euros en un 
maletín dentro de una taquilla del gym. Te daré la llave. 


El Gerente se le acerca de nuevo con una sonrisa en los labios, la 
agarra por la cintura y la aprieta contra él. Es una auténtica tenaza. 


—No basta con el dinero, querida. —le susurra al oído—. Gran 
parte de esa cantidad irá destinada a toda la infraestructura que 
requiere el proceso. Yo quiero algo más. Un detalle exclusivo solo 
para mí. 


Aunque ya lo sabe, Ayra está a punto de preguntarle qué quiere. Sin 
embargo, el Gerente le tapa la boca con un beso. Primero delicado, 
comprobatorio, tanteando el terreno. Al asegurarse de que no lo 
rechaza, le invade un arrebato lúbrico, fermentado en muchas 
semanas de civilizada contención. Pero ahora se han roto todos los 
diques. La empuja sobre el escritorio, le arranca la blusa de un tirón 
y le baja los pantalones. Ella se mantiene a la defensiva, alerta para 
evitar que ese loco se desmande, pero dejándole hacer para que 
satisfaga su deseo reprimido y no se eche atrás en el pacto que 
parece que han alcanzado. Por fin la penetra, sobre el borde de la 
mesa. La besa y la soba todo el cuerpo con frenesí mientras ella 
cierra los ojos y aguanta las acometidas. Por fortuna, el Gerente no 
dura ni dos minutos. Todo el ímpetu inicial se esfuma como la 


gaseosa. 


—¡ Joder, me he corrido enseguida! Jamás me había pasado algo 
así. —Casi se disculpa ante Ayra por no haber podido violarla un 
ratito más—. La próxima vez te prometo que será mucho mejor —le 
dice mientras se sube los pantalones con tranquilidad, como si 
estuviera en la consulta del urólogo. 


—¿La próxima vez? —exclama ella en un grito ahogado. 


—Sí, mientras tu marido esté en el intercambio, quedaremos aquí 
todas las noches para hacer un seguimiento y de paso echar un 
buen polvo. Ya verás como lo disfrutamos más. 


—No había pensado en la duración del intercambio —admite Ayra, 
impactada todavía por el asalto que ha sufrido. Ni siquiera es 
consciente de que está desnuda, con la ropa rota tirada por el suelo. 


—Son ocho días. Es la duración estándar. 


¡Ocho días! Ayra se escandaliza no por tener a su marido embutido 
en un cuerpo de animal durante más de una semana, sino porque 
tendrá que dejarse violar por ese tipo una noche tras otra. Y pensar 
que lo tenía por un hombre interesante y guapo con el que daba 
gusto flirtear... 


—Todavía no me has dicho por qué quieres que tu marido 
intercambie su cuerpo con un animal. —Las palabras del Gerente 


sacan a Ayra de su ensimismamiento—. Ni en qué animal has 
pensado. 


Ayra se recompone mentalmente en un santiamén. Se dirige a un 
armarito al otro lado del despacho y saca uno de la media docena 
de chándales que guarda. Se viste y suspira. Mientras responde al 
Gerente piensa que ese cabrón le ha destrozado una blusa de más de 
mil quinientos euros. 


—Mi idea es intercambiar con un pájaro o algo así... —La idea se la 
dio el propio Julius con uno de sus comentarios de protesta, ese de 
los cañamones y el pajarito—. Está enfermo de comer solo carnaza. 
Tiene gota, impotencia y un amago de angina de pecho. Esta noche 
ha dado el enésimo gatillazo y a punto ha estado de sufrir un 
infarto de miocardio. Y todo por ingerir solo carne, como una 
auténtica bestia parda. 


Eso de que el marido de Ayra tenga problemas eréctiles le agrada al 
Gerente, que considera que es un punto más a su favor. Escucha el 
relato pormenorizado que le hace la dueña del gym de todo lo que 
sucedió en su casa y del diagnóstico del doctor de la clínica y por 
qué quiere que intercambie cuerpos con un pájaro. Mientras, el 
Gerente sopesa la situación, los riesgos y las opciones de follarse a 
esa mujer, que le vuelve loco. Sonríe para sí, satisfecho del negocio. 
Hubiera aceptado la mitad de dinero si hubiera venido acompañado 
de una buena sesión de sexo con ella. Ahora conseguirá el tripe de 
dinero y ocho noches de locura en las que espera no volver a 
cagarla con una eyaculación precoz. 


—Veamos, Ayra —argumenta el Gerente cuando ella acaba su 
explicación—. Lo del pajarillo descártalo ya porque es imposible y 
muy peligroso. Demasiado pequeño y mucho riesgo para tu marido. 
Tendrías que meterlo en una jaula y ponerlo a salvo de gatos y 


demás... 


—Lo tendría en casa, vigilado. 


El Gerente niega con la cabeza y con un gesto (no quiere tocarla 
más por el momento) la invita a sentarse. Luego él hace lo propio 
frente a ella. 


—Tenemos muchos estudios multidisciplinares sobre el 
intercambialismo —le explica—. También sobre la participación de 
animales, aunque no se ha hecho nunca —insiste con poca 
convicción—. Por lo que cuentas, según una de las corrientes 
psicológicas que tenemos en U-feeling, sería interesante intercambia 
con un animal del que proceda la carne que se come tu marido. Es 
decir, en este caso, con una vaca, un ternero, un cerdo... 


—¡Huy, Dios! ¡Con un cerdo, no! Por favor, qué despropósito. 


—Calma, no te alteres. Déjame terminar la exposición. 
Intercambiando con estos animales, tu marido, según estas 
corrientes psicológicas, lograría una empatización con ellos y en 
quince días lograríamos que dejara de comer este tipo de carne. — 
Ayra va a protestar por la larga duración del intercambio, pero el 
Gerente la calma con un gesto de las manos—. Es mucho tiempo, ya 
lo sé. Lo normal es un intercambio de siete días. Además, ¿dónde 
metes una vaca o un cerdo ese tiempo? 


—Pondrían perdidito todo el parqué de casa. Además, no quiero a 
mi Julius de cerdo... 


—-Claro, es un proceso largo porque el afectado seguiría comiendo 
carne. ¿Sabes que los piensos de las vacas tienen de todo, inclusive 
carne? Un asco. Y los cerdos son omnívoros. Por eso yo me inclino 
siempre por la otra corriente que tenemos, más conductista, menos 
traumática, aunque de entrada quizá sea más dura para tu marido. 


—«¿De qué se trata? 


—De intercambiarlo con un animal que solo coma vegetales, pero 
algo más grande que un pájaro. Descartados los grande herbívoros, 
como los caballos, los ciervos y demás, unos por caros y otros por 
complicados de manejar, ¿qué te parece una cabra? 


—¡Ni hablar! —Ayra lo rechaza de plano, le parece ofensivo—. La 
cabra está al nivel del cerdo. Paso de meter a Julius en un cuerpo 
así. Además, las cabras se lo comen todo, hasta la tapicería de los 
sofás. 


—¿Es que lo vas a tener en casa todo el tiempo? —se extraña el 
Gerente—. Lo suyo es que esté en un entorno propicio para él. Una 
cuadra, una ganadería, en fin, un lugar tranquilo y apto para el 
animal que elijamos. 


A Ayra se le ilumina la cara y se pone en pie. Acaba de encontrar la 
solución. 


CAPÍTULO 4 


Julius está sentado en la camilla de una de las salitas especiales 
para clientes VIP de U-feeling. Frente a él está Dylan con dos jaulas. 
Una contiene un gallo y la otra una gallina. El dueño de las aves no 
tiene una cara mucho más inteligente que los animales. Los tres se 
miran sin saber muy bien qué hacen allí. Es compresible su 
confusión. Si Dylan ha aceptado el extraño encargo de Ayra ha sido 
porque en tiempos mantuvieron un bonito romance y, además, ella 
le ha financiado la granja ecológica que tiene cerca de Rivas 
Vaciamadrid, una localidad dormitorio de la capital rodeada de una 
amplia zona rural, regada por el río Jarama y muy apta para este 


aves nadie les ha preguntado. 


Lo cierto es que el semblante de Julius no está más animado que el 
de Dylan o el de sus animales. Trata de hacerse a la idea de que 
pronto estará dentro de uno de esos bichos emplumados. Le han 
dado a elegir. Todo un detalle. El único que parece pletórico es el 
Gerente. Lo recuerda del otro día, que se lo presentó Ayra en el 
gimnasio. Todavía no sabe cómo se ha dejado convencer por su 
esposa para participar en este intercambio de cuerpos. Si al menos 
hubiera sido con algún jipi rastas vegano. Son unos mamarrachos 
pero, a fin de cuentas, son humanos y si están sanos... 


Pero Ayra se lo dejó muy clarito: o participaba en esta aberración o 
se iba con viento fresco. Fue contundente: «Si no aceptas no te 
molestes en volver a casa». Se lo dijo en la misma clínica, en un 
momento en el que los dejaron solos en la habitación. Es lo que hay, 
le dijo ella: «Te estás matando poco a poco y yo no voy a asistir 
pasiva a tu suicidio y mucho menos si encima no se te empina». Así 
de claro. Y Julius, además de un tío de pelo en pecho, es un hombre 
profundamente enamorado de su mujer, tanto que ha aceptado 
convertirse en gallo. Porque elegirá al gallo. Solo faltaba eso, que lo 


metieran en el cuerpo de una gallina. ¿No había halcones, águilas o 
cualquier otra ave más digna, si es que no quedaba otro remedio 
que convertirse en un puto pájaro? ¡Y encima tiene que pagar 
medio millón de euros! Ni que se fuera a intercambiar con Brad 
Pitt. 


Pero Ayra no se va de rositas. Como dice él, aquí mojamos todos o 
tiramos la puta al pilón. Y si él está enfermo, ella también, que tiene 
una vigorexia de libro. Así que ha conseguido que le prometiera que 
si él aceptaba intercambiar con un ave, ella lo haría después con 
una obesa; no, mejor dicho, con una súper obesa mórbida, para que 
valore el cuerpo que Dios le ha dado y deje de forzarlo de esa 
forma, que un día va a saltar en mil pedazos. A Ayra le ha jodido la 
idea pero le ha parecido justa. El Gerente ha terminado por 
convencerla. Menudo cabrón, piensa Julius, solo busca el negocio. 
¿Pues no dice que a ella se lo deja en solo un cuarto de millón de 
euros? No se le daría mal lo de vender semáforos al ayuntamiento, 
no señor. 


La entrada de su esposa y del Gerente interrumpe sus disquisiciones. 
Regresan de ver las instalaciones donde se hará el intercambio. A 
Julius no han querido mostrarle nada para que no se deje 
impresionar por tantos aparatos. Lo mejor es que se mantenga en el 
ambiente agradable y relajado de la salita VIP. Además, así ha 
tenido un tiempo adicional para familiarizarse con los animales y 
pensárselo bien. El Gerente hace las cosas a conciencia y como es 
debido. 


—¿Se lo ha pensado? —le pregunta a Julius—. ¿Seguimos adelante? 


El aludido asiente con rostro sombrío. El Gerente le sonríe y le 
coloca delante, sobre la mesa, una serie de papeles para que firme. 
En realidad no sirven para nada, aunque eso solo lo sabe el 


directivo de U-feeling. Se trata de una práctica ilegal y tanto da que 
cuente con el beneplácito de los dos afectados como que no. Si los 
pesca la policía acabarán en la cárcel. Sin embargo, el Gerente vive 
al límite y la tentación del medio millón de euros (eso de que 
tendrá que repartir es un camelo que contó a Ayra) es irresistible. Y 
el sueño de follarse a esa mujer... No sabría decir qué le excita más. 
Fue brillante la ocurrencia de que tendrían que acostarse cada 
noche, sobre todo después del frustrante primer polvo. Nunca le 
había sucedido algo parecido. Lo achaca a la precipitación y el 
exceso de ganas que tenía. Pero dispone de otras quince noches 
para desfogarse y hacerlo con calma. Está convencido de que 
enseguida ella le cogerá también el gusto. «A fin de cuentas yo 
también estoy buenorro, qué coño». 


—Entonces, ¿prefieres el gallo, mi amor? —Ayra es todo dulzura 
con su marido desde que ha aceptado el intercambio, aunque lo 
hubiera matado cuando le impuso esa condición de hacer lo mismo 
con una mega gorda—. Míralo, es hasta guapo. 


Todos miran al gallo. Menos Dylan, que mira a Julius y anda más 
inquieto que un pavo en Nochebuena. No ha terminado de entender 
de qué va aquello. Sí, vale, si se lo pide Ayra (que además le ha 
prometido en secreto una prima de cincuenta mil euros), va de 
cabeza, pero es que el gallo es la niña de sus ojos y no acaba de 
entender muy bien eso de U-feeling por mucho que se lo expongan. 
Primero se lo explicó ella, que se desplazó hasta su biogranja para 
pedirle el favor de que le prestara el gallo. Ya que estaba allí, 
recogió un par de docenas de huevos ecológicos fecundados que ella 
le compra a precio de oro para comérselos crudos. Los perfora con 
un alfiler de oro y los sorbe por el agujerito. Es lo correcto para 
aprovechar todos los nutrientes. Al menos, eso le han dicho. 


Para Dylan aquello es maltrato animal, por mucho que venga de 
Ayra, a la que conoció hace diez años en un curso de yoga, antes de 
que apareciera Julius. Desde entonces la reverencia. Tuvieron un 


breve pero intenso romance, aunque lo dejaron porque la 
bisexualidad de él cada día se decantaba más hacia los hombres. 
Eso no fue obstáculo para que lo haya ayudado en varias ocasiones 
en que ha necesitado dinero. La última, con la granja ecológica. 


Si no le cuadran las explicaciones de ella menos le sirven las del 
Gerente: 


—¿Cómo va a ser maltrato darle a un animal la esencia de un ser 
humano? Y mucho menos en el sentido contrario: darle al gallo el 
cuerpo de un hombre. Lo mires como lo mires es elevar la categoría 
del ave. 


— Además, no se trata de un ser humano cualquiera, querido Dylan, 
tu gallo se intercambia con mi marido. Muchos seres humanos lo 
estarían deseando... Por cierto, ¿cómo se llama el gallo? 


—Karioko —responde el afligido Dylan, que no acaba de quedar 
convencido. 


—Ten en cuenta —añade el Gerente, que se está relamiendo al 
imaginar las noches que podría pasar con Ayra si fuera él quien 
intercambiase con su marido—, que el cuerpo de Julius con la 
personalidad de Karioko quedará aquí en U-feeling en custodia. 
Sedado. No vamos a dejar que el esposo de Ayra vaya por ahí 
cacareando o lo que se le ocurriera hacer... Ya digo que no tenemos 
experiencia en intercambialismo con seres irracionales. 


—Está bien, no se hable más y procedamos. —Julius tiene un 
arranque de carácter. Está harto de escuchar sandeces y quiere 


acabar cuanto antes—. Dylan, me alegra que te preocupes tanto por 
tu gallo, eso me da confianza. Descuida que no voy a ponerlo en 
riesgo con mi comportamiento, por la cuenta que me trae. Y lo 
mismo espero de ti, que me cuides como a tu propia vida. Recuerda 
que habrá un ser humano debajo de esa capa de plumas. 


—De eso puede estar seguro, señor, no se preocupe. Lo trataré como 
al mejor animal de la granja —acepta resignado el pobre agricultor. 


—Por cierto, no me llames Karioko. 


—¿Cómo? 


—Que cuando estemos en la granja no me llames Karioko. Es 
humillante. Llámame Julius, que es mi nombre. 


—Entiendo. Descuide, eso haré. 


—Y dame grano de la mejor calidad. Ya que voy a convertirme en 
un triste vegetariano, al menos líbrame de esos piensos repugnantes 
con que se alimenta a los animales de granja. 


—Cariño —tercia Ayra—, Dylan da a sus animales una alimentación 
macrobiótica, basada en las enseñanzas de la filosofía oriental. 


—¿No me digas que los animales también hacen yoga? 


Ayra le ríe la gracia. Esta noche le acepta todo, pero lo reconviene 
cariñosamente porque ofende a Dylan. 


—Tú búrlate, pero ya verás cómo dentro de quince días regresas 
con ganas de poner cereales en la leche y sumarte a mis sesiones 
semanales de fitness-jazz-crossfit. 


El Gerente se impacienta. Se les va el tiempo en charlas 
insustanciales. Además, tiene ganas de follarse de nuevo a Ayra, que 
ha venido con un vestidito corto de tirantes que resalta sus 
torneadas piernas. Se pregunta si se ha vestido con algo fácil de 
quitar porque no quiere que vuelva a romperle la ropa o porque ya 
está más receptiva a sus requerimientos amorosos. Ya lo 
comprobará luego. Ahora tiene prisa por llevar a cabo el 
intercambio de cuerpos. Los ha citado de madrugada, cuando no 
hay nadie en U-feeling, para trabajar con tranquilidad. La técnica es 
sencilla y él sabe muy bien cómo aplicarla. 


Aún resta un detalle importante que tiene que explicarles. Se trata 
del botón del pánico. Naturalmente con ellos no usa esa alarmante 
denominación. Les dice que se trata de una simple pulsera de 
seguridad, por no alterarlos, más que nada. 


—¿Veis esta pulsera? —Todos asienten cuando les muestra una 
pequeña abrazadera con un botón rojo bien visible—. Te la pondré 
en la pata, Julius. Quiero decir, en la pata del gallo. Ten en cuenta 
que cuando se haya llevado a cabo la trasferencia tu aparato 
fonador será el del ave y no podrás hablar, aunque conservarás 
íntegra la capacidad intelectual y de razonamiento. Pero 
físicamente te será imposible articular palabras, solo cacareos. 


A Julius comienza a ponérsele mal cuerpo. Ya se ve como el gallo 
de Morón, desplumado y cacareando. En realidad no sabe qué le 
pasó a ese pobre gallo de la fábula. Solo en esta tesitura en la que se 
encuentra se preocupa por él. ¿O solo se trata de un refrán? Su 
cerebro es un torbellino de emociones, pensamientos, terrores... 
Todo sea por conservar a Ayra. 


—Karioko canta divinamente al salir el sol —puntualiza Dylan, 
orgulloso. 


—Por eso —el Gerente hace como que no ha escuchado semejante 
necedad—, te voy a poner esta pulserita. No la pierdas. No te va a 
suceder —trata de tranquilizarlo—, pero si por cualquier razón 
estuvieras en una situación extraordinaria en que fuera 
absolutamente imprescindible darte a conocer como ser humano, 
solo has de picar en este botón rojo. Ojo, Julius, te lo repito, todo 
irá bien y este botón rojo es solo en el improbable supuesto de que 
tengas que revelar tu identidad. 


El gerente lo pulsa con la punta de un bolígrafo y pone en marcha 
una grabación con un sonido claro y potente: «Atención, está usted 
ante un ser humano con aspecto de gallo. No se confunda, está ante 
un ser humano. Por favor, recoja con delicadeza a este gallo que 
responde al nombre de Julius y entréguelo en cualquier oficina de 
la empresa U-feeling o a sus familiares...». A continuación se 
anuncian varios números de teléfono. Uno de ellos, el personal de la 
propia Ayra. 


La cinta se repite hasta tres veces con un sonido algo estridente 
pero claro y efectivo. Cuando termina, el silencio se apodera de la 
salita durante unos pastosos segundos en los que cada cual rumia 
sus temores. Salvo el Gerente, que solo mantiene esperanzas. Por fin 
es él el que rompe el denso momento. Recoge la jaula con el gallo y 


se la lleva de la salita. Pero antes de que salga, Julius lo llama. 


—¿No me pones la pulsera? —muestra la mano, más blanda que 
nunca. 


El Gerente alza la jaula con el gallo. 


—Se la pondré al gallo en la pata. Recuerda, dentro un momento tú 
serás este. 


Julius traga saliva y resignación a partes iguales. 


CAPÍTULO 5 


La fotografía del Gerente está pinchada con una chincheta en el 
tablón de corcho. Virginia se para a mirarla con curiosidad. Le 
parece un tipo atractivo, tanto como a una lesbiana puede resultarle 
interesante alguien del sexo masculino. Pero este tiene una mirada 
magnética que hace imposible no examinarlo durante un momento. 
Virginia tiene el atornillador eléctrico en una mano, como una 
pistolera a punto de liarse a tiros. Eso le hace gracia a Peña, sobre 
todo porque está encarando al Gerente. Se acerca por detrás y la 
toca el culo. 


— Adelante, dispara. Menudo gilipollas. 


Virginia, que se ha sobresaltado un poco al notar la caricia de su 
novia, se vuelve un tanto sorprendida de que le haga esas 
demostraciones en el trabajo. 


—¿Quién es? —señala la foto con la herramienta. 


—El Gerente de U-feeling, ya sabes, la multinacional del 
intercambialismo. El tipo más corrupto que conozco y nuestra pieza 
más codiciada. Un auténtico sinvergitenza al que no hemos podido 
echar el guante todavía. 


—Pero todo llegará, Peña, no te preocupes. —Quien habla es Aida 
Gordon, la jefa del departamento de la policía recién constituido 
precisamente para perseguir los delitos de intercambialismo—. A 
cada cerdo le llega su sanmartín. Esto ya está casi terminado, ¿no? 


—cambia de tema. 


Gordon es la jefa del departamento y Peña su ayudante. Les acaban 
de adjudicar un pequeño espacio en la comisaría de Centro y con un 
presupuesto modesto para que lo acomoden como quieran. De 
común acuerdo han optado por dejar que sea la novia de Peña, que 
tiene una empresa de interiorismo, la que acondicione el lugar. 
Nada, poca cosa: unas estanterías para los archivos, dos mesas que 
casi parecen pupitres de colegio, cuatro sillas, un gran tablón en el 
que Gordon acaba de colgar al Gerente, otra mesa corrida con una 
impresora y dos armaritos personales, con llave, en los que dejar 
una muda y las armas. La fotocopiadora queda fuera, es la misma 
que la del resto de la brigada. El coqueto paragiero que les ha 
sugerido Virginia en un catálogo ha sido descartado por ser un 
gasto superfluo. Eso es todo. El departamento completo lo forman 
ellas dos solas. El jefe les ha prometido otro agente si el trabajo 
relacionado con el intercambialismo lo hace necesario. Aunque 
después de un par de casos que incluso tuvieron cierta repercusión 
mediática, lo cierto es que la cosa está muy tranquila. ¿Se habrá 
regenerado el Gerente? Gordon no lo cree. Está convencida de que 
volverá a las andadas porque la amalgama del objeto mismo de esa 
empresa —ya de por sí difícil — y la personalidad corrupta del 
Gerente forman un cóctel explosivo que tarde o temprano volverá a 
estallar. Por eso ellas lo vigilan en la distancia. 


—Cuestión de tiempo —remacha Peña acariciando con la mirada a 
su novia, que se marcha a dar los últimos toques a la estantería. 


Gordon suspira cuando se queda a solas con Peña. Se sienta en una 
de las sillas nuevas y la mira de frente. Su adjunta ya sabe, por el 
lenguaje corporal, que quiere decirle algo y se le acerca. 


—Mi hija me tiene hasta el último pelo —exclama—. Ahora le ha 


dado por no comer carne. 


—Bueno, eso no es malo, hay mucha gente vegetariana en el 
mundo... —Peña trata de quitarle hierro al problema. Sabe que 
Luna tiene asperger y trae de cabeza a su madre. 


—Ya, estaría bien si solo fuera eso —continúa Gordon—, pero es 
que tampoco le gusta la verdura. 


—;¡A ningún adolescente le gusta! ¿Qué edad tiene ya? 


—Acaba de cumplir los catorce. Es la más lista de la clase, pero ni 
verdura, ni carne. Y está creciendo. Todavía no le ha venido la 
regla... 


—Bueno, no tengas prisa —ataja Peña—, que a mí me vino con 
doce y cortó de raíz mi crecimiento. Todo el mundo me decía: «Esta 
niña, qué piernas más largas tiene, va a ser muy alta». Pero me vino 
la regla y no crecí ni un centímetro más. Me quedé con la talla justa 
para poder entrar en la policía. 


—Vamos que si tienes la regla tres meses antes me quedo sin el 
encargo de amueblar esta oficina —interviene Virginia, que ya ha 
acabado. 


Las tres mujeres ríen la broma. 


—Tampoco te habrías arruinado —tercia Gordon—. Seguro que 
sacas más beneficio arreglando el cuarto de baño de una portería. 


—Ahí le anda —le sigue la broma Virginia. 


En ese momento entra un hombre alto y bien parecido, de unos 
cincuenta años. Virginia, que ya guarda sus herramientas en el 
maletín de trabajo, lo ve venir. Considera más guapo al de la 
fotografía pero este tampoco no está nada mal. 


—Parece que tenéis buen ambiente aquí —comenta el tipo —. Todo 
son risas y cachondeo. 


Es el comisario González, jefe de Gordon y Peña. Ha sido él quien 
les ha adjudicado el despacho porque los de arriba de momento no 
estiman necesario dotar a su departamento de instalaciones propias. 
Peña le presenta a Virginia como su novia. Se estrechan la mano, 
intercambian unas palabras y la pareja se marcha. Gordon se queda 
a solas con su jefe. 


—Hay que ver cómo ha cambiado el mundo desde que salí de la 
Academia —exclama admirado González—. Ya no hay prevención 
por nada. Una mujer policía le presenta su novia a un superior 
como la cosa más natural del mundo... 


—Es que lo es —apostilla Gordon. 


—Sí, no digo que no, las relaciones sociales y personales han 


cambiado mucho en las últimas décadas, sobre todo para las 
mujeres. Aquí es fácil que una agente tenga novia, pero ¿te 
imaginas que un compañero, por ejemplo Ortega, dijera que tiene 
novio? 


Se ríe de su propia gracia y Gordon le acompaña. La verdad es que 
resulta divertido imaginarse como gay a un maromo con el físico de 
Ortega, con esos mostachos y esa barba cerrada. 


—Es que la policía es un cuerpo muy machista todavía, que acepta 
lesbianas porque las presupone machurronas, pero no hombres gay, 
a los que considera blandengues. 


González se la queda mirando pensativo. No lo había pensado 
nunca. Quizá tenga razón. 


—¿Tú ves machurrona a Peña? —pregunta con mala baba. 


—Para nada —rechaza Gordon—. Me refería al prejuicio que tenéis 
todos vosotros con las personas homosexuales de uno y otro sexo. 


—Aquí no tenemos blandengues, ni hombres ni mujeres. Todos 
somos como Ortega —sentencia el comisario con una mueca—. En 
esta comisaria tenemos otros problemas personales que no 
queremos afrontar... 


Gordon ya sabe por dónde va. Una vez más su jefe lanza la caña. 
Entre ellos hay una evidente atracción sexual que se ha 


intensificado o relajado a lo largo del tiempo. «Ha hecho la goma», 
como dice Gordon. En algunas ocasiones han estado a punto de 
liarse, como cuando Gordon se separó de su marido, y en un par de 
ocasiones más en que arreciaron los problemas con Luna, pero ella 
ha sabido contenerse a tiempo, de lo que se siente muy orgullosa. 
González está casado y tiene dos hijos, y ella no quiere por nada del 
mundo otro embrollo en su vida. Ya tuvo bastante con el padre de 
Luna, que era un putero, además de su compañero en el 
departamento de policía. Acabó fuera del cuerpo, expulsado por 
corruptelas que si no lo llevaron a la cárcel fue porque tuvo mucha 
suerte y buenas agarraderas. Lo último que desea Gordon es una 
nueva relación complicada con otro policía. Ni de coña. Bastante 
tiene con el drama constante de su hija. En ocasiones no puede 
evitar pensar en Luna como el regalo envenenado que le dejó el 
cabrón de su ex y se siente como una mierda. Es injusta al percibirla 
así y siempre que se le pasa semejante idea por la cabeza acaba 
llorando y ebria porque ahoga la culpa en gitisqui. Luna es la 
persona a la que más quiere en el mundo pese a los múltiples 
disgustos que le da. 


Como ella no entra al trapo, el comisario desiste de lanzar más 
pullas. Le pregunta por Luna, a la que quiere mucho no solo por ser 
la hija de Gordon, sino porque la ha visto crecer y en ocasiones ha 
tenido que acudir a su casa para ayudar en algunas crisis. 


—Como le acabo de contar a Peña, le ha dado por no comer carne. 
Dice que es un crimen y que ella no quiere participar en eso. 


—Sí, así está también mi hijo. Parece que se ha puesto de moda eso 
de ser vegetariano. 


—Es que Luna ha pasado de volverse loca con el revuelto de 
morcilla, que me lo pedía casi a diario, a odiarlo con todas sus 


fuerzas. Y lo peor no es eso: es que encima me niega que a ella le 
haya gustado alguna vez la morcilla. Es que me dan ganas de 
estamparla... 


González suelta una comedida risotada, no por el problema de 
Luna, sino por cómo lo relata su madre. 


—Bueno, está en la edad. Con catorce años son unos engendros que 
no saben ni lo que quieren ni a dónde van. Ya se asentará. 


—Pues espero que se asiente antes de morir de inanición porque 
tampoco come verduras. 


—;¡No jodas! 


—Lo que te digo. 


—¿Y fruta y pescado? 


—El pescado tampoco. Es un ser vivo. La fruta sí, pero tampoco se 
mata por ella. Ha perdido varios kilos en diez días, me tiene 
desesperada. —Los lamentos de Gordon no tienen límite—. Y luego, 
como te lo argumenta tan bien... 


—Es que es la niña más inteligente que conozco —el comentario es 
sincero y casi hasta parece orgullo de padre—, pese a ese problema 
que tiene... 


—Asperger. Se llama asperger. Puedes decirlo que no es tabú. Y no 
sé si su inteligencia es fruto del asperger o la enfermedad se la 
limita. Es algo que nadie ha sabido decirme todavía. 


—Se conoce tan poco... —El comisario no sabe qué otra cosa decir. 
Llega un punto en el que las palabras se agotan. Por eso prefiere 
cambiar de asunto—. Por cierto, no deberías tener pinchado a ese 
en el tablón. 


—¿Por qué? —se extraña Gordon. 


—Porque no es sospechoso de nada —subraya tajante el comisario 
—. Es cierto que ha sido investigado, pero a día de hoy no le 
achacamos nada, ¿no? —Gordon niega con la cabeza—. Solo es el 
Gerente de U-feeling, una empresa legal. 


—Con mucha basura bajo la alfombra. 


—Quizá, pero no podemos demostrarlo y todo es legal. Y no olvides 
que gracias a U-feeling tienes tu propio chiringuito. —Hace un 
gesto con el brazo abarcando la oficina. 


—Al final tendremos que estarles agradecidos a ese cabrón... —Es 
Peña que acaba de entrar por la puerta una vez que ha despedido a 
su novia. 


González sonríe. No le falta razón. 


—-Oye, tu chica ha hecho un buen trabajo aquí. Estaréis bien —le 
dice antes de marcharse. 


CAPÍTULO 6 


El Gerente sujeta la jaula en la que está el gallo Karioko. Detrás de 
él, el cuerpo inerte de Julius reposa en el interior de una especie de 
sarcófago de metal y vidrio apoyado en unos rieles que permiten 
introducirlo en un gran armario de aluminio dividido en múltiples 
compartimentos, similar a los nichos de los depósitos de cadáveres. 
La estampa no es muy halagiieña, pero es lo que hay. Por eso la 
iluminación es muy tenue. Cuanto menos se distinga en esa 
estancia, mejor. 


Todos se arremolinan en torno a la jaula. 


—Julius, pulse el botón —ordena el Gerente. 


El gallo baja la cabeza y levanta un poco la pata. Pulsa el botón rojo 
con el pico. «Atención, está usted ante un ser humano con aspecto 
de gallo. No se confunda, está ante un ser humano. Por favor, recoja 
con delicadeza a este gallo que responde al nombre de Julius y 
entréguelo en cualquier oficina de la empresa U-feeling o a sus 
familiares...». Dejan que acabe la grabación. 


—Perfecto. ¿Todo bien, Julius? Asienta con la cabeza, por favor. 


El gallo sube y baja la cabeza dos o tres veces. Luego mira hacia 
todos lados con movimientos espasmódicos. 


—¿Seguro que el señor Julius está en el gallo? —pregunta Dylan 
todavía amoscado—. Se mueve igual que Karioko. 


—Pues claro que se mueve igual. Es el mismo animal aunque tenga 
la personalidad de un ser humano. 


—«¿Y qué será de Karioko? —Dylan señala hacia donde está el 
cuerpo de Julius. 


—No se preocupe. Como usted comprenderá lo cuidaremos muy 
bien. Estará aquí resguardado los quince días del intercambio. 
Nadie se acercará a él, salvo yo. 


Dylan asiente, aunque no puede evitar un último comentario sobre 
la duda que lo corroe. 


—¿No adquirirá Karioko los vicios del señor Julius...? —Se vuelve 
hacia Ayra—. Perdona, no quiero ofender a tu marido, pero si se ha 
metido en este intercambio por sus malos hábitos alimentarios, 
espero que el beneficio que obtenga él no signifique lo contrario 
para mi Karioko. 


El Gerente está ya más que aburrido del tipo este. Desea librarse de 
él cuanto antes para quedarse a solas con Ayra. Le entrega la jaula 
con el gallo y trata de tranquilizarlo por enésima vez. 


—No tiene nada que ver. El cuerpo de Julius permanecerá aquí 
sedado y alimentado por sueros mediante sonda. La personalidad de 


Karioko quedará aletargada y preservada. Cuando revirtamos el 
intercambio, para Karioko será como despertarse de un profundo 
sueño. No así para Julius, que al ser consciente de su existencia 
como ave sentirá el efecto benéfico de la nueva alimentación que va 
a tomar. 


—Para no haberse hecho nunca, tienes mucha información sobre el 
intercambialismo con animales —puntualiza Ayra, perspicaz. 


—Todo lo que comento está basado en las teorías formuladas tras el 
análisis de los modelos llevados a cabo. Nada de esto ha sido 
experimentado antes con seres vivos. 


Dicho eso, el Gerente da una palmada en la espalda a Dylan y los 
acompaña hasta el garaje de U-feeling. Ha dejado que meta su 
furgoneta en el aparcamiento privado para que nadie lo vea por las 
inmediaciones. Una cochambre como la que conduce el agricultor 
llamaría la atención aparcada frente a la sede de la empresa 
intercambialista, en pleno barrio de Salamanca. Y con esas dos 
policías pendientes de él no quiere correr riesgos. 


Ayra espera junto a su marido. Mejor dicho, frente al envoltorio 
humano de su marido, ya que el verdadero Julius viaja dentro de 
una jaula y del cuerpo de un plumífero camino de una granja que, 
por muy ecológica que sea, no es más que un gallinero lleno de 
pulgas. Su mente es un mar de confusiones. Por un lado está 
satisfecha de que su marido tenga la oportunidad de curarse de 
todos sus vicios, pero por otro, le duele que deba ser así, convertido 
en un animal, rebajado en la escala zoológica a uno de los peldaños 
más bajos y dentro del cuerpo de una de las aves más estúpidas. Eso 
cree Ayra. Lo ha pensado siempre, pero no quiso decir nada para 
evitar que Julius se echara atrás. Por eso, en principio, ella quería 
un pájaro más noble. Un canario o, ya puestos, un ave de presa. 


Pero al Gerente no le falta razón: son ejemplares difíciles de 
manejar. Y una rapaz, ahora que lo piensa, solo se alimenta de 
carne. ¡Qué desatino todo!, reflexiona apoyada en el sarcófago a los 
pies de su marido, que para el momento se ha vestido de traje y 
corbata. ¡Ay, pobre, ni hoy le he permitido desabrocharse el botón 
del cuello! Claro que ahora se va a pasar dos semanas sin botones 
que lo martiricen... de hecho irá en pelotas. Joder, ¿no pasará frío? 
Tengo que ir a verlo mañana y de paso le preguntaré a Dylan si con 
esa capa de plumas estará bien o le llevo algo de abrigo; no sé, para 
perros y gatos fabrican jerséis y cosas así. ¿Habrá para gallos? 


El Gerente regresa a toda prisa. Está a punto de abalanzarse sobre 
Ayra para cobrarse la parte del pago en carne que le toca esa noche, 
pero se controla. Teme que le suceda como la primera vez. 
Mantiene intacto el deseo del primer día. No obstante, se considera 
un caballero y no es cosa de violarla todas las noches, porque eso es 
lo que sucedió el otro día, una violación en toda regla, aunque ella 
aguantara por el interés. Quiere hacerlo bien y corrige el 
acercamiento. Se detiene, sonríe, se coloca junto a ella para 
observar a Julius. Su cara es plácida, con unos electrodos en las 
sienes y una vía de suero en el cuello, justo por encima de la 
corbata. 


—Está guapo —suspira Ayra, poniéndole las cosas más difíciles al 
Gerente, quien, no obstante, pasa una mano por detrás de la espalda 
de ella y la posa sobre el hombro. 


—Lo cuidaremos bien, descuida. 


El Gerente acaricia el musculado hombro de Ayra, que por fin se 
gira para mirarlo de frente. Él se sobrecoge un poco. Es una mujer 
tan atractiva y sexy que intimida. Ahora entiende por qué anoche se 
lanzó sobre ella, sin apenas mirarla a la cara. No es capaz de 


entrarla en plan seductor a pesar de que está acostumbrado a tratar 
con mujeres y llevarlas a la cama. Pero esta... Ayra se suelta un 
tirante y después el otro. El vestido cae al suelo dejando a la vista 
sus pechos duros y altos, pese a la edad. 


—¿Dónde? —pregunta ella. 


El Gerente traga saliva. Tiene en el mismo campo de visión las tetas 
de Ayra y la cara feliz y relajada de Julius. ¡Qué morbo, follársela 
delante del marido!, al fin reacciona el directivo de U-feeling. 


—Aquí mismo. —Pulsa un botón de la gran pared de aluminio que 
hay tras ellos y otra camilla sale de un nicho junto al de Julius. Este 
no tiene sarcófago, solo una lámina de metal plastificado—. A veces 
me quedo a dormir aquí —se justifica ante la cara de sorpresa de 
Ayra—. Es muy cómodo. 


Ayra se tumba en la camilla, rígida como un cadáver. El Gerente se 
desnuda mirando de hito en hito a Julius y a ella, luego le quita el 
tanga y se sube encima. Por un momento piensa que aquello va a 
ser como follarse a una muerta. La besa. Ella tarda en responder. Lo 
cierto es que Ayra ha dudado todo el día sobre cómo comportase en 
ese momento decisivo. Ha sopesado todas las posibilidades, desde 
comportarse como un témpano de hielo y dejar que la penetre sin 
mover un músculo, hasta intentar gozar del momento, ya puestos... 
Ni siquiera cuando se ha tumbado en la camilla tenía una decisión 
tomada. La situación le ha parecido tan surrealista que durante 
unos segundos ha optado por hacerse la muerta. El lugar daba para 
ello. Pero cuando el Gerente se ha subido encima de ella, le ha 
buscado la lengua con su lengua, ha sentido sus manos cálidas en 
sus pechos y el pene duro entre sus muslos, ha optado por darle una 
oportunidad, o dársela a sí misma. Lleva varios días de abstinencia 
(la cuasi violación de la noche anterior no cuenta) por los gatillazos 


de Julius. Le apetece un polvo y ese hombre que la manosea, por 
muy hijo de puta que sea, está muy bien, y ya que ha pagado medio 
millón de euros, lo mejor es sacarles un rendimiento. Al minuto de 
tener al Gerente encima ya se ha hecho una composición de lugar 
radicalmente diferente: va a imaginar que ha contratado un gigolo a 
precio de oro. Medio kilo es una barbaridad. Ayra no es una 
mojigata. Es cierto que siempre le ha sido fiel a Julius, pese a las 
enormes tentaciones que sufre a diario, pero antes de conocerlo 
tuvo muchas aventuras, además de la de Dylan. Salía con las amigas 
y ligaba todos los fines de semana. Y si ligaba, se encamaba. Ella no 
era de esas que en el último momento dejaban al tío con un palmo 
de... narices. 


Así pues, se dispone a disfrutar. De pronto, para sorpresa del 
Gerente, que piensa que ha tocado la tecla precisa por casualidad, 
Ayra se abre de piernas, acepta la lengua de él en el fondo de su 
boca y comienza a gemir y a corcovear para que la penetre. 


Esta vez, el Gerente aguanta el tirón y los dos gozan durante un 
buen rato, hasta que Ayra, en uno de sus manoteos previos al 
éxtasis golpea el botón del panel, y la camilla se introduce 
lentamente en la pared con ellos a bordo estremecidos de placer. 


CAPÍTULO 7 


Julius se siente muy extraño. Es obvio que todo su mundo ha 
cambiado. Las perspectivas, las proporciones, el aprecio que hace de 
las cosas. Todo es diferente. Para empezar ha descubierto que le 
marea viajar en furgoneta, a pesar de que el aroma de aquel 
apestoso vehículo le gusta. La gallina que llevó Dylan como segunda 
alternativa va detrás, pero parece asustada y no dice ni pío. Mira al 
conductor y lo encuentra enorme, un ser gigantesco con un muslo 
más grande que él. Tiene que alzar la cabeza para verlo allí arriba, 
conduciendo en la noche. Intenta llamar su atención, hacerle algún 
comentario banal, pero de su boca solo ha salido como un quejido, 
una especie de gorgoteo incomprensible que ha ahogado enseguida. 
A pesar de ello, Dylan lo ha mirado. Es el primer sonido que sale de 
su garganta de pajarraco. Esto va a ser muy difícil, se dice con 
aprensión. Teme caer en la depresión, si es que eso es posible en un 
gallo. 


Llegan a la finca entre grandes traqueteos de la furgo, porque el 
último tramo no está asfaltado. Se agita dentro de la jaula y se 
golpea en la cabeza con los barrotes. ¡Ha perdido una pluma! Por 
primera vez se fija en su plumaje. Es muy bonito y confortable, 
siente algo agradable, quizá la sensación más parecida al orgullo. Es 
un gallo negro, con una gran cresta roja que no puede tocarse 
(«¿Cómo haré si me pica?»), unas carnosas barbillas colgantes y 
unos espolones de cuidado. Vistos así le parecen temibles facas. No 
tuvo esa sensación cuando contempló a Karioko por primera vez. 
Claro que no estaba para andarse con detalles. 


Dylan detiene la furgo, se baja, da la vuelta y saca la jaula por el 
otro lado. Luego abre detrás y coge la jaula con la gallina. Camina 
casi en total oscuridad hacia el gallinero. A Julius le sorprende ver 
tan bien en la noche. Percibe al fondo el chamizo y le llega un 
agradable olor a hembras. ¡Dios mío, mis tendencias sexuales han 


cambiado! ¡Me pongo cachondo con las gallinas! 


Se da cuenta de que Dylan piensa dejarlo en el gallinero y se 
aterroriza. Pica el botón del pánico. El estridente mensaje sobresalta 
a Dylan, que a punto está de dejar caer la jaula con Karioko dentro. 
No le queda otra que aguantar toda la disertación grabada por el 
Gerente porque no sabe cómo detenerla. 


—-Oye, ya sé que eres una persona. —Dylan se explica ante Julius 
alzando la jaula hasta la altura de sus ojos—. Pero tengo 
instrucciones de tratarte como a un gallo. Como al gallo mejor 
cuidado del mundo, eso sí. Descuida que aquí estarás bien. 


Dylan abre la puerta del gallinero, entra y la cierra tras de sí. Deja 
las jaulas en el suelo y las abre. Se produce un revoloteo de alas y 
plumas en la zona más profunda del gallinero. Las gallinas están ojo 
avizor. El macho acaba de llegar y están muy contentas. Algunas 
cloquean de satisfacción. 


Julius traga saliva. Se siente como un gigolo en medio de una 
despedida de soltera. Pero no le queda más remedio que salir de la 
jaula. Anda por primera vez como ave. No es muy diferente, a fin de 
cuentas va sobre dos patas, aunque la pulsera le molesta. Ahora 
entiende cómo se sentirán los animales anillados. Tiene que 
recordarlo para reprochárselo después a quienes anillan aves, 
aunque sea por una buena causa. Dylan recoge las jaulas y se 
marcha. Cierra la puerta ¡Dios Santo, estoy solo! Examina el lugar 
con detenimiento. Ve a una docena de gallinas en sus ponederos o 
lo que sea aquello. Se ahuecan como pavas... ¿Lo están citando? Le 
viene a la cabeza un dicho... que ahora le parece políticamente 
incorrecto: «Más puta que las gallinas». Pobrecitas, si son una 
preciosidad y están tan necesitadas de cariño. ¡Joder, estoy 
cachondo! Julius tiene que admitirlo. Por mucha inteligencia 


humana que esconda su cuerpo, la naturaleza le llama..., le puede. 
Cree escucharlas: «Ven aquí, precioso». Ese cacareo ¡lo entiende! Lo 
están llamando. Bate las alas con fuerza y en un aparatoso vuelo se 
planta sobre una de ellas. La pica el cogote y ella alza el pompis. Él 
arrima el suyo... dos segundos o tres y ya la ha fecundado. Si 
estuviera al tanto de lo que la otra noche hizo el Gerente con su 
esposa Ayra podría establecer comparaciones muy airosas, nunca 
mejor dicho, pero como lo ignora, no puede hacerlo. De otro vuelo 
se sube a otra y luego a otra. En menos de un minuto ha fecundado 
a casi todas, que lo han recibido como su dueño y señor. Así da 
gusto. No ha sentido el mismo placer sexual que recuerda de 
cuando ocupaba su cascarón humano. Ha sido algo menos intenso, 
pero muy agradable, como la satisfacción del deber cumplido. Le 
queda otra gallina, una pelirroja muy atractiva. Es la que estuvo en 
U-feeling con él. Da otro vuelo y se posa en su espalda, pero ella se 
revuelve y lo apea. ¿Qué le pasa? Vuelve a montarla pero la gallina 
le picotea, protesta y lo rechaza. ¿Estará mareada por el viaje en la 
furgo? La verdad es que ha sido un coñazo. 


—¿Qué te pasa? —se sorprende al cacarear algo que ha pensado, 
algo que quería decir, y le ha salido en un graznido. Tiene gracia. 
Los gallos hablan. 


—Vete a tomar por culo —le contesta la gallina, que también habla. 
¡Y la entiende! —. Te tengo dicho que no quiero ni verte. 


Julius se retira perplejo. Se ve que también hay malos rollos en el 
mundo de los plumíferos. No sabe qué pudo suceder entre esta 
gallina y el gallo, pero al parecer no todo es un camino de rosas en 
la vida del rey del gallinero. Ya tendrá tiempo de averiguarlo, 
podría incluso resolverle el problema a Karioko. Sería una forma de 
devolverle el favor que le ha hecho al prestarle el cuerpo, aunque lo 
haya hecho de manera involuntaria. 


Mientras está en tales disquisiciones picotea unos granos de avena 
que descubre tirados por el suelo. Están deliciosos. Alza la cabeza y 
al otro lado de la valla percibe cierta claridad. Va a amanecer de un 
momento a otro. 


—i¡Joder, qué ganas de cantar me están entrando de repente! 


CAPÍTULO 8 


Gordon no ha tenido más remedio porque la educación de Luna es 
cosa de los dos. También del padre, aunque la niña viva con ella y 
Álex prácticamente se haya desentendido. Eso sí, cuando aparece 
actúa como si la atendiera cada día. La jefa de estudios del colegio 
los ha citado en su despacho para informarles de la evolución 
académica de Luna y de las nuevas terapias que necesita. La llevan 
a un colegio privado pero ordinario, porque quieren que se eduque 
en un ambiente de normalidad, con el resto de los niños, y no en un 
lugar específico para enfermos de asperger. Es lo moderno. Y 
tampoco se los llama enfermos, simplemente son personas con 
asperger. La jefa de estudios se lo acaba de recordar al padre de 
Luna, al que también le ha corregido otro error: Luna no tiene un 
asperger leve. Tampoco severo. No hay grados. Solo asperger. Otra 
cosa es cómo se comporta el afectado y cómo responde a las 
terapias. 


Después de esas dos bofetadas dialécticas —eso sí, dispensadas con 
gran elegancia— la profesora les recomienda que apunten a Luna a 
un tratamiento de terapia del lenguaje. El colegio hasta ahora les ha 
facilitado toda la atención especializada en clases extracurriculares 
(facturadas aparte), pero dentro del centro. Los expertos acuden a 
las aulas para atender a los alumnos que lo necesitan. Pero en este 
caso se trata de un tratamiento muy específico de terapia del 
lenguaje al que Luna debería acudir en otro centro, algo alejado de 
donde cursa sus estudios. 


—Una de las características del asperger —la jefa de estudios no es 
experta pero está acostumbrada a abordar todo tipo de problemas 
en el centro y ahora se limita a transmitir a los padres las 
conclusiones que le han hecho llegar los especialistas— es la 
dificultad para comprender el lenguaje simbólico, el gestual, el 
doble sentido y ese tipo de cosas. Ya saben ustedes que los 


afectados por este síndrome tienden a entender literalmente lo que 
se les dice. 


Los padres asienten. Lo saben de sobra. A Luna hay que decirle las 
cosas de forma directa y clara para que entienda exactamente lo 
que quieres transmitirle. Como consecuencia, ella también es muy 
directa, sin dobleces, franca y contundente como un puñetazo en el 
estómago. Bien lo sabe Gordon. 


En resumen, lo que trata de decirles la profesora es que la niña va 
bien, aprende, saca unas notas excelentes, muy por encima de la 
media de su curso de tercero de la ESO, pero corre el riesgo de 
estancarse o incluso retroceder si no trata esos aspectos de la 
comprensión gestual y oral. Para ello es preciso que participe en 
unos cursos que no son baratos pero sí imprescindibles. 


Álex se encoge de hombros y acepta. Gordon también, claro, pero le 
preocupa el precio, porque su economía está muy al límite ya y no 
sabe cómo se organizará para llevar a Luna a esas clases 
extraordinarias lejos del colegio. 


Salen del centro con el compromiso de estudiar la propuesta y darle 
una respuesta en los próximos días. Si aceptan, el colegio se 
encargará de gestionar la inscripción y de trasladar a Luna, lo que 
supone un pequeño alivio para la madre, que tan precaria está de 
tiempo como de dinero. 


—Supongo que aportarás la mitad del coste del nuevo curso, ¿no? 
—Gordon conoce muy bien a su ex y sabe que hay que atornillarle a 
fondo para sacarle un compromiso que, por otra parte, a veces 
luego no cumple. 


—¿Tú crees que es necesario apuntar a Luna? —Alex hace una 
mueca de desprecio—. Para mí que están todos compinchados para 
sacarnos la pasta a los padres. 


A Gordon le sorprende ese desapego de Álex por los problemas de 
su hija. Nunca le han preocupado más allá de lo que pudiera 
repercutirle a él. Es un egoísta. Siempre lo fue y solo piensa en sí 
mismo. Ella lo sabe muy bien y se pregunta por qué le extraña tal 
reacción. 


—Ya veo que Luna te importa un rábano. 


—No, mujer. —Álex trata de suavizar la situación con una sonrisa 
—. Es solo que creo que la enfermedad de Luna, porque es una 
enfermedad por mucho que diga esa tipa, no tiene solución y no 
cambiará nada con todas esas terapias que le estamos pagando. 


—Mira, no voy a discutir contigo como siempre que nos vemos. — 
La capacidad de seducción que Álex ejercía con ella en otros 
tiempos está agotada desde hace mucho—. Cada vez que hay un 
gasto nuevo con la niña tratas de escaquearte. Solo quiero que me 
digas si vas a colaborar. Si no quieres, no te preocupes, ya me 
buscaré la vida yo sola, como hago siempre. 


Álex insiste en convencerla para que lo escuche un momento. En 
otros tiempos, Gordon casi siempre acababa aceptando, si no 
asumiendo, sus puntos de vista, por muy disparatados que fueran. 
El amor, piensa ahora, le obnubilaba la mente. 


La toma suavemente por el codo para acercarla, pero ella se suelta 
con un violento tirón. 


— ¡Ni me toques! —le grita en un susurro mostrándole los dientes, 
como una loba—. Te tengo dicho que no vuelvas a ponerme la 
mano encima ni para salvarme de que me atropelle un camión. 


Desde que se enteró de que en lugar de ir de servicio se pasaba las 
noches de putas y emborrachándose, el amor que sentía por él se 
tornó en un asco feroz. Descubrió todo cuando lo denunciaron por 
extorsionar a un par de discotecas por las que se movía. Sacaba a 
los dueños pequeñas cantidades de dinero con la amenaza de que si 
no pagaban colocaría drogas en sus locales y luego los acusaría de 
trapicheos. Él era inspector de la Brigada Central de Estupefacientes 
y su palabra era ley, además de disponer de acceso fácil a todo tipo 
de sustancias ilegales que incautaba a camellos, una parte de las 
cuales revendía después. Era un policía corrupto en toda regla. 


Sin embargo, uno de los propietarios de discoteca no se arredró y lo 
denunció a su superior. González aún no había ascendido a 
comisario, pero por entonces era su jefe y amigo. También de 
Gordon. El escándalo fue enorme. Un comportamiento mafioso en el 
interior de la Brigada era intolerable. Acabó expulsado del cuerpo. 
Y si no entró en prisión fue por la intervención del marido de la 
hermana de Gordon, que tenía contactos en el Ayuntamiento. El que 
denunció a Álex no tenía todos los papeles de su negocio en regla y 
gracias a eso se le pudo presionar para que retirara la denuncia. Se 
echó tierra encima. A nadie le interesaba airear el caso. 


Luna era muy pequeña cuando sucedió aquello y su asperger apenas 
comenzaba a asomar. Álex desapareció de escena varios años. Quizá 
avergonzado o tal vez tratando de rehacer su vida. El caso es que 
cuando reapareció, Gordon y Luna no querían saber nada de él. 


Pero era el padre e insistió en ver a su hija. Poco a poco comenzó a 
participar de forma esporádica en las decisiones que la afectaban. 
Además, la sentencia de divorcio reconocía ciertos derechos al 
padre que Gordon no podía obviar. 


—¿Por qué no le dices a tu hermana que pague este curso? — 
propuso Alex—. Está podrida de dinero, con ese marido 
plantasemáforos que tiene. A fin de cuentas es la tía de Luna. 


—A mi hermana ni la menciones —replicó Gordon—. En lugar de 
hablar de ellos con ese desprecio, deberías estarles agradecido. Te 
salvaron el culo. 


—Bueno, lo hicieron por ti y también por ellos, para tapar el 
escándalo —argumenta Álex—. A mí me habrían dejado tirado 
como a un perro. No me tragaban. 


—-Con razón. Eras un indeseable y ahora no estoy muy segura de 
que hayas cambiado... 


—Nada, aquello se acabó —replica digno—. Ahora estoy reformado. 
Admito que no fui ni buen marido ni buen padre. Y mucho menos 
un buen policía, pero ya superé mis problemas y ahora estoy 
medianamente satisfecho con mi nuevo trabajo en una empresa de 
seguridad, aunque no gane mucho. Por eso no puedo permitirme 
más terapias para la niña. 


—Pues es lo que hay, así que quítatelo de putas y borracheras. 


— ¡No me toques los cojones! —se cabrea Alex—. Ya te he dicho 
que esa vida se terminó hace tiempo. Pero tú estás anclada en aquel 
recuerdo. 


—No, querido, te confundes. Yo he pasado página hace mucho 
tiempo. Para mí estás más pasado que la primera compresa que 
utilicé. 


—Muy fina. Pensarás que has evolucionado, pero sigues siendo la 
misma mujer ordinaria que conocí cuando ibas de uniforme... 


—Mira —Gordon comienza a andar para separarse de la puerta del 
colegio, sospecha que se aventura una nueva pelea y no quiere que 
se produzca allí—, lo que digas me resbala, así que ahí te quedas. Si 
quieres aportar algo ya me lo dirás por wasap. 


Alex la sigue todavía durante unos metros. 


—Ganas tú más que yo ahora —se lamenta— y más desde que te 
han hecho jefa de ese departamento de intercambialismo o como se 
llame. Seguro que González te paga un buen plus. 


—González no me paga nada, gilipollas, es el Ministerio el que 
paga. 


—Quien sea. 


—-Claro —Gordon se vuelve porque no rehúye la pelea—, como tú 
cobrabas de discotecas, putas y camellos, es lógico que no tengas ni 
puñetera idea de dónde sale el dinero limpio. 


Alex vuelve a sujetarla del brazo. Esta vez su mano es una tenaza de 
la que Gordon no se puede liberar. 


—-¿Quién te crees que eres? —la zarandea—. ¡Seguro que le cuentas 
esas gilipolleces a Luna, por eso luego ni me mira! 


—¡Imbécil, todavía no entiendes el problema de la niña! —Como 
Álex no la suelta le atiza una bofetada—. Ya veo que has añadido a 
tus taras la de maltratador. A mí no me vuelvas a poner la mano 
encima o te denuncio por violencia doméstica, y esta vez no estará 
mi cuñado para sacarte las castañas del fuego. Incluso algún 
excompañero tuyo estaría encantado de ponerte lo grilletes. ¡Puto 
majadero! 


Álex se queda plantado frotándose la cara. Menuda hostia le ha 
pegado. Pero las cosas no van a quedar así. 


CAPÍTULO 9 


El Gerente coge la maleta con su medio millón de euros y la guarda 
en la caja fuerte de su despacho. Se siente feliz. Nunca pensó que 
dirigir U-feeling iba a proporcionarle tales satisfacciones, en las que 
el sexo con Ayra está al mismo nivel que el dinero. El último polvo 
ha sido memorable. En realidad han sido tres. Por fin Ayra ha 
entrado por el aro y ha gozado tanto o más que él. Ha sido pura 
casualidad, un accidente, pero follar en una de las cámaras de 
preservación de cuerpos es una experiencia fuera de lo común. 
Nunca se le ocurrió hacer algo semejante. Y Ayra ha flipado. La 
causa es el óxido nitroso que en un porcentaje muy leve se disuelve 
en el oxígeno al cerrarse la cámara. Es una técnica que utilizan en 
U-feeling para mantener en una feliz inconsciencia a los clientes 
que, por las circunstancias que sea, dejan su cuerpo en depósito. El 
óxido nitroso, más el anestésico, permite estancias de hasta dos 
meses sin el menor riesgo para la salud. Sin embargo, el abuso de 
esta sustancia, también conocida como gas de la risa, puede ser 
mortal. En Ayra y en él, ambos conscientes, ha tenido un efecto 
estimulador, tanto como la metanfetamina o la mefedrona. Por eso 
han disfrutado tanto de la sesión de sexo, y además sin riesgo de 
sobredosis porque la tecnología que usa U-feeling es impecable. 


Ayra se ha marchado feliz, con una sonrisa en los labios. El Gerente 
nunca lo hubiera imaginado después de la noche anterior. No 
comenzaron con buen pie. La próxima vez, sin embargo, piensa 
llevarla a cenar y luego a la habitación de un hotel. Algo romántico. 
Quiere comprobar si la actitud de Ayra fue debida al óxido nitroso o 
realmente quería disfrutar. Si el experimento no sale bien, siempre 
les queda regresar a la cápsula. 


Apenas ha amanecido, Ayra se ha marchado para visitar a su 
marido en la granja BioMadrid, como se llama el negocio de su 
viejo amigo Dylan. El Gerente le ha propuesto ver algunas fichas 


para encontrar a la persona más adecuada con la que intercambiar 
su cuerpo cuando haya terminado la experiencia de Julius. Aunque 
por el momento solo tiene una candidata inscrita con las 
características exigidas. Muchas mujeres estarían encantadas de 
tomar prestado por unos días el cuerpo atlético de Ayra si tuvieran 
la opción. 


Sin embargo, ella hoy no tenía ninguna gana de abordar el tema. 
Solo recordárselo ya le ha revuelto el estómago. Se arrepiente del 
acuerdo, se dejó llevar, pero está dispuesta a cumplirlo. Aunque 
solo de pensar que dentro de ocho días estará embutida en un saco 
de grasa le da escalofríos. Se pregunta, mientras conduce por la 
Nacional 3, camino de Rivas Vaciamadrid, si entonces el Gerente 
estaría dispuesto a acostarse con ella. No puede evitar torcer la boca 
en una mueca divertida. El muy cabrón le está sacando partido al 
intercambio de Julius. Medio kilo y más de una docena de polvos, 
así, grosso modo. Claro que ella tampoco está padeciendo. No podía 
suponer, después del asalto del primer día, que el Gerente fuera tan 
buen amante... casi mejor que Julius. Su marido es imbatible 
cuando está en plenas facultades. Lo mataría cuando da esos 
gatillazos de tragaldabas de comida basura. Pero el Gerente es 
mucho más apuesto y tampoco folla mal. Lo disfrutará mientras 
dure. 


Ayra se desvía por el camino de tierra que conoce tan bien porque 
suele ir cada diez o doce días a comprarle a Dylan huevos 
fecundados. De pronto le asalta una duda, en principio inquietante, 
aunque luego la hace soltar una carcajada: si me llevo esta mañana 
unos huevos fecundados... ¿serán de mi marido? Es decir, ¿Julius 
habrá tenido tiempo de montar a las gallinas desde anoche? Bueno, 
así todo se queda en casa. Además, si es tan buen amante como 
ave... ¡Joder, que disquisiciones tan retorcidas! Ayra aparca en la 
puerta y se sacude tales ideas con un movimiento de cabeza. Allí 
está Dylan, que sale a recibirla y le planta dos besos. No hace falta 
ni que ella le pregunte. La pone al corriente enseguida de las pocas 
novedades que hay. 


—Karioko, digo tu marido, ha pasado la noche tranquilo en el 
recinto de las gallinas seleccionadas esta semana para fertilizar, y 
las ha montado a todas. 


—¿Cómo lo sabes? —se sorprende Ayra—. ¿Lo vigilas? 


Dylan sonríe y la invita a entrar en la barraca que hace las veces de 
oficina de la empresa. En una pequeña habitación tiene un equipo 
informático con unas pantallas de cámaras de circuito cerrado. 


—Mira. 


Dylan se sienta y manipula los mandos. Ayra se fija en el video que 
pasa ante sus ojos a gran velocidad marcha atrás. Son imágenes de 
infrarrojos para no molestar a los animales. En efecto, allí aparece 
el gallo montando sucesivamente a todas las gallinas de una forma 
rápida y efectiva. Pero no son capaces de percibir el rechazo que 
Julius sufrió con la última. 


—Ahí tienes tus huevos fecundados. —Dylan señala un cesta muy 
coqueta con dos docenas de huevos blancos colocados con esmero 
entre paja, para que no se rompan. 


Ayra se lo piensa un momento. Le han vuelto a la cabeza las 
disquisiciones que se venía haciendo. 


—¿No tienes otro gallo? —pregunta—. Es que esos huevos los ha 
fecundado mi marido y me da cosa. 


Dylan niega con la cabeza y se encoge de hombros. Entiende el 
conflicto moral en que se encuentra su amiga. 


—No tenemos más gallo que Karioko —confiesa—. Lo vamos 
rotando cada semana entre los diferentes grupos de gallinas. Es 
conveniente que las hembras descansen del macho. Además, no 
todo el mundo quiere huevos fecundados. La mayoría son simples 
huevos camperos hueros. 


—-Creo que esta semana me llevaré huevos camperos —se disculpa 
Ayra—. No tengo cuerpo para sorber esos. ¿Puedo verlo? 


—Claro, vamos al gallinero. 


Dylan abre la puerta de la oficina y se topa con Julius. 


—i¡Joder, ¿qué haces aquí?! 


—Habrá venido a saludarme. —Ayra se agacha y coge en brazos a 
Julius, que cacarea encantado. 


—Ya, pero eso es porque se ha escapado. La puerta del gallinero 
está cerrada. ¿Por dónde has salido? —inquiere Dylan preocupado. 


—Pues por cualquier hueco, hombre. No olvides que tiene mente 
humana y habrá sabido encontrarlo. 


Ayra frota su nariz contra las plumas del pecho de Julius, que 
responde con un aleteo juguetón. 


—¿Qué tal estás, cariño? ¿Lo has pasado bien? —le habla como lo 
haría con un bebe, poniendo vocecita y alargando mucho el final de 
las frases. 


Julius está encantado pero se pregunta por qué le habla de esa 
forma tan estúpida, como si fuera subnormal. 


«Soy gallo, pero no gilipollas», le responde, pero para Ayra no es 
más que un cacareo ininteligible que supone de felicidad. 


Julius está ante la dura realidad de entender perfectamente a 
gallinas y humanos, pero sin que estos lo entiendan a él. Tenía 
razón el Gerente: su aparato fonador no está preparado para emitir 
el lenguaje humano que su cerebro reducido de ave intenta llevar a 
la boca, aunque su oído sí es capaz de entender las palabras. 


—Ven, Ayra, te voy a enseñar todas las instalaciones. Has venido 
muchas veces pero nunca has pasado de la oficina. 


—Es verdad, recojo los huevos y me marcho. Me apetece conocer 


las instalaciones donde mi Julius pasará estos días —achucha al 
gallo—. Espero que estén a la altura. 


—Descuida, tenemos la última tecnología, la limpieza es absoluta y 
la alimentación completamente bio. 


Dylan lleva a Ayra, con Julius en brazos, de ruta por las 
instalaciones. Primero le muestra el corralito donde ha pasado la 
noche su marido en compañía de una docena de gallinas. Más allá, 
al otro lado de una zona vacía para evitar que los animales estén en 
contacto a través de las alambradas, hay otro gallinero con cerca de 
una veintena de gallinas. 


—-¿Y todas para este gallo? —Dylan asiente y Ayra echa una mirada 
maliciosa a Julius—. Te vas a poner las botas aquí, sinvergijenza. 
Espero que no le cojas el gusto a eso de la poligamia. 


Julius se remueve incómodo en los brazos de su esposa. Solo faltaba 
que encima le reprocharan que cumpliera con su obligación de gallo 
del gallinero. 


Un poco más adelante, en otro recinto vallado con alambre, hay una 
multitud de pollitos de pocos días, con plumaje amarillo y muy 
alborotadores. 


—Estos pollos no tienen más de una semana de vida. Estamos 
esperando a que venga el sexador para distinguir a los machos de 
las hembras. 


«¿Para eso necesitas un sexador? —cacarea Julius—. Si es sencillo, 
no hay más que verlos». 


Los pollos, al percibir al gallo tan cerca comienzan a piar como 
locos: «¡Papi, papi!», Julius los entiende muy bien. Lo confunden 
con Karioko. 


—Y cuando los tengas separados por sexos, ¿qué harás con ellos? — 
se interesa Ayra. 


—Me quedaré con algunas hembras aquí para que sigan poniendo y 
mantener la producción actual. El resto los venderé a una gran 
empresa cárnica. 


—¿Van al matadero? —se sorprende Ayra. 


—No todos. El comprador hará como yo. Destinará algunas hembras 
para la puesta y los demás acabarán a la brasa o procesados como 
alimento, claro. 


Aunque Dylan ha tratado de ser suave, a Julius le ha quedado muy 
claro cuál es el futuro de sus hijos. Bueno, de sus hijos, no, que 
estos son de Karioko. Pero él ya tiene unos cuantos en camino y 
seguro que en los quince días que esté allí será padre de un buen 
puñado de pollitos. Se revuelve, enfadado. 


«¡Putos criminales, degenerados, vais a enviar al matadero a toda 
una generación de chavales!» —cacarea agitando las alas de tal 


modo que Ayra tiene que hacer verdaderos esfuerzos por sujetarlo, 
lo que le cuesta un arañazo de los espolones. 


—Creo que Julius ha entendido lo que has dicho y no le ha gustado 
nada —comenta Ayra, que se chupa la muñeca arañada. 


—Lo siento, ha sido una torpeza. No acabo de hacerme a la idea de 
que Karioko es un ser humano. 


—No, si eso está muy bien, ¿verdad que sí, querido? —Besa al gallo 
—. Así empatiza con los animales. La pena es que no tuviéramos a 
mano una vaquería para el intercambialismo. Hubiera sido el 
animal ideal: la vaca. 


Ayra no se da cuenta de la peineta que le hace Julius alzando la 
pluma central de su ala derecha. 


CAPÍTULO 10 


Luna no está dispuesta a comerse esos fingers de pollo. Tampoco 
acepta el jamón york alternativo que le ha ofrecido su madre. Antes 
ha rechazado también las espinacas. Y no solo eso, la niña reprocha 
a su madre que semejante cena precocinada se la haya puesto en la 
mesa porque ha llegado tarde. De nada le sirve a Gordon explicarle 
que ha tenido que estar hasta las tantas ocupada con los trámites 
para un nuevo curso que le han recomendado para ella. Ni qué 
decir tiene que también lo rechaza. Hoy la niña está con el «no» 
puesto. 


Después de muchos tiras y aflojas, Luna acepta una sopa de fideos 
que no lleva caldo de carne. Solo de verdura. 


—Cariño, debes comer verdura. —Gordon deja de lado el rechazo 
de Luna al curso. Ya lo hablarán más adelante. Ahora lo importante 
es la alimentación—. Es básica para el crecimiento en una niña de 
tu edad. 


—Es que no me gusta. Ya te lo he dicho. —Luna habla casi sin 
expresar emoción, con un tono medio robotizado. Es consecuencia 
de su asperger, su madre lo sabe y no le da más importancia. 


—Hay muchos tipos de verduras y legumbres. Alguna te gustará. — 
Gordon retira el plato de pollo y verdura—. Vale que no te gusten 
las espinacas. A tu edad no era mi plato preferido. ¿Qué me dices de 
las acelgas, las judías verdes, los puerros, el brócoli, las coles de 
Bruselas...? 


Luna la mira con rostro inexpresivo. De vez en cuando se toma una 
cucharada de sopa. 


—No sé. Esos que dices no los he comido nunca. 


—-Claro que lo has comido, lo que pasa es que no te acuerdas. Lo 
mismo que la carne. ¿Recuerdas cuando te volvías loca por el 
revuelto de morcilla? 


—No. Eso no lo he comido nunca. Pero la carne es que además es 
un crimen. Matar esos animales... 


—Hija, la carne tiene proteínas y la come la humanidad desde que 
existe... —Gordon da un bocado al finger de pollo después de 
mojarlo en kétchup. 


—Supongo que las proteínas las podemos tener en otros alimentos, 
¿no? 


—En algunos vegetales —Gordon asiente, a su pesar—, como los 
cereales, los frutos secos. Y también los huevos y la leche. 
¿Tampoco vas a tomar huevos ni leche? 


—No estoy segura todavía. Tengo que pensármelo bien. La leche es 
de animales encerrados y explotados, lo mismo que los huevos. No 
tengo opinión aún, mamá. 


—Bueno, pues mientras te decides te hago un huevo duro, ¿vale? Y 
un vaso de leche. 


Gordon emprende el camino hacia la cocina temiéndose que Luna le 
diga que eso tampoco, pero para sorpresa, admite la leche con 
cacao. 


—Lo que no quiero es la carne —Luna es contundente—. Proviene 
de seres vivos, de matanzas, de malos tratos a animalitos que no 
tienen culpa de nada. ¡Mamá es canibalismo! 


—Para nada —responde su madre desde la cocina, pero espera a 
estar ante ella para tratar de rebatir esas ideas que se le ha metido 
en la cabeza—. El canibalismo sería si te comes al vecino. 


—¿Crees que me voy a comer al vecino? —se escandaliza la 
pequeña—. ¿Por quién me tomas? 


A Gordon le queda muy claro que su hija debe hacer esa terapia que 
le recomiendan en el colegio. Entiende todo al pie de la letra. 


—No, hija, lo que quería decirte es que un caníbal es el que se come 
a otro de su misma especie. Si un ser humano se come a otro, es 
canibalismo. Pero no lo es si un humano come carne de conejo, de 
pollo o de vaca. Lo mismo que si un león se come a una gacela. 


Luna asiente. Entiende el concepto. Pero ella sigue sin querer comer 
carne de seres vivos. Y tampoco es una leona, ¿por qué le cita ese 
caso? 


—Los leones son animales que solo comen carne. Así es su 
naturaleza. No pueden elegir, mamá. Nosotros, sí. Tenemos muchos 
tipos de alimentos sin necesidad de matar. 


—¡Pero si tampoco quieres esos otros alimentos, cielo! —Gordon se 
exaspera. 


—Ahora no me gustan, pero lo mismo cuando sea algo mayor sí. 
Como te pasó a ti con las espinacas. 


—Pero por aquel entonces yo comía carne. Me encantaban las 
hamburguesas, por ejemplo. O un buen filete con patatas fritas. 


—¿Y no me puedes poner las patatas fritas sin filete? 


—Puedo, pero así, a palo seco... Las patatas deben ir acompañadas 
con algo. Por ejemplo, el revuelto de morcilla o al menos unos 
huevos fritos. ¿Qué me dices? ¿Te hago un plato de huevos fritos 
con patatas? —La madre es inasequible al desaliento. 


—Eso tengo que pensarlo, ya te lo he dicho. —La niña se ha 
terminado la sopa y acomete la leche con cacao. Gordon desliza un 
par de galletas de cereales que Luna coge y moja casi sin darse 
cuenta—. Pero la carne, no. No me comeré a Gunda. 


—¿Gunda? ¿Quién es Gunda? 
ó a 


—Una cerda. La he visto en una película en casa de Salma. 


—¿Cuándo has visto cine en casa de Salma? 


—La semana pasada, cuando llamaste para decir que llegarías tarde 
y me recogió la madre de Salma. Nos puso esa película. 


Gordon cae en ese día. Es verdad que no podía llegar a recogerla y 
llamó a la madre de Salma para que lo hiciera ella. Es con la que 
mejor se lleva de entre las madres de las compañeras de Luna. Es 
ginecóloga y también ella tiene problemas para llegar a tiempo. Se 
intercambian favores. Esta vez se ha pasado de rosca. Seguro que es 
una película animalista o vegana o algo así. Y ha impactado a Luna. 
Como Salma es normal... 


—¿Y qué pasa con Gunda? —De perdidos al río, piensa Gordon. 


—Es una mamá cerdita que tiene unos hijos cochinitos que están en 
una granja para carne... —A Luna se le quiebra la voz al contarlo. 
Está realmente impactada por esa película—. Ellos tienen una vida 
feliz, juegan y se divierte. No saben que acabarán en la carnicería. 


A Gordon se le hace también un nudo en la garganta. La forma en 
que su hija cuenta el argumento es demoledora. Tendrá que hablar 


con la mamá de Salma. ¿Cómo es posible que deje a unas niñas de 
catorce años ver semejante película? ¿Es la nueva forma de ganar 
adeptos a la causa animalista, traumatizando a los niños? 


Por el momento lo va a dejar así. No quiere presionar más a Luna 
una vez que conoce el origen de su decisión de no comer carne. 
Conociéndola será difícil de revertir. Ahora se trata de buscar 
alimentación alternativa. Buscará en internet. Hay miles de páginas 
web vegetarianas y veganas. Y ya que ha sido ella la culpable 
indirecta, implicará a la madre de Salma. A fin de cuentas es 
médico. Algo sabrá. Descarta consultar con su hermana porque lo 
suyo con la alimentación sana es enfermizo, a tal punto que 
sospecha que está muy musculada pero «infranutrida», si es que 
existe tal palabra. 


CAPÍTULO 11 


El sexador de pollos llega al día siguiente. Es un chino, o coreano. 
Julius no está seguro, pero cuando lo ve pasar acompañado de 
Dylan lo reconoce como un oriental. Es capaz de distinguir el sexo 
de las aves y el origen de las gallinas, pero no la etnia de los 
humanos orientales. Se ha escapado por el mismo hueco de la 
alambrada de la otra vez. Al parecer Dylan se ha olvidado de ello y 
él no quiere abusar para que no lo localice y lo selle. Está en una 
zona alta, donde el alambre se une con el bajo techo del gallinero. 
Muy cerca del apostadero de la pelirroja, muy muy bien disimulado. 
Es imposible que a alguna de las gallinas se le ocurra meterse por 
allí, pero para alguien con mente humana, capaz de planear una 
fuga, resulta fácil. 


No los sigue. Se limita a escuchar desde el exterior de su prisión (así 
empieza a considerar aquel recinto). Las aves tienen un oído muy 
fino, mucho más que los humanos. Por eso puede seguir la 
conversación y el recuento de los pollos. Los oye protestar cuando 
el oriental los da la vuelta para mirarles el ano. Los insultos que 
profieren son atroces. ¡Pobrecillos! En el corralito hay doscientos 
veinte pollos, de los cuales noventa y nueve son hembras y ciento 
veintiuno, machos. Le extraña. Siempre ha supuesto que las 
hembras son mayoría en la naturaleza, en todas las especies. Oye a 
Dylan comentar que se quedará con veinticinco hembras para 
reponer su cabaña ponedora. Julius no quiere ni plantearse si eso 
significa que a las gallinas actuales las va a sacrificar a medida que 
las pollas nuevas comiencen a poner huevos. Se estremece al 
imaginarse a la pelirroja bajo el tajo del hacha. 


Tiene que hacer algo. Al poco rato ve marcharse al sexador y 
regresa al gallinero. Afortunadamente, el tipo este solo ha venido a 
sexar, no se los lleva. Quizá le dé tiempo de preparar alguna 
estrategia de fuga. Aunque no sabe cómo. Las plumíferas son muy 


estúpidas. En más de una ocasión ha tratado de entablar 
conversación con ellas, pero lo más inteligente que le dicen son 
piropos. Ni dos frases seguidas. La única que se explaya a gusto, 
para insultarle, es la pelirroja. Parece la más lista, pero lo odia. 
Mientras piensa se dedica a picar en el comedero. La verdad es que 
el grano es de primera. Está muy bueno. Su cerebro todavía 
recuerda con alegría esas hamburguesas enormes que hasta hace 
apenas 48 horas se metía entre pecho y espalda en el Burger Fatty, 
pero lo recuerda como algo lejano, no lo echa de menos. Al final va 
a resultar que la experiencia va a ser positiva, aunque tiene sus 
dudas de si seguirá prefiriendo comer vegetariano cuando recupere 
su enorme corpachón de ser humano. 


De pronto, en una esquina del gallinero detecta un ligero 
movimiento en el suelo. Se acerca con cautela, con su cabeza 
oscilante adelante y atrás, calculando las distancias. Escarba con 
una pata y allí está: ¡una lombriz de tierra! ¡Proteínas extra e 
inesperadas! De un certero picotazo la atrapa y de dos bocados la 
engulle. ¡Está deliciosa! La satisfacción que siente es solo 
comparable a cuando comía hamburguesas. ¡Joder, la carne es 
carne, se mire cómo se mire, ya seas humano o gallo! 


Sigue escarbando en el mismo sitio. Su sexto sentido de plumífero le 
dice que hay más bichitos allí. Es un rincón húmedo y bien 
ventilado. ¡Bingo! Ha pescado otra. La tiene en el pico. Se retuerce 
desesperada sin comprender qué pasa. Julius todavía tiene en el 
buche el hormigueo de la otra lombriz, que ha tragado entera. Se 
regodea en la jugada. Y cuando está a punto de tragarla, ve a la 
pelirroja que lo mira fijamente desde su rincón. Julius traga saliva y 
aguanta con la lombriz en el pico. ¿Qué querrá esta ahora? 
¿También me va a reprochar que coma carne? Entonces tiene una 
ocurrencia. Se acerca a ella y le entrega la lombriz. La pelirroja al 
principio desconfía y gruñe (sí, las gallinas cabreadas gruñen, 
aunque los humanos no lo distinguen de cualquier otro cloqueo). 


«Un regalo para ti, pelirroja», le dice Julius, que al abrir el pico 
pierde la presa. Pero la gallina está rápida y de un picotazo preciso 
la traga. Julius se da cuenta de que no hay mucha diferencia entre 
el cortejo humano y el gallináceo. Está convencido de que logrará 
apaciguar a la pelirroja y follar con ella antes de que acabe el día. 
Regresa al rincón en busca de más lombrices. Allí debe vivir toda 
una familia numerosa de gusanos porque enseguida atrapa otro. 
Julius, todo un caballero con cresta, le regala la presa a la dama y 
cuando ella se la traga le pregunta por su hostilidad hacia él. 


«Siempre me dejas la última», explica, todavía con el enojo en el 
gesto. 


Diantres, se dice Julius, qué tontería. Y ella añade: «Muchas veces 
no me alcanza para fertilizarme». 


«Lo siento —se excusa, más en nombre de Karioko que en el propio 
—, no volverá a suceder, desde ahora serás la primera. Eres un 
bombonazo. No entiendo como Karioko te dejaba para el final, si 
llegaba derrengado». 


«¿Cómo?, ¿qué dices?, no se te entiende nada». 


«No importa, reina». Julius vuelve al rincón y regresa en un vuelo 
con otra lombriz. Aterriza directamente en la espalda de la 
pelirroja, que estira el cuello para hacerse con el regalo, momento 
que Julius aprovecha para inseminarla. 


«Este Karioko es un animal, con lo fácil que es ganarse la voluntad 
de una mujer —se dice—. Espero que sepa valorar lo que he hecho 


por él». 


Después de darle muchas vueltas a la cabeza la única forma que 
considera eficaz para evitar la matanza de pollos es hablar con 
Dylan, de hombre a hombre, como ha hecho siempre en sus 
negocios. No hay mejor método que ir de frente. 


Anochece cuando sale del gallinero por el roto de la alambrada. Se 
dirige cauteloso a la oficina. Verá la forma de comunicarse con él. 
Quizá con dibujos en el suelo o algo parecido. Cuando se ponga 
pesado es de suponer que Dylan se dará cuenta de que quiere 
decirle algo. Le diré que le compro todos los pollos. Incluso toda la 
granja. ¡Joder, si hemos pagado medio millón de euros al Gerente 
por este intercambio, seguro que con cien mil euros tengo bastante 
para quedarme con la empresa. Le daré un cambio de rumbo 
radical. Será el paraíso de los pollitos. Nada de matarlos. Un parque 
infantil para que los niños convivan con la naturaleza y los 
animalitos. O algo así. Eso ya lo decidiré después. 


Con estas disquisiciones, Julius llega a la puerta de la oficina. 
«BIOGRANJA. Granja Biológica BioMadrid». Pone en un cartel de 
chapa atornillado en la barraca. «Biogranja, qué gilipollez». Pero la 
puerta está cerrada. No es hora de oficina ni de venta al público, 
pero Julius sabe que Dylan está dentro. Se le oye murmurar, 
además tiene la luz encendida «mientras a nosotros nos tiene a 
oscuras, como si fuéramos bestias. Cuando todo esto sea mío pondré 
una zona iluminada para las gallinas que quieran leer... O, bueno, 
para lo que les dé la gana». 


Picotea la puerta un par de veces pero no obtiene respuesta. «Este 
gilipollas me va a obligar a pulsar el botón de la pulsera de 
seguridad. Vuelve a picotear sin éxito». Al final se decide y pulsa la 
pulsera: 


«Atención, está usted ante un ser humano con aspecto de gallo. No 
se confunda, está ante un ser humano. Por favor, recoja con 
delicadeza a este gallo que responde al nombre de Julius y 
entréguelo en cualquier oficina de la empresa U-feeling o a sus 
familiares...». 


Dylan aparece corriendo medio desnudo. 


—¡ Joder, qué hace usted! —Lo recoge del suelo y se lo lleva 
corriendo al gallinero—. ¿Está usted loco? ¿Cómo se le ocurre 
activar ese botón aquí? 


«Quiero hablar contigo —cloquea en vano, tratando de soltarse—. 
¡Dylan, cojones, bájame y deja que me explique!». 


Dylan llega al gallinero y abre la puerta ante la mirada curiosa de 
las gallinas. «¡Guapo!», le grita una a Julius. En un último intento 
por atraer la atención del humano, le clava uno de sus afilados 
espolones. 


—¡Me cago en la hostia! ¡Me has hecho sangre! —brama Dylan, que 
lanza al gallo al interior con mala leche. 


Julius revolotea un poco para aterrizar airoso en medio del 
gallinero y en otro vuelo, intenta regresar a los brazos del granjero. 
Pero Dylan ya ha cerrado la puerta y se estampa contra la malla 
metálica. 


—¿A usted qué coño le pasa? —Dylan le sigue tratando de usted por 
muchas plumas que lleve. 


Se mira la mano herida y luego revisa por encima el enrejado para 
localizar el agujero por el que se escapa. Pero no lo encuentra. Está 
oscuro. Julius se aferra con sus dos patas a la puerta del gallinero y 
aletea con desesperación. 


—¿Ocurre algo? ¿Necesita algo de mí? —Dylan al fin comprende—. 
Si es así, por favor, deje de revolucionar y pósese ahí, al lado de la 
puerta. 


Julius obedece con un graznido de cabreo. Al final ha entendido el 
payaso este. 


—Bien, ya veo que trata usted de decirme algo. Muy bien. Aguarde 
a mañana, por favor. Entienda que los demás también tenemos vida 
privada... 


Julius comienza a revolotear y a colgarse del techo, con un cacareo 
incesante. 


«¡No tengo tiempo que perder, gilipollas, sácame de aquí y dame 
papel y lápiz!». 


—Mire usted —insiste Dylan, como si lo hubiese entendido—. Hasta 


mañana no puedo atenderle. Usted está muy bien aquí, le custodio 
tal como me han encomendado y no voy a permitir histerismos de 
pajarraco loco... Ya me avisó su esposa de que podría darle un 
ataque de ira si no comía carne. Es como una adicción, ¿verdad? 
Por eso yo soy vegano. 


«¡Gilipollas, que no te enteras! No tengo ningún ataque de nada. 
¡Mamarracho, cretino, anormal! ¡Cuando salga de aquí te vas a 
enterar! ¡Vegano, dice, el muy hipócrita, y está sacrificando a los 
pollos! ¡Te vas a tragar tus palabras!». 


Pero Dylan ya está de vuelta en su cobertizo y cierra la puerta tras 
él. Julius le escucha conversar con alguien, aunque no distingue lo 
que dicen. Está tan cabreado que su propio cacareo tapa la 
conversación de los humanos. No está dispuesto a dejarlo así. Se 
vuelve a escapar y se presenta de nuevo en la puerta de la oficina. 
Esta vez renuncia a entrar con educación, llamando a la puerta. 
Observa que una de las ventanas está abierta y en un vuelo se 
planta en el alfeizar y salta al interior. Le importa un rábano si 
Dylan está acompañado o no, le va a montar un escándalo del 
cinco... aunque sin pulsar el botón rojo. 


Al aterrizar en la mesa del despacho descubre que Dylan está en un 
sofá abrazado a otro hombre, ambos desnudos. El otro le consuela 
por el arañazo que le acaba de hacer con el espolón. 


«Joder, si es maricón», exclama Julius, homófobo declarado. 


—;¡Coño, el gallo de nuevo! —dice el amigo de Dylan, que suelta 
una carcajada—. Lo mismo quiere tomarse unas rayitas con 
nosotros. 


Entonces se fija bien en lo que tiene a su alrededor. Un espectacular 
pisapapeles metálico con forma de tomate, que sujeta un enorme 
fajo de billetes, varios paquetes con un polvo blanco dentro y en el 
suelo, una caja de cartón con más dinero. Mucho dinero. 


«¡Maricón y traficante!». 


Dylan está lívido. Se incorpora y se viste despacio. El silencio es 
total. Julius se ha quedado cortado. Es lo último que se esperaba, 
hasta hubiera sospechado que el mamarracho este estaba 
enamorado de Ayra. Claro que todo el mundo que la conoce acaba 
enamorándose un poco de ella. Pero que sea narcotraficante... «¡Ay, 
madre!» Julius advierte el peligro en el que se encuentra. Acaba de 
descubrir el secreto mejor guardado de Dylan, que tiene la 
biogranja de tapadera para el tráfico de cocaína, y él no es más que 
un pájaro entrometido. La imagen que tuvo de la pelirroja bajo el 
hacha se repite ahora, pero con él de víctima. 


Dylan coge al gallo de nuevo. Esta vez Julius no protesta. Solo 
emite un ronroneo que quiere ser apaciguador. «Está bien, está 
bien, no diré nada, tranquilo». 


—Mañana hablaremos, si es que podemos, gilipollas —le dice el 
granjero ya sin el menor asomo de respeto con el que le trataba 
antes. 


Pero esta vez, Dylan no lo lleva al mismo gallinero, sino a otro, con 
gallinas diferentes y que probablemente no tenga la malla rota. 


«¡Guapo, guapo!», lo reciben las gallinas, encantadas de que al fin 
les toque el turno con Karioko. 


CAPÍTULO 12 


Ayra ha aceptado encantada la invitación a cenar en Retardez, el 
restaurante de un famoso cocinero disléxico que hizo de su 
trastorno virtud. Sus errores al alterar los ingredientes y sus 
cantidades lo convirtieron en un genio de los fogones. Aunque en 
ocasiones provoca intoxicaciones, los comensales se vuelven locos 
por sentarse en una de las mesas del local. Solo la gente guapa, 
como el Gerente, tiene sencillo obtener un hueco de un día para 
otro. El vulgo ha de aguardar semanas en una larga lista de espera. 


El Gerente ha llevado a Ayra a Retardez y luego tiene reservada una 
habitación en un hotel de lujo no muy lejos de allí, en el paseo de 
las Castellana. 


El saludo de Hoktabio Vutipharra, como se llama (o se hace llamar) 
el afamado chef, que se ha acercado a la mesa al ver al Gerente, ha 
sido todo un suplicio para Ayra, poco acostumbrada a dialogar con 
tartamudos profundos. Pero el Gerente está en su salsa. Como un 
gallo en el gallinero si a estas alturas resulta apropiada semejante 
metáfora. 


Después, mientras esperan la comanda, Ayra se sorprende del 
aspecto de algunos camareros y así se lo hace notar al Gerente. 


—Es que Hoktabio suele contratar a gente... diferente. Como él. 


—No quiero ser elitista, pero parece la Casa de los Horrores — 
comenta después de que el maítre, un tipo pequeño con una gran 


joroba y los ojos desparejados, les tome nota del vino que van a 
beber, un Chateau des Engelures del 2010. 


—Pues tenías que conocer al chef ejecutivo, un oligofrénico 
ucraniano que acaba de fichar aprovechando la guerra. 


—¡ Joder, cada vez me gusta menos este lugar! ¿Un oligofrénico? 
¿Es seguro comer aquí? 


—Completamente, querida —asegura con una sonrisa seductora —. 
Como comprenderás no íbamos a venir si corriéramos el menor 
riesgo. Además —añade con un deje de misterio en la voz—, tengo 
otra razón muy importante para traerte. 


—¿Cuál? 


El Gerente ha conseguido intrigar a Ayra, que pregunta tan 
ilusionada como si esperara su regalo de Navidad. 


—Lo sabrás a los postres. 


Ayra intenta averiguar algo, alguna pista. ¿Es un postre?, ¿un 
helado marca de la casa? El Gerente rechaza con amabilidad 
facilitarle la menor información. Solo le asegura que no se trata de 
nada de comer o beber. 


Enseguida se enfrascan en la comida, en unos platos gigantescos con 


cantidades mínimas, pero todo delicioso, aunque Ayra no tiene ni 
idea de lo que come. 


El Gerente aprovecha para sacar el asunto que le interesa. 


—-¿Qué tal llevas estos días tan raros? 


—Bien, dentro de lo que cabe. Es cierto, son días raros con mi 
marido recluido en un gallinero. 


—¿Nunca se te ha pasado por la cabeza separarte de Julius? Ahora 
puede ser un buen momento... 


Ayra interrumpe la cena y mira fijamente al Gerente. 


—Cómo voy a dejarlo en estas circunstancias. Además, nos 
queremos. 


—Una lástima porque la ocasión es pintiparada. Y yo te estaría 
esperando con los brazos abiertos. 


Ayra queda entre asombrada y confusa. No sabe exactamente lo que 
le está proponiendo el Gerente, aunque pronto sale de dudas. 


—Verás, en los casos de intercambialismo de diferentes especies 


animales, como es el caso de Julius, los individuos van adaptándose 
poco a poco al cuerpo anfitrión o contenedor. Ten en cuenta que 
hay una diferencia enorme entre una personalidad humana y el 
cuerpo de un gallo, como es el caso que nos ocupa. —Hace una 
pausa para que Ayra, que tiene los ojos como platos, asimile lo que 
oye—. Es decir, el elemento físico, más sólido y potente, vence al 
psíquico, y este, al cabo de unos dos meses, se ha adaptado tanto a 
su envoltura que acaba asumiendo la personalidad del contenedor. 
¿Entiendes? 


—No quiero entenderlo... 


—Pero eso solo sucede de arriba abajo, pero no de abajo arriba. 


—-¿Qué cojones estás diciendo? —grita Ayra, atrayendo la mirada 
de varios comensales. 


—Lo que trato de decirte es que un ser humano en el cuerpo de un 
animal acabará pensando y comportándose como el animal. El 
cerebro de un gallo tiene el tamaño de una nuez y no aguanta 
mucho tiempo una psique tan poderosa como la de un humano, por 
lo que Julius, si está dos meses dentro de Karioko, se convertirá en 
un gallo más. Su mente se vaciará y tendrá pensamientos de ave. Es 
como si colocas el motor de un Ferrari en una Vespino. Peta. 


—«¿Y la personalidad de Karioko en el cuerpo de mi marido? 


—Sucede algo parecido, con la diferencia de que la psique del gallo 
jamás logrará controlar y dominar un cuerpo tan evolucionado 
como el humano, con un cerebro tan grande. Sería poner el motor 


de la Vespino a un Ferrari. Si lo despertamos ahora probablemente 
tu marido enloquecería, la mente de Karioko se quebraría y no 
quiero ni pensar las cosas que podría hacer. Ni siquiera lo 
contratarían en este restaurante. —Acaba con una broma que sienta 
fatal a Ayra. 


—¡Pero solo estará dos semanas! —recuerda iracunda. 


—Sí, claro, cálmate. Solo te expongo algo teórico. 


—¿Teórico? Seguro que ya habéis experimentado con humanos y 
animales. ¿O no? 


—Bueno, algo sí —admite el Gerente—, pero sin profundizar. Lo 
que te acabo de contar son conclusiones obvias de nuestros 
científicos, que te he planteado porque tienes una ventana —hace 
un gesto de cuadratura con ambas manos— de oportunidad. E 
impunidad. 


—¿Me estás diciendo que puedo librarme de mi marido con toda la 
impunidad del mundo? —El Gerente asiente con una sonrisa—. Y 
echarme en tus brazos, ¿no? 


—Haríamos buena pareja, pero es algo que debes decidir tú. 


Ayra suelta con rabia la servilleta sobre la mesa y se pone en pie. 


— ¡Maldito cabrón! —Se gira para marcharse pero el Gerente la 
agarra de la muñeca. 


—No te lo recomiendo. —Ayra lo mira con los ojos desorbitados por 
la ira—. Si te vas ahora condenas a tu marido. Además de perder 
medio millón de euros. 


El momento de tensión dura una eternidad. Todo el comedor los 
observa y algunos apuestan ya si ella se irá o no. Finalmente se 
sienta. Se deja caer, derrumbada en la silla. Un murmullo recorre el 
restaurante. Unos lanzan exclamaciones de satisfacción porque han 
ganado y otros quedan decepcionados. 


—Querida, disfrutemos del momento, como hemos hecho durante 
las últimas horas. —El Gerente trata de ser conciliador porque teme 
que se frustre la noche que ha planeado, pero tenía que sacar el 
tema por si ella aceptaba—. Solo te lo quería plantear para que 
sepas que está ahí, a tu alcance. 


—Matar a mi marido siempre lo tengo al alcance —replica ella con 
sarcasmo—. Pero no se me pasa por la cabeza. 


—Bueno, era mi deber planteártelo. Ahora sigamos comiendo. 


La cena prosigue como un funeral. Ayra no vuelve a levantar la voz 
pero está muy dolida con el Gerente. No le reprocha que quiera 
acostarse con ella, que la desee, e incluso le habría divertido una 
propuesta de fuga, de divorcio o algo así. Está acostumbrada. Pero 
¿matar a su marido para irse con él? ¡Y de esa forma tan miserable! 
Eso sí que no. Maldito cabrón. 


A los postres, le recuerda que le tiene reservada una sorpresa, 
aunque a Ayra se le ha pasado toda la ilusión que tenía. «Métetela 
por el culo», piensa. Pero acepta con una sonrisa de compromiso. El 
Gerente levanta una mano y se acerca el maítre. 


—Por favor, dile a Ramona que venga que quiero presentarle a 
alguien. 


El jorobado asiente y se marcha renqueante a la cocina. Al cabo de 
unos minutos franquea las puertas abatibles una mujer 
desmesurada, enorme, obesísima, que tiene problemas para 
caminar. Ayra la observa muda de espanto. Cada brazo de Ramona 
es tan grueso como el torso de un hombre, y los muslos se 
bambolean como olivos sacudidos durante la varea. Ramona se 
planta ante la mesa y saluda al Gerente con una sonrisa. La cara es 
enorme, descomunal y redonda como uno de esos platos que les han 
servido y con las cejas podría fabricarse un cómodo colchón. 


—Ramona, te presento a Ayra, la persona con la que intercambiarás 
cuerpo en un par de semanas. Espero que te guste. Ayra, esta es 
Ramona, una de las pinches del restaurante. Confío en haber 
elegido bien y que ambas estéis satisfechas. 


—Buenas noches, señora. —Ramona estrecha la mano tendida 
blandamente por Ayra, que sigue sentada. 


Como no se levanta, dado el estado de shock en que ha entrado, 
Ramona tira de su mano con lo que ella considera delicadeza, pero 
que casi le arranca el brazo. Ayra al fin se pone en pie. Ramona 
hace un gesto apreciativo de cabeza. Le parece fantástico el cuerpo 


del que va a disfrutar durante siete días. La mira de arriba abajo, 
satisfecha, sopesando cada músculo, casi como una matarife que 
busca el punto exacto donde meter la punta del cuchillo. Ayra no es 
de la misma opinión y por un momento se le pasa por la cabeza la 
posibilidad de quedarse encerrada de por vida en esa carcasa 
hedionda. Sufre un vahído y tiene que sentarse. 


—-¿Estás bien, querida? —se interesa el Gerente mientras hace un 
gesto a Ramona para que se retire—. ¿No te gusta? He elegido lo 
más apropiado para cumplir el acuerdo al que llegaste con tu 
marido. ¿Recuerdas? Cuando Julius vuelva del gallinero te tocará a 
ti. Bueno, en realidad es que no tenía más opciones, es la única 
obesa mórbida apuntada en U-feeling para intercambialismo. 


El Gerente considera que ha sido el toque preciso que remata su 
jugada maestra. Lo malo es que tendrá que prescindir de la 
habitación de hotel. Mejor se van a U-feeling y utilizan una de las 
cápsulas. Esta noche Ayra va a necesitar ración doble de óxido 
nitroso. 


CAPÍTULO 13 


A Julius le han bastado apenas cuarenta y ocho horas de gallo para 
percatarse de que las gallinas son los seres más estúpidos de la 
naturaleza. Durante toda la noche ha tratado de persuadirlas de que 
corren peligro, de que sus crías serán sacrificadas sin remedio, de 
que le ayuden a escapar de allí. Todo en vano. Ellas solo piensan en 
follar. No hacen otra cosa que llamarlo para que las monte y luego 
se quedan tan satisfechas en sus camas aguardando la puesta. Al 
principio ha tratado de resistirse, pero ha sido imposible. Ha 
montado a todas, una por una. Un par de minutos de esfuerzo y 
poco más. Pese a la angustia que lo invade porque ve la muerte de 
cerca a manos de ese narcotraficante al que acaba de descubrir, ha 
cumplido con su obligación de gallo y al terminar la cópula se ha 
sentido satisfecho por el deber cumplido. 


Ha revisado palmo a palmo la alambrada sin descubrir el más 
mínimo hueco por el que escapar. También ha analizado el cierre 
de la puerta. Sabe que no suelen ser muy sofisticados porque las 
gallinas ni se plantean la posibilidad de abrirlo, y si lo hicieran, les 
falta inteligencia y habilidad para huir. Es una putada no tener 
manos, se lamenta Julius. Ha sopesado la posibilidad de pulsar el 
botón si viene alguien ajeno, como los que se llevan los pollos, el 
sexador o cualquier comprador. Es de suponer que Ayra no es la 
única persona que se acerca hasta allí para comprar huevos 
fecundados. Dylan ha sido muy necio al no quitarle la pulsera. O 
quizá no tiene intención de hacerle ningún mal. Que haya 
descubierto su secreto no es razón para que lo mate. Tal vez se 
avenga a razones. Total, a él no le importa que ese gilipollas 
trafique. ¿Lo sabrá Ayra? Le entra la gran duda. En cualquier caso 
lo mejor es no correr riesgos y escapar porque no puede confiar su 
vida a la buena voluntad de Dylan. 


Con el primer rayo de sol se pone a cantar como un poseso. No 


puede evitarlo. Se ve que la naturaleza animal se le impone en 
determinados aspectos. Se siente como un verdadero gilipollas 
despertando a quien vendrá a matarlo. 


Desde donde está no ve la casa ni oye a sus ocupantes. Sí que 
escucha el revuelo de los pollitos, ya debidamente 
compartimentados por sexos, que se desperezan despacio gracias a 
su canto mañanero. Los minutos pasan lentos sin que se perciba 
ningún movimiento en la finca. Solo al cabo de una hora, con el sol 
bien alto ya, escucha el ruido de un motor diésel. De una furgoneta 
o un camión. Es posible que alguien traiga suministros para la 
granja, como grano, piensos y cosas así. Pero no descarta que sean 
los tipos que vienen a por los niños. O tal vez sean los narcos. Quizá 
los polleros y los narcos sean los mismos. Como Dylan, que 
compatibiliza sus labores de granjero con las de traficante. Es un 
mar de dudas. No sabe qué hacer. Si activa el botón rojo y son 
traficantes le cortarán el pescuezo. Debe buscar la forma de escapar 
cuanto antes porque no quiere que Dylan lo despache cuando se 
queden a solas. El miedo le hace cloquear, algo parecido a un 
castañetear de dientes pero en gallo. 


Una furgoneta asoma a la vuelta de la esquina. Se acerca despacio 
por el camino sin asfaltar y pasa por delante de su jaula para 
detenerse ante el recinto de los niños. En el costado del vehículo 
puede leer: «BIOGRANJAS UNIDAS». Y la divertida cabeza de una 
gallina impresa debajo. Se bajan tres tipos de aspecto sudamericano 
y abren los portones traseros para sacar una serie de grandes cajas 
de cartón. 


¡Diantres, son colombianos!, se dice Julius, que de inmediato los 
asocia al negocio de la cocaína. Usan los pollos de tapadera para 
mover la mercancía. Lo mismo la pestilencia de la granja disimula 
el de la droga y así burlan a los perros. 


Dos de los tipos abren el corralito de los machos y los van 
empujando para que entren en masa en las cajas de cartón. 


«¡Niños, no entréis ahí!», les grita como loco, aferrándose a la malla 
metálica. 


Pero los pollos están eufóricos y no le hacen caso. Al contrario, al 
comprobar que los sacan de allí se ponen a cantar con alegría: 


¡Aquí estamos los más chulos! 


Camaradas de primera, 


con nosotros no hay quien pueda, 


somos de Biomadrid. 


¡BIOMADRID! 


«¡Niños, coño, no seáis idiotas, que os llevan al matadero!». Julius 
se desespera pero nadie le hace caso. Ni las gallinas que están a su 
alrededor, que no paran de llamarle guapo, ni los pollitos, que le 
dedican algunas peinetas desde las cajas de cartón que los operarios 
van metiendo en la furgoneta. 


A mitad de tarea, el tercer trabajador, el conductor, se acerca a la 
jaula de Julius atraído por la escandalera. 


—Miren, este gallo se volvió loco —se ríe muy sorprendido de la 
actitud del animal—. Fíjense cómo se agarra a la reja y cacarea 
como poseso. 


Los otros ya lo han visto. Les ha llamado la atención, pero como 
están trabajando no se preocupan del gallo. El conductor siente 
mucha curiosidad. Parece que le hubiera dado un ataque a ese 
gallo. 


—¿Será el padre de los pollitos y se teme lo peor? —dice agitando 
las llaves del coche sobre la techumbre enrejada del gallinero, que 
no tiene más de metro y medio de alto. 


Julius trata de echarse a un lado para que el pelmazo colombiano 
no le tape la vista de los pollitos, pero el tío insiste, agitando las 
llaves del coche y rozando la reja. De pronto, Julius tiene un 
magnífica idea. Sabe que solo tendrá una oportunidad así, que ha 
de ser certero. En un momento en que las llaves están pegadas a la 
reja, da un vuelo rápido y las agarra con una de sus garras. El 
conductor, sorprendido, recula. Julius no agarra bien el llavero, 
pero una de las llaves se engancha en la reja y se le escapan de la 
mano. El manojo cae dentro del gallinero. 


—'¡Ay, gallo pendejo! —se lamenta, más divertido que enfadado—, 
me ha quitado las llaves. 


Sin pensárselo dos veces, el conductor descorre el pasador de la 


puerta y entra en la jaula, momento que Julius aprovecha para 
pegar un admirable vuelo, es el más grande y largo que ha 
intentado hasta el momento, y sale de la jaula. 


¡Libre, al fin! —cacarea alborozado. 


El tipo recoge las llaves, sale del corral y cierra el pasador para que 
no se le escapen todas las gallinas. No le ha dado mucha 
importancia a la fuga del gallo, al parecer es un hombre 
acostumbrado a manejarse en gallineros. 


—-Chicos, cuando terminen con los pollos ayúdenme a atrapar a ese 
gallo cabrón. 


Pero los otros no le hacen ni caso. Siguen a lo suyo y ni le 
contestan. Bueno, lo lógico es que el gallo se quede por allí, cerca 
de las gallinas. Ya lo atraparán. O cuando venga Dylan que se ocupe 
él. Mientras, el sudamericano busca una manta o algo así para 
cazarlo porque teme a sus espolones. 


Pero Julius no se queda por allí rondando. De vuelo en vuelo, casi 
como un atleta de triple salto, se aleja rápidamente por un campo 
sembrado. Al fondo vislumbra unos árboles. Si llega al bosque 
estará salvado. Confía en que la alambrada que delimita la 
Biogranja (da por seguro que el campo estará acotado) no sea muy 
alta y pueda franquearla. Después del triple salto tendrá que 
intentar el de altura. Hasta le parece divertido cuando avanza a 
grandes vuelos entre lechugas. Un par de veces que toca tierra 
descubre apetitosas lombrices, pero desiste de detenerse a comerlas. 
Ya tendrá tiempo. 


Gira la cabeza para mirar hacia atrás y ve a los colombianos 
plantados allí, junto a la furgoneta, perplejos. Hasta los que 
recogían los pollos se han detenido. Nunca han visto algo 
semejante. Un gallo saliendo como alma que lleva el diablo de un 
gallinero. 


Entonces ve a Dylan, que llega alertado por lo gritos. Los 
colombianos, que ya van quedando como pequeñas figuras en el 
horizonte, lo señalan. Dylan lo ha visto. Se lleva las manos a la 
cabeza y tarda un segundo en emprender una veloz carrera detrás 
de él, campo a través, lanzando mil perjuros y maldiciones. El tipo 
corre que se las pela, pero Julius es rápido y está en forma. De 
haber tenido su cuerpo humano ahora estaría muerto de un infarto 
rodeado de lechugas y grillos. Pero el cuerpo de Karioko es ágil, 
fibroso, y tiene un vuelo largo, potente y sostenido como nunca 
hubiera imaginado. En nada estará ante la verja, que ya se 
distingue. Tiene más de dos metros de alto, calcula. Duda de si será 
capaz de saltarla o si se estrellará contra la malla metálica. De 
pronto ve a su derecha un grupito de árboles a este lado del vallado. 
Supone que son almendros o quizá higueras. En cualquier caso, 
aprovechará sus ramas para darse impulso. 


Dylan se acerca deprisa. Corre mucho el cabrón. 


En un último vuelo, Julius alcanza las ramas bajas del primer árbol, 
después aletea un poco más y logra subir hasta la copa. Ha sido más 
difícil de lo que esperaba. Es un ave pero sus patas no son para 
sujetarse en las ramas de los árboles. Está a punto de caer cuando 
Dylan llega al pie de la higuera (al final es una higuera, el olor es 
inconfundible). Julius hace un último esfuerzo, salta, agita las alas 
con desesperación. La copa del árbol está al menos medio metro por 
encima de la valla, aunque algo retirada, quizá a cuatro o cinco 
metros. El vuelo es impresionante. Julius saca el cuello hacia 
adelante como vio hacer en su momento a Usain Bolt, bate las alas 
más deprisa que un colibrí, pese a lo cual va perdiendo altura con 


rapidez. ¡Se va a estrellar contra la reja y Dylan le echará el guante! 
Entonces recuerda a Carl Lewis saltando longitud y estira las patas 
hacia adelante, como si fuera un gavilán a punto de caer sobre una 
paloma... Aunque se deja varias plumas del trasero en lo alto de la 
reja, logra pasar al otro lado en plan Sergei Bubka. La caída entre la 
hojarasca y el barro del bosque de ribera es algo accidentada. 
Rueda y choca con el tronco de un fresno. Pero está a salvo. Ve a 
Dylan rabiar agarrado a la reja, con la cara deformada contra la 
malla metálica. Sus ojos echan chispas, lo insulta, le prometa de 
todo. Es la imagen de la impotencia. No puede saltar. 


Julius se vuelve y se adentra con paso lento pero firme en el 
sombrío boscaje. 


CAPÍTULO 14 


—¡¿Queeé?! ¡No me lo puedo creer! 


Ayra está al borde del colapso nervioso. Ha ido por la mañana a ver 
a Julius porque no quería dejar pasar ni un solo día sin visitarlo y 
asegurarse de que estaba bien y Dylan le dice que hace apenas dos 
horas se ha fugado. 


—¿Que se ha fugado? —La incredulidad de Ayra deja paso a la 
sospecha—. ¿Cómo se va a fugar de aquí? ¿Y por qué? ¡Dylan, no 
me toques los cojones! ¿No te habrás puesto de acuerdo con el 
Gerente? 


Dylan, con las botas llenas de barro, no quiere contar toda la verdad 
de lo que ha sucedido, pero tampoco entiende muy bien qué tiene 
que ver el Gerente en la fuga del gallo. Ayra sí lo sabe, por 
supuesto. La noche anterior el Gerente le ha propuesto deshacerse 
de Julius de la forma más grosera del mundo. Si se fuga el gallo 
Karioko nadie lo va a echar de menos y su marido al despertar 
enloquecerá. Quizá ni sepa hablar, solo cacarear. 


—;¡Ah, no, esto no va a quedar así! —grita y manotea por no 
partirle la cara a Dylan, al que no acaba de creer—. Lo denunciaré. 
¡Puto Gerente! ¡Y a ti también, por cómplice! 


Dylan la sujeta por las manos de la forma más amistosa posible para 
tratar de hacerse oír. 


—Te juro, Ayra, que el Gerente no tiene nada que ver con esto. Ha 
sido cosa de tu marido y de nadie más. 


—No digas gilipolleces. ¡Cómo se va a largar mi marido así por las 
buenas! Al bosque, además. —Parece que en ese momento cae en la 
cuenta de los peligros que un gallo puede correr en pleno campo y 
se echa a llorar compulsivamente. 


—¡Se volvió loco! Los trabajadores que se llevaron los pollos te lo 
pueden decir. Uno de ellos abrió el gallinero porque se le cayeron 
dentro las llaves de la furgo y tu marido aprovechó para salir 
pitando como un poseso. Lo vi de lejos y salí corriendo detrás de él, 
llamándolo pero no me hizo ni caso. Saltó la verja y se metió en el 
bosque. ¡Lo he buscado durante dos horas! —Se señala las botas y 
las piernas, llenas de barro de la orilla del río—. ¡Hasta corté la 
verja con una cizalla para no perder tiempo saliendo por la puerta! 


Ayra se calma un poco y alza la cabeza, esperanzada de que no 
haya sido un complot del Gerente. Es mucha casualidad que anoche 
le sugiriera librarse de su marido y hoy Julius esté en paradero 
desconocido. 


—Entonces, ¿por qué? 


Dylan pone cara de circunstancias y para dar verosimilitud a su 
versión le ofrece algunos detalles más. 


—Ayer por la tarde se plantó aquí en la oficina por sorpresa y me 


sorprendió con mi novio, ya me entiendes, en una situación 
comprometida. 


—No sabía que tuvieras pareja —se sorprende Ayra. 


—Sí, desde hace poco. El caso es que Julius cacareó un poco... 


—_Le salió la vena homófoba, seguro. 


—No sé. Yo también me puse nervioso y me lo llevé al gallinero. Mi 
novio se descojonaba de risa por darle tanta importancia a un gallo, 
claro, él no sabe nada... Lo metí en el gallinero y lo encerré, como 
hago todas las noches, no para que no escapen, porque las gallinas 
son fieles a su casa y no se van, sino para protegerlos de los 
depredadores, zorros, rapaces y cosas así. 


Sin querer, Dylan ha mencionado el gran peligro al que ahora está 
expuesto Julius, y arrecia en sus lloros. 


—Habría que avisa al Gerente. Lo mismo U-feeling tiene medios 
para iniciar una búsqueda más intensa. 


—Si no tiene nada que ver con la desaparición, ese cabrón estará 
encantado. 


—¿Por qué? —se extraña Dylan. 


—Nada, cosas mías. 


—Pero ni a él ni a ninguno de nosotros nos interesa que Julius 
desaparezca. El intercambialismo con animales está prohibidísimo. 
¡Iríamos todos a la cárcel! Sobre todo el Gerente. 


—En eso tienes razón —se anima Ayra, a quien le importa poco ir a 
prisión—. Tengo que hablar con el Gerente, pero antes llévame al 
lugar por donde se ha escapado Julius. Quiero comprobar si 
llamándolo yo, regresa. 


—;¡Buena idea! 


Se encaminan los dos a buen paso hacia el gallinero primero y 
después por el campo que sobrevoló Julius. Dylan le va explicando 
cada paso, cómo ocurrieron las cosas y lo que hicieron él y los 
trabajadores que se llevaron los pollos. Por último llegan a la verja. 
En efecto, está cortada con una cizalla. La herramienta sigue tirada 
allí mismo. Salen por el hueco y Ayra se desgañita llamando a 
Julius, cada vez más dentro del bosquecillo de ribera. Hasta que 
llegan al borde del río Jarama. Lo recorren primero aguas arriba y 
luego hacia abajo, llamándolo a gritos, pero no encuentran ni una 
pluma. A Ayra se le encoge el corazón imaginando que se haya 
podido caer al agua. 


—Dicen que por aquí hay nutrias. ¿Comen gallinas? 


—No tengo ni idea —confiesa Dylan—. Tampoco creo que tengan 


muchas ocasiones de hacerlo. —Y para sí se dice que ojalá coman 
gallos y se pueda librar de tan molesto entrometido. Así no tendrá 
que hacerlo él. 


Después de más de dos horas de buscarlo por el bosque, regresan a 
la granja agotados. 


—Tengo que avisar al Gerente, tienes razón. Seguro que él tiene 
capacidad para para organizar una batida. Poble Julius, ¿por qué lo 
habrá hecho? 


Dylan se encoge de hombros y en cuanto se da la vuelta, esboza una 
sonrisa aviesa. Nutrias, zorros, hurones, comadrejas, garduñas, 
gatos monteses, ginetas, todo tipo de culebras, águilas, aguiluchos, 
cernícalos y en el río, unos peces gato que se comen una paloma de 
un bocado. 


CAPÍTULO 15 


El Gerente niega con vehemencia su relación con la desaparición de 
Julius. Habla con Ayra por el teléfono móvil. Ella todavía alberga 
dudas, pero si le viera el rostro, blanco como la pared de su 
despacho, se le disiparían de inmediato. 


— ¡Eso es catastrófico, Ayra! 


—Pues tú anoche bien que me sugerías deshacernos de él —le 
recuerda. 


—Pero de común acuerdo. Esa es la única forma de tener 
impunidad —argumenta—. ¿No te das cuenta de que si yo obrase a 
tus espaldas podrías denunciarme y acabaría entre rejas? 


—Igual que yo. 


—Es cierto, pero no es lo mismo. Tú tendrías atenuantes; yo, 
ninguna. Además, la poli me tiene ganas. 


—Pues tenemos que encontrarlo ya. ¡En cuanto caiga la noche 
estará perdido! 


—Déjame pensar... 


Se hace un espeso silencio al otro lado de la línea mientras el 
Gerente cavila qué se puede hacer. Solo Dylan, pegado a Ayra, 
inquiere sobre lo que dice su interlocutor. Ella no le responde, 
enfrascada como está en el teléfono. 


Por fin, el Gerente ofrece una solución. 


—Voy a contratar a una empresa de seguridad bajo 
confidencialidad absoluta. Llevaré a medio centenar de guardias 
jurados para peinar la zona. Espérame en la granja. 


—Muy bien, y no repares en el precio, que tienes medio millón para 
gastar. 


El Gerente no tarda en acudir a la biogranja y les explica que en 
breve estarán allí varios furgones de la empresa de seguridad The 
Golden Baton, con la que trabaja a menudo. Son eficientes, 
discretos y traen perros adiestrados. Lo de los sabuesos inquieta 
tanto a Ayra como a Dylan. A ella por si acaban dándole un bocado 
a su Julius, y a él por si husmean las drogas, aunque ya esta misma 
mañana se encargó de llevárselas de allí. Pero el olor se queda y los 
perros, si están adiestrados, lo huelen. 


Como anuncia, cinco furgones cargados de hombres llegan al poco 
rato y taponan la entrada de la biogranja. Son vehículos sin 
distintivos de empresa, anónimos, lo mismo que los hombres que se 
apean, vestidos de paisano para no llamar la atención. Son al menos 
cuarenta. Llevan tres perros. El Gerente los recibe y enseguida se 
entiende con uno de ellos, el Jefe. Se conocen de anteriores 
trabajos. 


—¿Cómo es el gallo que buscamos, jefe? —pregunta el Adjunto—. 
¿Algún detalle que facilite la búsqueda? 


El Jefe se lo queda mirando muy serio durante unos segundos. Los 
compañeros se arremolinan para recibir información extra. 


—Un gallo de medio metro de alto más o menos —responde muy 
serio—, con un pico, una cresta, dos patas y cubierto de plumas. 
¿Cómo quieres que sea, gilipollas? ¡Un gallo es un gallo! 


—Perdón, jefe —se disculpa el Adjunto, que se siente ridiculizado y 
menospreciado—, solo era por si encontrábamos a otro gallo 
diferente... 


—Traed aquí a cualquier gallo que encontréis, joder, que no habrá 
muchos por ese campo. Ah, y tratadlo con un cuidado exquisito, 
como si fuera una persona, ¿entendido? —Los esbirros asienten—. 
Pues venga, ¡en marcha! 


Los hombres se despliegan por el campo en perfecto orden. Tienen 
intención de peinar toda la zona. Los perros ladran como sabuesos 
rabiosos. Ayra está entre acojonada y esperanzada. Quizá 
encuentren a Julius, quizá lo despedacen los canes. 


El Adjunto, con un perro y media docena de hombres, enfila por el 
agujero de la verja que abrió Dylan. Examina con cuidado el lugar. 
El suelo está muy pisado, con infinidad de huellas, pero allí mismo 
halla un par de plumas entre el barro. 


—¿De qué color es el gallo? —pregunta. Los demás se encogen de 
hombros—. Ni eso sabemos, hay que joderse. «Un gallo es un gallo», 
repite imitando la voz del jefe. No importa. Estas plumas parecen de 
gallo, ¿no creéis? —Los que van con él asienten. Han aprendido que 
siempre hay que dar la razón a los que mandan—. Muy bien. Pues, 
¡hala, Canelo! —Le da a husmear al perro—. ¡Busca, busca! 


El chucho mueve el rabo, huele la pluma y lanza cuatro ladridos 
antes de tirar con fuerza de la correa. El Adjunto sonríe. Esto está 
chupado. 


Dylan vive en un mar de dudas. Pasa de pensar que lo mejor es que 
el gallo Julius se pierda para siempre a desear encontrarlo. Todas 
las opciones tienen sus pros y sus contras. Si desaparece, como fue 
su primera intención (deshacerse de él), se abrirá una investigación 
del copón que afectará a todos, desde U-feeling hasta él mismo, 
pasando por Ayra. Todos tienen parte de responsabilidad. Unos más 
y otros menos. Él no puede negarlo. Karioko es su gallo y lo puso a 
disposición del intercambialismo. Y además lo hizo por devoción 
hacía Ayra. Gracias a ella no solo ha podido poner en marcha la 
granja, sino, lo que es más importante, su negocio de traficante. Eso 
ella ni se lo imagina pese a que fue su financiación la que le 
permitió adquirir los primeros alijos a una mafia colombiana y que 
ahora distribuye al menudeo por todo el sureste de la provincia de 
Madrid. Si la policía mete las narices corre el riesgo de que 
descubran el verdadero negocio de Biomadrid y, lo que es peor, 
puede granjearse la desconfianza de los colombianos. La otra 
alternativa es que aparezca Julius sano y salvo y recupere su 
aspecto humano. En tal caso podría denunciarlo. O no. Quizá 
guarde silencio. En realidad, a todos les conviene estar muy 
calladitos: a Julius, al Gerente, a Ayra... Dylan se guarda una carta 
en la manga que puede utilizar para presionar a Julius y obligarle a 
mantener la boca cerrada. Puede amenazarle con declarar que Ayra 
sabía de su negocio y que de hecho era su socia desde hace años. 
Desde que le prestó el dinero. Eso debería bastar para que Julius 


cierre el pico, nunca mejor dicho. Es un hombre muy bien 
relacionado con el poder, hace negocios a su sombra, y un 
escándalo de drogas no le haría ningún favor. Con estas 
cavilaciones, Dylan se tranquiliza un poco. Sí, lo mejor es que Julius 
aparezca. Nada de eliminarlo, como fue su primer impulso. De 
hecho, incluso va a colaborar en la búsqueda. Utilizará su red de 
camellos por toda la zona para buscarlo. Si esa chusma no es capaz 
de localizarlo, nadie lo hará. 


CAPÍTULO 16 


Álex está dispuesto a escarmentar a su ex. Ya está harto de que lo 
humille, de que le recuerde cada vez que se ven que lo echaron del 
cuerpo por sinvergiienza, de que fue su familia la que le sacó las 
castañas del fuego. Y encima, la última vez, le ha agredido. Pero 
hasta aquí hemos llegado, se dice. Se sube al coche y enfila 
directamente al colegio de Luna. Mientras conduce va preparando 
su plan y la mentira que dirá en el colegio para que no le pongan 
obstáculos para llevársela. Se presentará diez minutos antes del 
final de las clases de la tarde, así tendrán menos inconveniente en 
dejarla salir. El tiempo justo para evitar cruzarse con Gordon, que 
es quien supone que la recoge cada día. Álex no sabe nada de Telma 
ni de su madre ginecóloga. Además, para merendar le llevará un 
perrito caliente con mucho kétchup y nada de mostaza. Recuerda 
que le encantaban cuando era una niña. Le conviene que Luna esté 
de su lado y no se niegue a irse con su padre. Eso facilitará las 
cosas. 


Aparca frente a la puerta del colegio y entra. Todavía no se ha 
formado la clásica aglomeración de padres previa a la salida de los 
niños. Se dirige a la oficina de la jefa de estudios. Cree que podrá 
lidiar con ella sin problema. En la mano lleva una bolsita con la 
merienda de Luna. 


La jefa de estudios se sorprende de verlo allí. Lleva años sin 
aparecer y esa semana ha ido dos veces. Álex le explica que viene a 
por la niña un poco antes de la hora porque tienen entradas para el 
cine y no quieren llegar tarde. Hace un gesto como para enseñar 
algo pero no muestra nada. La profesora se escama. Nadie que no 
sean las personas acreditadas puede llevarse a los niños sin 
autorización expresa, y así se lo hace saber a Álex. 


—Ha sido todo muy precipitado —se excusa—. A Gordon le ha 
salido un imprevisto, ya sabe, el trabajo policial. Me ha pedido que 
la recoja yo. He pensado en llevarla al cine. 


—Es que en estos casos es la madre de Telma la que se suele llevar 
a Luna. Usted no ha venido nunca a por ella —argumenta la jefa de 
estudios—. Comprenda que me extrañe. 


—-Oh, sí, y le agradezco el celo que pone en la seguridad de los 
niños, en especial de mi Luna —esboza su mejor sonrisa—. Pero 
recuerde que yo soy su padre y ayer mismo estuve aquí con usted 
tratando sobre la nueva terapia de la niña... 


—Tendría que hacer una llamada rápida a su madre para confirmar. 


—¿No se fía de mí? —Álex tuerce el gesto—. Soy su padre. 


—No es que no me fíe pero, como usted comprende muy bien, lo 
primero es la seguridad de los niños. Espere un momento, que voy a 
buscar el teléfono de la señora Gordon. 


La jefa de estudios entra en el ordenador donde figuran los datos 
personales de todos los alumnos y los contactos de sus padres. En 
ello está cuando suena el timbre del fin de las clases del día. De 
pronto se forma una marabunta de niños y adolescentes que gritan 
y corren por los pasillos sin que los profesores puedan controlarlos. 


—No le recomiendo que moleste a mi exmujer en mitad de un 


operativo policial —sugiere Alex, con la vista puesta en el pasillo 
por si aparece Luna. Pero la jefa de estudios sigue buscando el 
número de móvil de la madre sin hacerle caso. 


Entonces aparece Luna por el pasillo central, camino de la calle. Es 
de los pocos alumnos que no va corriendo despendolada para 
abandonar el centro. Su padre la ve y ella le ve a él. No puede 
evitar un gesto de sorpresa. Álex la intercepta. Se detienen frente a 
la puerta de la oficina de la jefa de estudios, que alza la mirada y 
contempla la escena. Se alarma. Aun no tiene el teléfono de Gordon, 
pero no puede dejar que Álex se la lleve y corre a la puerta. 


—Hola, cariño —dice el padre. 


Como Luna solo le mira sin responder, Alex añade: 


—Hoy he venido yo a buscarte. ¿Qué te parece si nos vamos al 
cine? Tengo entradas. 


—¿Qué peli? —pregunta Luna, interesada. 
p preg 


—Es una sorpresa. 


La jefa de estudios se planta al lado de ellos, dispuesta a intervenir. 
Alex la ignora por el momento. Esta mujer le está resultando un 
hueso duro de roer. 


—Te he traído la merienda. —Álex saca el perrito caliente de la 
bolsa y se lo ofrece a Luna—. Mira, cargadito de kétchup, como a ti 
te gusta. 


Luna al verlo se pone verde y hace un mohín de repugnancia. 


— ¡Papá, qué asco! —vuelve la cara—. Una salchicha de cerdo. 


Álex está perplejo por la reacción de su hija. Pero insiste. 


—-Claro, si te encantan los perritos... 


—:¡Qué va! Es carne de cerdito, ¡es un crimen matar a los cerditos 
para hacer salchichas! 


Luna da un paso atrás, momento que aprovecha la jefa de estudios 
para interponerse entre ellos. 


—_Lo siento, pero no puede llevarse a la niña sin permiso de la 
madre. 


Al fondo aparece la ginecóloga, que ha sido llamada por Telma. La 
amiga de Luna interpreta que algo no va bien. 


—¡Es mi hija! —insiste Álex, alargando la mano y tratando de 


agarrar de un brazo a Luna. 


Pero la jefa de estudios se cruza y lo impide. Le dice a Luna que 
entre en su oficina. La ginecóloga pregunta qué pasa. Álex está a 
punto de abrirse camino hasta su hija, a golpes si es preciso, cuando 
le suena el móvil. No el de uso cotidiano, sino el otro, el especial, 
con la sintonía de La muerte tiene un precio. Se detiene en seco, 
saca el aparato del bolsillo y se gira hacia la salida. Incluso se 
disculpa con la jefa de estudios por dejarla para atender la llamada. 


Álex sale a la calle y descuelga. Mantiene una extraña conversación 
durante dos minutos. Parece que al principio se resiste a algo que le 
dice su interlocutor, pero finalmente acepta a regañadientes. Tendrá 
que dejar lo de Luna para mejor ocasión. Se sube al coche 
corriendo, le da un bocado al perrito y arranca. Al parecer es 
ineludible que movilice a sus camellos de Rivas, Alcalá y San 
Fernando de Henares para que busquen a un gallo perdido. 


—Hay que joderse —se dice encabronado—, para lo que hemos 
quedado. Para buscar un puto gallo perdido en la orilla del río. Este 
Dylan cada día está más gilipollas con eso de la granja. ¿A quién 
cojones le importa un gallo? Que se compre otro, que está forrado 
de pasta. 


CAPÍTULO 17 


El perro del Adjunto parece que ha encontrado algo. Al menos, tira 
de la correa como un animal. Decide soltarlo y corren tras él. Lo 
que se va a reír si encuentran al gallo gracias a las plumitas esas. El 
sabueso llega a la orilla del río con mucha seguridad. Husmea 
arriba y abajo como loco. Luego se detiene y mira al frente, hacia 
las aguas, que no bajan muy crecidas pero con suficiente caudal 
como para no arriesgarse a un chapuzón. O quizá hacia la otra 
ribera. Los patos que nadaban en esa zona del Jarama se han 
largado aguas abajo, espantados por la escandalera de perros y de 
hombres. El Jefe, que encabeza otro grupo de búsqueda está 
preocupado porque se trata de un espacio natural y pueden llamar 
la atención de los funcionarios de Medio Ambiente. No quiere que 
lo multen y mucho menos que se descubra lo que hacen. La 
confidencialidad es la regla de oro en los trabajos con U-feeling. 


Por allí no se ve ni un gallo ni cualquier otra ave. Lógico con el 
follón de perros que hay. Dylan ha salido acompañando a Ayra, que 
a cada minuto que pasa sin hallar a Julius está más desquiciada. Ya 
se culpa por la idea tan descabellada que tuvo. Piensa que quizá un 
intercambio de cuerpos con alguien como Ramona o, tal vez, con un 
tipo que por cualquier circunstancia no pudiera comer, hubiera sido 
suficiente. Pero no, se empeñó en que fuera un animal, que además 
es ilegal. Por extensión, comienza ya a culpar al Gerente. Debió 
frenarla, él es el profesional y debía tener la cabeza fría. Pero le 
cegó el dinero y las ganas de follársela. Menudo cabrón, piensa 
mientras se adentra en una zona embarrada cerca del río. Ese hijo 
puta se va a acostar con quien ella le diga. Es inconcebible, qué 
situación. Además, ha ido a la biogranja con tacones y medias y se 
está poniendo perdida. Solo falta que se tuerza un tobillo. 


Dylan va rumiando también sus pensamientos mientras le ofrece a 
Ayra la mano para franquear una zona de ramas caídas. Tiene que 


encontrar al gallo sí o sí. Si desaparece, Ayra la va a liar parda y 
acabarán todos en la cárcel. Él es el que menos responsabilidad 
tiene en este caso, pero como la policía lo investigue, va de culo. Su 
negocio de narcotráfico aflorará con seguridad. Y aunque no lo 
descubran, perderá la confianza de los colombianos y será hombre 
muerto. Menudos son esos. Traga saliva. Joder, y Ayra está 
perdiendo los papeles, no para de llorar. 


Se suman al grupo del Adjunto, que es el que parece que lo tiene 
más claro, aunque al ritmo que van, ella, con sus zapatos de tacón, 
no va a poder seguirles en ese terreno lleno de barro, ramas rotas, 
hojas podridas y zarzas. ¡Vaya, ya se rompió una media! ¡Dios, qué 
aspecto! 


Un grupo nuevo viene desde el otro lado rebuscando entre la 
maleza. ¿Estos quiénes son?, se pregunta el Adjunto. Joder, parecen 
yonquis. Menudas pintas. Como me ofrezcan drogas saco la porra y 
los breo. Los recién llegados llevan vaqueros raídos, algunos medio 
caídos —que Ayra no sabe cómo se los sujetan—, sudaderas con 
capuchas; son delgados, malencarados. 


—Esto está lleno de yonquis —comenta el Adjunto a uno de sus 
hombres—. No sabía que estábamos en una zona de menudeo... al 
por mayor porque lo menos son diez. 


—A mí me suena uno de esos —responde el otro—. Tienes razón, 
creo que vende en Rivas. La verdad es que esta gente no cuadra en 
un paraje campestre. ¿Les pregunto? 


Los camellos desconfían de esos tipos con perros. Van de paisano, 
pero tienen toda la pinta de ser maderos. Es raro todo. Además son 
un montón. Más abajo se cruzaron con otro grupo parecido. El 


bosque está infectado de maderos. ¿Buscarán a alguien? ¿Algún 
terrorista fugado? No, eso no porque habría guardia civil, 
helicópteros, armas... 


—Oye, yo a ti te conozco de Rivas. ¿Qué hacéis por aquí? 


—¿En serio? ¿Me conoces? —se escama el camello—. Yo a ti no. Y 
vosotros, ¿sois maderos? 


—¿Tu no vendes drogas en una plaza de Rivas? 


—Pues no —niega el camello—. ¿Que si eres madero? 


—No, no somos maderos. Sí, a ti te conozco —insiste el guardia 
jurado—. Vendes drogas. Te llaman el Rokoto. No sé por qué. 


—No digas gilipolleces, tío —se solivianta el camello, al que hacen 
coro sus compañeros—. Somos de un gimnasio, que hemos salido a 
hacer un poco de carrera por la orilla del río. Y vosotros, ¿qué? 


El Adjunto casi se muere de risa. ¿Un gimnasio? Están todos para el 
dispensario pero no dice nada. Esa charla no conduce a ninguna 
parte. 


—Buscamos un gallo perdido de una granja de aquí al lado. ¿Lo 
habéis visto vosotros? 


Los camellos alucinan y eso que ellos apenas han consumido hoy. 
Un mogollón de gente buscando un gallo. Todos los camellos de los 
pueblos cercanos movilizados, lo mismo que todo un regimiento de 
maderos, porque estos son maderos, a mí que no me jodan, por 
mucho que lo nieguen. Eso de buscar un gallo ¿será algo en clave? 
¿un juego de rol que se le ha puesto en los cojones a Álex? Álex era 
madero antes. ¿No estará compinchado con estos? 


—No, no hemos visto ningún gallo. 


El camello hace un gesto de despedida y sigue su camino, seguido 
por sus compañeros. 


—¿Si atrapamos a ese gallo nos dan un premio? —pregunta otro de 
los camellos con voz pastosa—. Lo digo porque si todos buscamos 
ese gallo será por algo, ¿no? 


Álex está en la oficina de Biomadrid. Esperaba encontrarse allí con 
Dylan; sin embargo, aquello está lleno de furgonetas de unos tipos 
que apestan a maderos, aunque vayan de paisano. Le han dicho que 
el propietario no está. Le ha bastado hablar con uno de ellos para 
darse cuenta de que no son policías. Se trata de seguridad privada. 
Respira aliviado, aunque no acaba de entender para qué cojones 
quiere Dylan seguridad privada allí. Se topa con otro tipo muy 
diferente. Un hombre elegante, bien parecido y que parece sentirse 
en su elemento. Álex le pregunta por Dylan, solo por la curiosidad 
de averiguar quién es. El Gerente, sin embargo, no tiene el mismo 
interés. Se encoge de hombros y le responde que debe andar por 
allí, en algún lado. Se ha negado a meterse en el terreno embarrado 
con la excusa de coordinar todo aquello. Ni se plantea quién puede 
ser Álex. Supone que algún amigo de Dylan. Le da igual. Lo 


importante ahora es localizar al gilipollas de Julius. Se lamenta de 
que el dispositivo antipánico no llevará un localizador GPS. De ser 
así ya lo hubieran encontrado. Pero claro, no mentía cuando les dijo 
que todo era experimental. Al prohibirse el intercambialismo con 
animales se avanzó lo mínimo imprescindible y de forma 
subrepticia. Ya se había fabricado el dispositivo antipánico pero no 
se perfeccionó. Para qué dotarle de un localizador si no se iba a 
usar nunca (en las personas es ilegal). Ahora se pagan las 
consecuencias. 


En vista de que el desconocido pasa de él, Álex opta por llamar a 
Dylan por teléfono. Dylan responde. Le dice que está junto al río 
buscando al puto gallo. Es vital para el negocio encontrarlo. Álex no 
comprende qué relación puede tener Karioko, el único gallo de la 
explotación y al que conoce muy bien, con el negocio de Dylan. 
Tampoco va a hacer mucho esfuerzo por entenderlo. Le ha pedido 
que movilice a su gente para buscar al gallo por la zona del río y 
eso ha hecho. Pero que no cuente con él para meterse en ese 
barrizal. 


—Vente para acá —ordena Dylan—. Cruza el campo de lechugas y 
sal de la granja por el roto de la verja. Ya lo verás. Luego tiras todo 
recto hasta llegar al río, sigues la orilla hacia la derecha. Ya nos 
verás. Estoy con una señora y más gente. ¡Venga, ya estás tardando! 


Cuando cuelga, Álex brama en arameo. Menudo gilipollas este 
Dylan, ¡obligarle a él a buscar un puto gallo! A ponerse perdido de 
barro. ¡Joder! Sobre todo después de joderle los planes que tenía 
para Luna. Pero no le queda otra que obedecer. Dylan es quien le 
salvó el culo. Le dio un trabajo, lo ayudó a salir de la espiral de 
alcohol y drogas en la que se vio inmerso tras ser expulsado de la 
policía. Le debe la vida. Luego le puso al frente del menudeo en 
toda la zona suroeste de la provincia de Madrid. Se levanta una 
pasta gansa casi sin hacer nada, solo pastoreando a ese rebaño de 
descerebrados que se ocupan de la venta directa en la calle. De vez 


en cuando un sopapo a alguno que se sale de madre y para de 
contar. Su experiencia policial le ha valido de mucho, no solo para 
conocer y eludir a los maderos, sino para organizar a su cuadrilla. 


Cruza a grandes zancadas el sembrado, pisando las lechugas. 
Descubre que si avanza de lechuga en lechuga no se mancha los 
zapatos. A fin de cuentas a nadie le importa, solo son la tapadera 
del negocio. Por eso le escama lo del gallo, que para él no es más 
que parte del decorado montado por Dylan para camuflarse. 


Después de quince minutos, ya en la orilla del río y con los zapatos 
llenos de cepellones de barro, ve a Dylan al fondo, que le hace un 
gesto con la mano. Está con una tía que parece elegante, vestida de 
una forma muy inapropiada para este lugar. A medida que se acerca 
le parece que está muy bien. Más que bien. Está buenísima aunque 
tenga las medias rotas. Mira el maricón este, qué rollo tendrá con 
una mujer así. Oye, lo mismo esta estúpida excursión por el río 
acaba mejor de lo previsto. Su humor mejora de golpe. 


—¡Hola, Álex! —Lo recibe Dylan cuando está a diez metros de ellos. 


La mujer se vuelve para ver al recién llegado. Álex está deseando 
verla la cara. Solo faltaría que además de buenorra sea guapa. 
Cuando se ven de frente, ambos empalidecen. 


—¡Álex! 


—¡Ayra! 


—¿Os conocéis? —se extraña Dylan. 


—;¡Es mi cuñada! 


—Tu excuñada —puntualiza Ayra recalcando lo de ex—, que ya no 
tengo nada que ver contigo. Ni yo ni mi hermana, afortunadamente. 


Dylan percibe enseguida que allí hay un mal rollo y que además 
puede ser peligroso, por lo que trata de templar los ánimos. 


—Pues vaya sorpresa. Bueno, entonces, como no hacen falta las 
presentaciones, lo mejor, Álex, es que te vayas a buscar por aquel 
lado. Únete a ese grupo —señala a los camellos que acaban de pasar 
por allí. Cualquier novedad, me llamas. 


Álex está a punto de preguntar qué lío es este del gallo, pero en el 
último momento percibe la mirada de alarma de su jefe y opta por 
largarse sin decir ni pío. Cuando se aleja lo suficiente, Ayra formula 
la pregunta que Dylan se espera. 


—¿De qué conoces a ese delincuente? 


—Mujer, no lo llames así... —Dylan quiere ser cariñoso con ella. 


—¿Pues cómo lo voy a llamar, si es un delincuente? —se exalta 
Ayra sin quitarle el ojo a su excuñado—. Si lo echaron de la policía 
por corrupto. Y, precisamente, si no es por Julius estaría entre rejas. 


Al menos podía colaborar en su búsqueda. ¡Es lo menos, vamos, 
digo yo! 


Dylan recuerda parte de la historia que le contó Alex en su 
momento, pero no quiere abordar ese asunto ahora. Ha sido un 
error trae a Álex, joder. 


—No sé, querida. —Echa balones fuera—. Álex me ayuda de vez en 
cuando localizándome buenos negocios. Viaja mucho y conoce 
gente con tierras con sembrados ecológicos de tomates, nabos y esas 
cosas... 


—;¡Pero qué dices, si ese no distingue un puerro de una zanahoria! 


—Y eso ¿qué más da? Lo importante es saber si una explotación es 
ecológica o no. De todas formas, tú no te preocupes por eso, Ayra, 
vamos a seguir buscando a Julius. Hay que encontrarlo antes de que 
caiga la noche. 


Citar la noche es mano de santo para que Ayra olvide todo lo demás 
y se eche a llorar pensando en los peligros que correrá Julius. 
Siguen deambulando por la ribera del río, sin acercarse mucho a la 
orilla, llena de fango, en el que se hunden hasta los tobillos. 


Un centenar de metros más adelante el grupo de los guardias 
jurados del Adjunto está arremolinado alrededor de algo 
descubierto por el perro. El Adjunto se agacha y tantea el suelo. 
Ayra cree desmayarse de dolor. ¡Lo han encontrado muerto! Se 
sujeta a Dylan, que tiene el mismo pensamiento. Al verlos venir, el 
Adjunto se levanta y los llama. Tiene en la mano un manojo de 


plumas. Se los muestra a Dylan, que es el dueño de la granja. 


—Mire estas plumas. ¿Son de su gallo? Tenemos dudas de si son de 
gallo o de otro volátil, quizá una urraca o cualquier otro de tamaño 
grande. 


Dylan coge una pluma y la examina. No le cabe la menor duda de 
que es de Karioko. O de Julius. 


—Sí, creo que es de la cola. Estos colores rojos y negros son 
inconfundibles. 


Les abren paso para mostrarles el montón de plumas que acaban de 
descubrir. Hay tres o cuatro relativamente juntas. Grandes como la 
que les ha mostrado el Adjunto. 


—Creo que son de Karioko —asiente Dylan—. Todas de la cola. 


Rebuscan por las inmediaciones con celo propio de funcionarios 
forenses. Sin embargo, no hay más restos. Están junto a la orilla del 
río. Incluso alguno de los hombres se aventura dentro del agua 
hasta casi las rodillas, pero nada de nada. 


—-¿Crees que lo atacó alguna fiera? 


Ayra, apoyada en el tronco de un árbol y casi desmayada, se atreve 
por fin a preguntar con voz temblorosa lo que todos se temen. 


Dylan, gesto sombrío sin dejar de observar las plumas, no responde. 
Se teme lo peor. 


CAPÍTULO 18 


Gordon está que echa las muelas. La jefa de estudios, Luna y la 
ginecóloga le han puesto al día del incidente con Álex. Ha llegado 
un minuto tarde a recoger a su hija en el colegio y todo ya había 
acabado. Abraza a su hija y se aguanta las lágrimas porque se teme 
que ese malnacido quería llevarse a Luna y... Prefiere no pensarlo. 
En otro tiempo habría dicho que lo conocía bien y que sería incapaz 
de hacer daño a Luna, pero resultó que no lo conocía en absoluto. 
No sabía nada de él. Sus actividades delictivas aprovechando su 
puesto en la policía fueron un mazazo para ella. ¿Quién era ese 
hombre con el que se había casado? Desde que se separaron no 
quiso tratarlo más ni saber de él. Solo lo justo para abordar los 
asuntos relacionados con la niña. Julius, que lo presionó mucho, a 
cambio de evitarle la cárcel logró que Álex renunciara a la patria 
potestad de Luna. Fue una jugada que él nunca le perdonó a 
Gordon, pero no le quedó otra. O renunciaba o terminaba entre 
rejas. Aun así, el juez le obligó a pasarle a Gordon una módica 
pensión para los gastos de Luna. Poca cosa. Ella solo quería 
perderlo de vista. Además, no solía cumplir con los pagos por lo que 
a esas alturas debía mucho dinero. Gordon lo dejaba pasar porque 
no necesitaban su dinero. Lo consideraba un pobre desgraciado 
incapaz de salir del pozo una vez expulsado del Cuerpo. 


Y ahora viene con intención de llevarse a Luna. Lo primero que va a 
hacer es buscarlo y tirarle de la lengua para que le explique qué 
pretendía al presentarse así en el colegio para llevársela. Después 
acudirá al juzgado para denunciar el impago de las cantidades 
asignadas para los gastos de Luna. Si logra que lo metan en la 
cárcel, mejor. Ya no está dispuesta a contemporizar más con él. 


Lo llama por teléfono, pero Álex no responde. Insiste tres o cuatro 
veces más, pero nada. Cae en la cuenta de que no tiene otra forma 
de contactar con él. No sabe dónde vive ni a qué se dedica ni dónde 


para. Ayer le dijo de forma vaga que trabaja en una empresa de 
seguridad. Irá a comisaría y lo buscará en la base de datos policial. 
Allí lo mismo obtiene alguna pista. Está claro que el muy cabrón no 
quiere responderle al móvil porque sabe la que se le avecina. Sí, 
consultará la base de datos antes de ir al juez. Quiere decirle cuatro 
cosas primero. Aunque no hará nada sin consultar con el comisario 
González, muy clarividente siempre a la hora de aconsejarla. 


Luna le cuenta que su padre vino ofreciéndole un asqueroso perrito 
caliente. Hace un gesto de repugnancia que es coreado por Telma. 


—Mi Telma dice ahora que no quiere comer carne —anuncia la 
ginecóloga como la desgracia más grande del universo—. No sé qué 
le ha dado. 


—A Luna le pasa igual. Fue por una película que vieron en tu casa. 
—Gordon se lo piensa dos veces y decide no hacer sangre con ella. 
El cuerpo le pide pegarle una bronca por dejar a dos niñas ver una 
película naturalista que aborrece del consumo de carne y expone las 
matanzas de animales en los mataderos. Pero se contiene porque 
alberga tanta ira en su interior que teme volcarla en la persona 
equivocada. 


—Es que comer carne es un crimen, mamá —replica Telma—. ¿No 
sabes que en los mataderos se asesinan a miles de animales que 
tienen papás y mamás? 


—También se mata a los bebés —añade Luna—. Animalitos de 
meses que luego se trocean y se empaquetan para enviar a los 
mercados. Es una masacre. 


—Pero hay que comer de todo —interviene la jefa de estudios, 
tratando de echar una mano a las madres. 


—¿De todo? ¿Usted come de todo? —le pregunta Luna. 


—Por su puesto. Es necesario para una dieta equilibrada. 


—¿Come usted hormigas, moscas y gusanos? —Luna inquiere sin 
malicia ni ironía. Ella es así. 


—Y cardos, cortezas de los árboles, piedras, zapatos viejos... —En 
cambio Telma sí que tiene muy mala baba. Aunque la salida de tono 
le sirve a la jefa de estudios para sortear el asunto principal, ya que 
no tiene argumentos contra el vegetarianismo. De hecho, ella cada 
día come menos carne. 


—¡Ay, madre, qué chicas! Bueno, las dejo que tengo trabajo en la 
oficina —se escabulle por la tangente. 


Cuando se separa de Dylan y de Ayra, Álex deambula algo ido. No 
tiene ganas de sumarse a sus camellos para buscar. Prefiere ir a su 
bola. Joder, ¿qué coño estaría haciendo Ayra con Dylan? ¿De qué se 
conocen? ¿Qué se traen entre manos? Hubiera preguntado, pero 
Dylan se lo quitó de en medio con una mirada tan gélida que hasta 
lo intimidó. Él sabrá. No es tonto. Lleva muy bien los negocios. 
Aunque eso de movilizar medio mundo para encontrar a un gallo 
perdido se le escapa. 


Suena el móvil. Mira la pantalla. Es Gordon. Joder, la que faltaba. 
Paso de cogerla el teléfono. Ya tendrá noticias mías cuando lo 
considere oportuno. Antes de lo que ella piensa. Pero primero 
vamos a resolver esto del puto gallo a la fuga. Se esconde detrás de 
un árbol, saca la petaca y se prepara una rayita. El momento lo 
requiere. Hay que estar muy gilipollas o algo colocado para 
dedicarse a buscar un gallo por la ribera del Jarama. 


CAPÍTULO 19 


Julius está eufórico por la fuga, pero aterrorizado, además de 
dolorido por aquel aterrizaje contra un árbol. Ahora le toca seguir 
corriendo... o volando. Se dejó unas plumas de la cola al cruzar la 
verja. No le dolió mucho, como cuando te arrancan un pequeño 
mechón de pelo. Y por lo que sabe, las plumas crecen de nuevo. 
Como el cabello. Sigue recto, corriendo como loco, en dirección al 
río. Por lo poco que sabe de la zona y de algo que miró por 
curiosidad antes de hacer el intercambio, está en el Parque Regional 
de Sureste, donde el río Manzanares desagua en el Jarama. Un 
espacio protegido y, por tanto, con abundante fauna. Lo que puede 
ser una gozada de pasear para un humano, para él, ahora, es un 
peligro de muerte. Allí debe haber todo tipo de depredadores para 
un gallo. Debe andarse con ojo. 


Cuando llega al borde del río, lo que consigue mucho antes de lo 
que suponía, se detiene un momento para reflexionar. ¿Dónde 
puede ir un gallo que en realidad es una persona para que alguien 
lo encuentre y lo lleve de vuelta a U-feeling o a su casa? Ni puta 
idea. Tiene que buscar la presencia de seres humanos. Eso es 
evidente. Así, pondrá en funcionamiento el adminículo del botón 
rojo y todo resuelto. Además, la cercanía de los humanos lo salvará 
del ataque de los depredadores. Pero ¿adónde ir? Opta por seguir la 
orilla del río hacia la derecha. Debe elegir bien. No puede hacer uso 
del botón rojo ante cualquiera. Lo mismo lo asusta o consigue que 
le den una pedrada. 


Lo más sensato es ir hacia Rivas Vaciamadrid, el núcleo más 
poblado de la zona y el más próximo, aunque para ello tendrá que 
cruzar el río, cosa que por el momento le parece imposible. 
Requeriría un vuelo más allá de sus posibilidades. Además, está 
cansado. Lo mejor es seguir el curso río arriba en busca de un vado 
o de un puente. Y siempre alejándose de la granja del traficante ese 


de Dylan, que por las cosas que dijo tras la reja, está deseando 
rebanarle el cuello. Este se va a enterar cuando recupere mi cuerpo, 
se dice Julius. Ya nada de comprarle la explotación para salvar a los 
niños. Iré a degiiello contra él para meterlo en la cárcel. 


La única duda que le queda es la relación de Dylan con Ayra. Está 
claro que es un mariconazo, por lo que no duda de la fidelidad de 
su esposa. Pero ¿sabía ella las actividades delictivas del Dylan? Sea 
así o no, lo cierto es que al financiarle la biogranja, como mínimo 
ha colaborado en darle una tapadera. ¡Puto jipi, tiñoso, maricón! 


Los ruidos en el bosque son una delicia para un humano. El trinar 
de los pájaros, el rumor del agua y de las hojas de los árboles. Pero 
para un gallo es una fuente inagotable de sobresaltos. Cualquier 
crujido en la maleza es interpretado como la presencia de un 
enemigo al acecho. El clic de una rama al quebrarse puede ser un 
zorro; el roce discontinuo en la hierba, una culebra; el chapoteo en 
el río, una nutria, y el violento aleteo por encima de la cabeza, un 
cernícalo o un águila... Todo es amenazante. 


El corazón de Julius bate con fuerza. Como nunca lo ha hecho, ni 
siquiera durante su épica fuga de la biogranja. Joder, recordar ese 
momento lo llena de orgullo y le hace levantar la cresta de forma 
inconsciente. De vez en cuando ya se permite el lujo de detenerse a 
picotear algo por el camino. Los gusanos abundan bajo la capa 
podrida de hojas del bosque y él tiene una especial habilidad para 
localizarlos. Se admira de ello. Es una facultad puramente 
gallinácea. Los oye retorcerse y excavar sus galerías varios 
centímetros bajo el suelo. Atraído por ese particular sonido, aparta 
las hojas con las patas y luego los captura con el pico, apenas 
revolviendo un poco la tierra húmeda. ¡Y qué delicia! Donde esté la 
carne, la proteína, que se quiten los granos de cebada y demás 
zarandajas. Estas lombrices de tierra son para él como las 
hamburguesas del Burger Fatty y las disfruta. Ese cosquilleo que le 
hacen en el buche cuando las traga sin masticar es algo 


incomparable. Además, ha recuperado fuerzas. 


Está degustando alegremente su merienda cuando escucha un 
extraño ruido un poco más adelante. Un rumor que no se 
corresponde con los ecos propios del bosque. Se para en seco, con 
una pata en alto y la cabeza alzada para escuchar mejor. Avanza 
despacio hasta que distingue un puente sobre el río. Es una 
carretera. El rodar de los vehículos produce una extraña resonancia 
debajo del puente. Es la ocasión para cruzar el río. Eso sí, primero 
tiene que encontrar un lugar apropiado para subir y luego cruzar 
por la carretera. Algo peligroso en extremo. Se le viene a la mente 
la multitud de perros, gatos y pájaros de todo tipo que ha visto 
aplastados en los arcenes. Incluso él ha sido culpable en alguna 
ocasión de tales atropellos. Aunque se le pasa por la cabeza, 
descarta al instante pulsar el botón rojo en la carretera. Los coches 
vienen a mucha velocidad y no lo escucharán. Le pasarían por 
encima sin enterarse de que es un humano pidiendo ayuda. 


Se aleja un poco del río para buscar el mejor lugar para abordar la 
rampa. Cuanto más separado del cauce más baja estará la calzada. 
Va dando saltitos y hace pequeños y alegres vuelos. 


Una enorme rebatiña en lo alto de un árbol lo asusta y se arroja a 
un lado, detrás de unas zarzas. Se le engancha la cola en las espinas 
y pierde otro manojo de plumas. A este ritmo acabará el día 
desplumado del todo. Todavía patas arriba, observa muy quieto 
entre la espesura. Allí, en la copa de un gran álamo blanco, 
distingue a dos urracas copulando ruidosamente. El apareamiento 
es escandaloso y llama la atención de todo el pajarerío del bosque. 
A Julius, que ya se pone en pie, repuesto del susto, le trae a la 
memoria sus escasas noches con la pelirroja. ¡Ah, qué gallina más 
excelsa! Y qué estúpido Karioko. Si echará algo de menos de la 
biogranja serán esos segundos maravillosos de cópula con la 
pelirroja. Bueno, qué cópula ni que... ¡Eso es follar! ¡Joder, 
llamemos a las cosas por su nombre! Si algo ha aprendido de su 


faceta de gallo, es que las aves también lo disfrutan, coño. Eso de 
que follan por instinto no es verdad. A él le venían ganas de 
montarse en las gallinitas a cada momento y ellas... bueno, no ha 
visto hembras de ninguna especie más predispuestas al metisaca 
que las gallinas. 


Las urracas siguen a lo suyo cuando Julius decide continuar su 
marcha. Hay qué ver lo que duran estos follando, y yo no tardo ni 
tres segundos. Eso sí, yo me monto a veinte gallinas y sigo tan 
fresco... 


Acaba de encontrar el lugar ideal para salir a la carretera. Una 
especie de rampa de cemento adosada a un túnel de desagúe que 
atraviesa la carretera por debajo. Pan comido. Sube dando saltitos. 
El cemento es rugoso y facilita la adherencia de sus poderosos 
dedos. Nunca ha sabido cómo se llama esa parte del cuerpo de un 
gallo: zarpas, patas, garras... Y ahora que es uno de ellos sigue sin 
saberlo, aunque tampoco le preocupa mucho. Por primera vez en su 
corta vida de gallo se siente poderoso, bello, importante. Alza la 
cresta y adelanta las barbillas, rojas como la sangre. Afianza las 
patas en el cemento y de un último salto se planta con agilidad en 
un borde de la carretera. Justo en el mismo momento en que un 
camión enorme viene de frente. En su vida ha visto Julius algo 
semejante. Lo más parecido sería andar por la pista de aterrizaje 
cuando un Boeing 747 está a punto de aterrizar. Da un paso atrás 
pero es tarde. Julius es succionado por el violento remolino 
provocado por la velocidad del camión. El cambio de la presión del 
aire hace que el gallo salga volando tras el camión durante más de 
treinta metros, revoloteando descontrolado hasta que cae en medio 
de la calzada con un gran porrazo y da varias vueltas de campana. 
Finalmente, Julius se detiene con el pico en el asfalto y el culo en 
pompa, como si lo hubieran colocado adrede para propinarle una 
patada. Está confuso y contusionado, le duele todo el cuerpo y la 
cabeza le da vueltas. Un coche pasa por encima de él. No lo ha 
tocado pero la fuerza del viento que provoca vuelve a lanzarlo por 
los aires como si fuera una hoja de papel. Por fin ha cruzado al otro 
lado del río. 


CAPÍTULO 20 


Anochece y se pierde la esperanza de encontrar con vida a Julius. 
Ayra se reúne con el Gerente y Dylan en la oficina de la biogranja. 
Los camellos y los guardias jurados siguen buscando provistos de 
linternas. Han extendido la batida a la otra orilla del río. Es 
improbable que lo haya podido cruzar, pero nunca se sabe. El 
Gerente está en contacto directo con U-feeling por si alguien 
llamado Julius pregunta por él. Tiene la remota esperanza de que 
pueda usar el botón rojo y alguien lo lleve a la sede de la 
corporación intercambialista. 


Ayra también espera el milagro (la esperanza ya la tiene casi 
perdida) de que la llamen a su móvil. En el mensaje grabado en el 
botón rojo figuraba también su número personal. Derrumbada en 
una silla, toma una infusión que le ha preparado Dylan con algunas 
de las hierbas aromáticas que cultiva. 


Los tres están abrumados por la preocupación, cada uno por 
motivos diferentes, aunque el eje central sea la desaparición de 
Julius. Su esposa teme que haya muerto y se siente culpabilísima de 
haberlo incitado a ese aberrante intercambio con un ave de corral. 
El Gerente sabe que como Julius no aparezca sano y salvo, se cae 
con todo el equipo. Si la relación con Ayra ha sido de amor/odio 
debido, sobre todo, al asalto sexual del primer día, como no 
aparezca su marido la relación será de odio/odio. Lo condenará a 
prisión sin importarle que ella pueda correr la misma suerte. Por su 
parte, Dylan solo teme por su negocio de estupefacientes. Ahora se 
reprocha haber permitido que su Karioko participara en semejante 
plan, solo por agradar a Ayra, a la que debe tanto. Debió mandarla 
a freír espárragos. Ahora es tarde. Para los tres. Y tienen que 
apechugar con las consecuencias. 


El Gerente trata de animar a Ayra, devolverle la esperanza. 


— Aparecerá, ya lo verás. Si no es hoy, mañana. Que pase la noche a 
la intemperie no es tan malo. Los animales están acostumbrados. 


—SÍ, pero en el recinto cerrado del corral y a salvo de alimañas — 
replica ella de mal talante. 


—Bueno, tampoco hay tantos depredadores por aquí. —Dylan trata 
de templar gaitas. Solo le falta que se peguen allí—. Y con la de 
gente que tenemos en el campo, estarán todos en sus madrigueras. 
En mi opinión, lo mejor es que os vayáis a casa a descansar. Yo me 
quedo y si hay novedades os aviso. 


—No, no, yo de aquí no me muevo... —Ayra rechaza la idea de 
plano entre lloros. 


—Ayra —insiste Dylan—, nosotros tres hemos dejado la búsqueda. 
No tenemos nada que hacer aquí. Yo me quedo por si Julius 
regresara el solo. Es una posibilidad que no hay que descartar. Pero 
vosotros dos deberíais marcharos, dormir un poco y regresar frescos 
mañana. Incluso quizá tengamos buenas noticias esta misma noche. 


—-¿Crees que si me voy a casa dormiré algo con Julius extraviado? 
—responde ella entre hipidos. 


—A Dylan no le falta razón —apunta el Gerente—. Aunque no 
duermas podrás descansar. Incluso nos vendría bien una sesión 


doble de óxido nitroso... 


Ayra agarra un pisapapeles de acero con forma de tomate y se lo 
lanza. Por suerte para él, tiene buenos reflejos y lo esquiva con una 
buena finta. El tomate impacta en una ventana (la misma por la que 
la noche anterior se coló Julius) y rompe el vidrio. 


Dylan no acaba de entender lo que sucede pero está decidido a 
echarlos de allí. No piensa pasar la noche con dos desequilibrados. 


CAPÍTULO 21 


Julius está maltrecho, contusionado, confuso y deprimido. El 
atropello múltiple (aunque ningún coche le haya tocado ni una 
pluma) lo ha dejado muy perjudicado. Le duele todo el cuerpo, la 
cabeza le da vueltas y durante un buen rato ha estado tirado en el 
suelo, patas arriba cual pollo en espetón. Al menos está al otro lado 
del río que es donde supone que queda Rivas. Allí podrá plantarse 
ante la gente y pulsar el botón rojo. Mejor ante varias personas 
porque cuando la gente está en compañía se muestra más solidaria, 
por aquello del qué dirán y que vean lo buenos que son. Un humano 
a solas es imprevisible. Puede pegarle una patada en el pico o 
adoptarlo, según le dé. 


Anochece y se acojona. Normal. Un gallo en mitad del campo es 
presa fácil para cualquier bicho. Se sorprende al pensar la cantidad 
de depredadores que puede tener alguien como él. ¡Pobres gallos, 
animales engreídos, fatuos, piensan que son los dueños del corral y 
en el fondo son unos pajarracos infelices e inútiles! 


Se incorpora con dificultad. Le duele la pata en la que lleva la anilla 
con el botón rojo. Sopesa la posibilidad de ir campo a través o por 
la carretera. Se da cuenta de que no tiene ni puta idea de cómo ir a 
Rivas. No sabe dónde queda. Está perdido. Lo mejor es ir por el 
arcén. Si sigue la carretera alejándose del río, por fuerza ha de 
llegar a Rivas o a alguna otra localidad donde reciba ayuda. En 
cambio, el campo, a oscuras, le aterra. Si los ruidos del bosque son 
inquietantes durante el día, de noche le dan pavor. 


Dando pequeños saltitos para probar su pata herida y las alas 
despeluchadas, logra incorporarse al arcén. Lo hace con cuidado, 
tomando la precaución de refugiarse en la maleza si ve venir a un 


camión grande, que ya ha comprobado de lo que son capaces. 


Álex ha estado deambulando entre los árboles, fumando y 
esnifando. De todo menos buscar al gallo, lo que considera una 
solemne gilipollez. Ya cae la noche y drogarse en mitad del campo 
no le seduce en absoluto. Decide irse a Rivas a echar un polvo. 
Conoce un puticlub cojonudo a las afueras. La Almeja Cachonda. 
Allí todavía lo respetan. Regresa tranquilamente a la biogranja y 
cuando va a subir al coche, que ha tenido que dejar fuera porque el 
escaso espacio para aparcar del interior está ocupado por las 
furgonetas de los guardias jurados, observa a su excuñada que sale 
de la oficina acompañada del guaperas. Después de intercambiar un 
par de gritos que no entiende, cada uno se monta en su coche y se 
largan a toda velocidad. Álex sube al suyo y se marcha con toda 
parsimonia. No ha querido pasar a ver a Dylan no sea que le 
encalome otro marrón. Rodea la granja por el camino vecinal con 
las ventanillas abiertas, disfrutando de la espléndida temperatura de 
esa tarde de final de primavera, llega al cruce con la carrera y enfila 
hacia Rivas. Va despacio, sin prisa, con una mano asomada por la 
ventanilla haciendo que el aire la meza, igual que ha visto en un 
anuncio de la tele. En el puticlub hay dos o tres chicas que le 
gustan. Aún no se decanta por ninguna. No ha decidido qué quiere 
esta noche, si un polvo salvaje con la Termita (así la llaman, porque 
te barrena entero si la dejas) o algo suave y casi familiar con la 
Domingas. Esta es algo más mayor y la conoce desde sus tiempos en 
la policía. Se compenetran muy bien en la cama. Antes, de 
jovencita, la llamaba la Chamana, porque era la mejor en asunto de 
polvos y de hierbas. Con el paso de los años y la evolución de su 
aspecto físico, los nuevos clientes la llaman la Domingas por las 
grandes tetas que tiene. Un apelativo muy poco original pero 
descriptivo, como tiene que ser en un bar de carretera. Es una 
cuarentona entregada y cariñosa. Para él es casi como una madre, 
salvando las distancias, claro. No como Gordon, que es más plana y 
fría que una pista de curling. También había que frotarla para que 
aquello avanzara... En fin. 


«¡Hostia, que es eso!», exclama Alex. Poco después de cruzar el 


puente sobre el Jarama ha visto un bulto en la carretera que se ha 
escurrido rápido al paso del coche. «No me jodas que es lo que 
estoy pensando». Aparca a un lado de la calzada y se apea. Estaba 
en Babia, piensa, conduciendo como un robot con el piloto 
automático, entre lo que se ha metido y sus disquisiciones sobre el 
polvo que le espera. Pero le ha parecido ver un gallo bien grande. 
Negro y renqueante. ¿O era otro bicho? A veces se cruzan jabalíes 
en la carretera... Pero no era tan grande. Mira que si lo encuentra 
él, se regodea. Cuarenta tíos registrando el bosque y... ¡Coño, claro 
que es un gallo! 


Julius está aterrorizado. Y lo que es peor, bloqueado por la duda. 
Un tipo lo ha visto y se le acerca. Se ha bajado de un coche. ¿Pulsa 
el botón rojo? Le da mala espina descubrirse ante un hombre 
solitario que puede aprovecharse de él. Pero, ¿qué otra opción le 
queda? ¿Salir volando y perderse de nuevo en la espesura? 


—Ven aquí, bonito. No te asustes... —Alex se acerca despacio, con 
una mano tendida hacia el gallo. 


«¿Qué hago?», La duda petrifica a Julius y para cuando quiere 
reaccionar, ya es tarde. El tipo ese lo ha agarrado por el pescuezo 
con una mano de hierro que lo estrangula. 


Álex está eufórico y sufre un ataque de risa. La enorme alegría y el 
abuso de las drogas tiene estas cosas. Con el animal atenazado por 
el cuello, regresa al coche y se sienta al volante. Se toma un minuto 
para pensar. Hay que joderse, qué suerte ha tenido. Seguro que es el 
gallo que buscan. Ya sería mucha casualidad que hubiera dos 
deambulando por la misma zona. Como ya ha anochecido, enciende 
la lamparilla de cortesía y mira al gallo de frente. 


—¿Qué cojones tienes tú que has movilizado a tanta peña? —le 
pregunta—. ¿Eres el gallo de la suerte? ¿Pones huevos de oro? 


«Gilipollas, los gallos no ponemos huevos», intenta responderle 
Julius, pero la tenaza le impide cacarear. Lo que no le impide es 
reconocer al fulano que lo ha atrapado. 


«i¡¡Alex!!!» 


Julius sufre un desvanecimiento. Un gallo desvanecido es muy 
llamativo porque ese cuello arrogante, estirado, tieso, duro (por eso 
en inglés los llaman cock) se queda flácido, fofo, caído, como una 
morcilla mal hecha. Ese pataleo, esas ganas de clavar los espolones 
a la mínima, con los dedos tensos como garfios, se afloja hasta tal 
punto que no hay diferencia entre un gallo desvanecido y un pollo 
colgado de un gancho en la pollería del mercado. 


Álex se asusta al verlo así. Piensa que lo ha estrangulado sin querer. 
Solo trataba de agarrarlo fuerte para que no se le escapase. Sabe 
que estos bichos son muy escurridizos. Lo coloca sobre el regazo y 
lo masajea un poco. No sabe qué hacer con él. Coño, si tiene pulso. 
Está vivo. Lo de hacerle el boca a pico queda descartado, de modo 
que le da unas palmaditas en la cara. Está en esas maniobras 
reanimatorias cuando se da cuenta de que el animal está anillado. 


—Joder, ¿está anillado y no pueden hacerle el seguimiento, como a 
los buitres de Monfragúe o los flamencos de Doñana? —Examina el 
dispositivo—. La verdad que es raro de cojones. Con un botón rojo 
aquí... 


Lo pulsa. 


«Atención, está usted ante un ser humano con aspecto de gallo. No 
se confunda, está ante un ser humano. Por favor, recoja con 
delicadeza a este gallo que responde al nombre de Julius y 
entréguelo en cualquier oficina de la empresa U-feeling o a sus 
familiares...». 


—¡Hostia puta! ¡Te llamas Julius! 


Si fuéramos buenos fisonomistas podríamos seguir en el rostro de 
Álex la evolución de sus pensamientos sin necesidad de escuchar su 
discurso mental, pero como no lo somos, mejor nos adentramos en 
su cerebro, que en ese momento está en ebullición. 


Álex va uniendo piezas del rompecabezas en el que el gallo es la 
pieza maestra y el botón rojo la clave definitiva. La alegría que 
sentía por haber localizado al gallo más buscado de Madrid y 
probablemente del mundo, se multiplica al atar cabos. Aunque poco 
después ese gozo se vuelve turbio, retorcido, atravesado. 


La estúpida búsqueda del gallo que le ordenó Dylan, Julius, U- 
feeling, el sorprendente encuentro con Ayra en el río... Y el teléfono 
de su excuñada en el mensaje de la grabación. Álex coge por la 
cresta al gallo en el preciso momento en el que Julius recobra el 
conocimiento. 


«¡Alex!», cloquea de nuevo. Se rebulle, aletea, no sabe si para 
escapar o para qué. Su excuñado le agarra de nuevo del cuello. Esta 
vez con más delicadeza. Además, tiene su cuerpo atrapado entre las 


piernas. Los espolones se clavan en la tapicería del asiento. 


—¡Querido Julius, estoy que flipo! —le dice—. Esto es... inaudito, 
joder. ¿Me entiendes? 


Julius ya no está aterrorizado. Ahora ha pasado al siguiente nivel de 
horror si es que hay más en la escala del pánico. Y claro que le 
entiende. Perfectamente. Pero le sucede algo en el sistema nervioso 
aviar que le impide moverse, ni hacer el menor gesto, solo el 
cloqueo ese que ya hemos definido como similar a un castañeteo de 
dientes. Además, no está muy seguro de si debe darse a conocer. 
¿Qué hace Álex aquí? ¿Es casualidad? ¿Lo han llamado o se ha 
enterado de lo que sucede y ha venido a sacar tajada? Porque a 
ayudar este no viene, ya lo creo que no. Y menos para auxiliarle a 
él. El caso es que sabe que ese gallo que tiene atrapado entre las 
piernas es Julius. ¿Habrá pulsado el botón rojo mientras estaba 
inconsciente? 


—Vamos, dime algo... o haz un gesto. ¿Me entiendes? —insiste 
Álex—. No trates de disimular porque he escuchado la grabación—. 
Pulsa de nuevo el botón rojo y el mensaje se repite—. Mueve la 
cabeza afirmativamente si me entiendes. 


Julius asiente con la cabeza. Se teme que el paso siguiente de Álex 
sea retorcerle el cuello. Sabe que su excuñado le odia a pesar de que 
impidió que entrara en prisión. El precio que le impuso fue 
durísimo: renunciar a la patria potestad de su hija. Le vienen a la 
cabeza los improperios que le dirigió entonces, las promesas de 
venganza, las maldiciones... Y ahora su cuello está entre sus manos. 


—Eso está bien. —Una sonrisa lobuna se dibuja en la cara de Alex 
—. Pero que muy bien. Tendrás que ayudarme a comprender qué 


coño ha pasado aquí. ¿Por qué has cambiado tu cuerpo con un 
gallo? 


«¿Cómo te lo voy a decir? ¿Cantando?». 


—Deja de cloquear como un pajarraco. —A Álex la situación le 
fascina. Se siente todo poderoso y además tiene muchas ganas de 
saber—. Está bien. Yo te haré preguntas para que respondas con un 
sí o un no con un movimiento de cabeza. ¿Supongo que eso podrá 
hacerlo un gallo estúpido como tú? 


Julius asiente. Alex sonríe satisfecho. 


—¿Has escapado de la granja o te has perdido? 


«Aquí el único estúpido eres tú». 


—Perdón. ¿Has escapado de la granja? 


Julius asiente. Por el momento le dirá la verdad. No sabe hasta 
dónde puede llevarle la sinceridad o si sería peor mentir. 


—¿Huías de alguien? 


«Este gilipollas piensa que está jugando a las películas». 


Asiente. 


—¿De Dylan? 


Julius está a punto de hacer el gesto afirmativo, pero de pronto se 
le ilumina la mente. Dylan es un traficante y Álex un delincuente 
que seguro que no le anda a la zaga. Si está por aquí buscándome y 
son compinches ya debe saber por qué escape. En cuyo caso las 
preguntas son innecesarias. No, este mamón no sabe por qué me 
largué de la granja, ergo Dylan no le ha dicho nada. Está claro que 
ambos se conocen, por eso le pregunta por Dylan, pero lo que es 
seguro es que Álex no sabe por qué huyó. Lo mejor es negarlo. 


—Responde, joder, ¿huyes de Dylan? —Álex lo zarandea un poco. 


Julius niega. 


—¿No? ¿De quién? ¿De otra persona? 


«De tu puto padre». Julius vuelve a negar. 


—¿De un animal? 


Asiente. 


«En menudo fregado me estoy metiendo». 


—Un animal, ¡hum!... Allí solo hay gallinas y pollos y se supone 
que el gallo manda en el corral. ¿Qué otro bicho te ha podido 
asustar? Bueno, me da igual. Joder interrogar a un gallo es la 
hostia. Vamos a hacer una cosa. Tengo que pensar qué hago 
contigo. Hay mucha gente buscándote. Lo mismo mañana dan una 
recompensa por ti. ¿Tú qué crees? —Julius asiente—. Sí, tal vez si 
la cosa se alarga... El caso es que si por mí fuera te retorcía el 
pescuezo y te arrojaba a una zanja porque eres un cabrón hijo de 
puta. Lo que me hiciste no tiene perdón. 


«Si hubieras entrado en la puta cárcel como te mereces sí que 
habrías perdido a tu hija definitivamente, mamonazo». 


—No sé qué cacareas pero me la suda. No admito disculpas a estas 
alturas. Es fácil pedir perdón siendo un gallo de mierda a punto de 
morir. 


«¿Quién cojones te pide perdón a ti, imbécil? Antes prefiero que me 
partas el cuello». 


—El caso es que no he decidido qué hacer contigo. Voy a 
contenerme, voy a reprimir las ganas que tengo de mandarte al otro 
barrio porque antes quiero explorar la posibilidad de sacarle un 
rendimiento a haberte encontrado. De momento tengo ganas de 
echar un polvo, así que te voy a atar las patas y te vas a quedar muy 
quietecito en el maletero del coche. Mañana por la mañana tomaré 
una decisión. 


Álex se quita un cordón de la zapatilla deportiva y le ata las patas a 
Julius. 


«Cabrón, no aprietes tanto que me cortas la circulación. Los gallos 
también tenemos sangre». 


—Deja de cacarear. Venga, al maletero. No, espera, antes te voy a 
quitar esa pulserita tan mona del botón rojo. No me fío de ti. Como 
humano eras un cabrón y no creo que de gallo seas mejor. 


Se demora un buen rato para romper la anilla con el botón del 
pánico, pero finalmente lo consigue y se la guarda en el bolsillo. 
Luego, Álex arroja a Julius al maletero sin muchos miramientos. Lo 
cierra y de nuevo al volante se dirige al puticlub. La Domingas le 
espera. Está pletórico. Lo mismo contrata también a la Termita si 
está libre. El momento lo merece. 


CAPÍTULO 22 


Álex ha pasado una noche de fábula con las dos putas. Una es la 
antítesis de la otra. ¡Cómo se complementan!, se dice satisfecho 
mientras sale del local pensando ya solo en Julius. A ver qué puede 
hacer con el dichoso gallo, si sacarle algo de pasta o meterlo en un 
saco y tirarlo al río. El cuerpo le pide lo segundo. 


Abre el coche, aparcado frente al tugurio, y levanta la tapa del 
maletero. Julius sigue allí, igual que lo dejó. 


«Hola, hijo de puta». Julius ha pasado peor noche que su esposa. 
Muerto de frío y sin poder apercibirse del amanecer. Tenía unas 
ganas enormes de cantar, pero para qué si no sabía cuándo iba a 
amanecer. Al principio optó por mantenerse callado. Sin embargo, 
luego pensó que si armaba un alboroto quizá lo rescataran de su 
encierro, pese a no tener el botón rojo. Pero de perdidos al río, se 
dijo, mejor estar en cualquier otras manos que en las de su 
excuñado. Así, se puso a cacarear durante horas, a voz en cuello. 
Hasta la extenuación. Y una vez llegada la extenuación sin que 
nadie le oyera o le hiciera el menor caso, se calló. Ahora tenía 
ronquera. Aunque un gallo con ronquera es algo que a nadie le 
importa. 


—Supongo que ese cacareo con el que me recibes es un saludo de 
buenos días. —Lo coge por el cuello y se sienta al volante con Julius 
en brazos—. Muy bien. Hoy es el día crucial. Veremos si tu 
desaparición ha trascendido. —Enciende la radio para escuchar las 
noticias, que no mencionan para nada la desaparición de un gallo 
de la biogranja, como es lógico—. Estaba pensando que quizá Ayra 
ofrezca una recompensa por recuperarte. ¿Tú qué opinas? 


«No es mala solución. Ya nos hemos gastado medio millón para 
convertirme en pollo ahora otro medio por volver a mi forma 
natural». 


—¿Qué cacareas? ¿Te parece bien pedirle un rescate a tu esposa? 
¿Sí o no? 


Julius asiente con la cabeza. Al menos así gana tiempo y evita que 
lo arroje al río, como le amenaza. 


—SÍí, es una buena idea. Además nadie podrá decir que he 
secuestrado al gran empresario de los semáforos. —Lo agita delante 
de su cara con una gran risotada—. No eres más que un pajarraco. 
El problema será de U-feeling si abrís la boca. ¿Cuánto crees que 
puedo pedir? ¿Cien mil euros? Tú eres un tipo de pasta. 


Julius asiente de nuevo. Si este gilipollas supiera la pasta que le he 
aflojado al Gerente para llegar a esta situación... 


—Bien, creo que nos vamos entendiendo. 


«Podías desatarme las patas, ¡hijo puta!». 


—No cacarees más. Lo mejor es que te estés calladito si no quieres 
regresar a casa con una fractura. —Lo amenaza señalándole con un 
dedo—. A fin de cuentas solo será el dolor porque cuando regreses a 


tu cuerpo de humano gordo y seboso la lesión quedará atrás. Será el 
pobre Karioko el que la sufra. 


¡Toc, toc! 


Dos golpes en el cristal de la ventanilla sobresaltan a Álex. Un 
guardia civil lo observa. 


—Baje la ventanilla, por favor —ordena. 


Álex deja a Julius en el asiento del acompañante y obedece. 


—Buenos días, señor —saluda el guardia con educación. Álex 
asiente—. ¿Estaba usted hablando con el gallo? 


—Eeeh, no, agente, verá... —Alex no esperaba una pregunta tan 
obvia—. Bueno, sí. Lo cierto es que estaba regañando al gallo. 


—Esa es buena. ¿Se ha portado mal? —El guardia mira a su 
compañero que está un metro detrás, junto al todo terreno de la 
Guardia Civil. 


—Pues la verdad es que sí, ¿sabe? Se ha escapado y le estoy 
abroncando. Dicen que los animales captan el tono. 


—¿Es suyo el gallo? 


—No, no es mío. Es de un amigo. 


—Oiga, ¿ha bebido usted? 


—No, para nada. 


El guardia echa un vistazo al puticlub y luego a Álex. Sabe de sobra 
que la gente que sale de ese garito por regla general va algo bebida. 
Follar y beber es algo que suele ir unido, más en un putiferio de 
tercera como es ese. Por eso suelen rondar por allí. No es el primero 
que se estampa al poco de salir del club, porque, además, tampoco 
han dormido mucho. 


—Muéstreme los papeles del coche, por favor. —Se vuelve hacia el 
compañero—. Juan, prepara un control de alcoholemia. 


Álex, obediente, saca de la guantera los papeles del coche y se los 
entrega al guardia. Sabe muy bien que en estos casos no conviene 
pasarse de listo. Lo mejor es obedecer y mostrarse sumiso y 
educado. 


El guardia mira con detenimiento los papeles. Luego le pide el DNI 
para corroborar la identidad. 


Julius aprovecha la presencia de la Guardia Civil para cacarear 


como un loco y aletear. Que tenga las patas atadas no significa que 
no pueda moverse. Revolotea por todo el coche. Es el momento. 
Ahora o nunca. 


—Ese gallo parece afónico, ¿no? —pregunta el guardia sin levantar 
la vista de los papeles que está examinando. 


—Sí, es posible. Como ha estado fugado por ahí, a saber... 


«¡Cabrones, hacedme caso, joder, vaya guardias de mierda!» «¡Me 
ha secuestrado, me quiere matar o pedir un rescate! —cacarea como 
un loco—, ¡sois todos unos mierdas!». Entre cacareos, saltos, vuelos 
y demás excesos, Julius está ya en el asiento de atrás. 


—Oiga —interviene el otro guardia, que antes estuvo en el 
SEPRONA—, por favor, desate a ese bicho que se va a romper algo. 


—Pero si está como loco —protesta Álex—. Si le suelto se matará 
contra las paredes del coche o se largará de nuevo. 


—Vamos, déjese de tonterías —insiste el guardia—. Desátelo y baje, 
que tiene que soplar. 


—No quiero soltarlo, joder, que se escapa. 


—Si no lo desata le meto una multa por maltrato animal —lo 
amenaza el agente, ya poniéndose serio—. Y además le miraré el 


coche con lupa, seguro que encuentro algún motivo más para 
multarlo. ¿Ha estado usted en esa casa de putas? 


El guardia sabe cómo intimidar a un putero. 


A regañadientes, Álex opta por desatar las patas de Julius, pero el 
gallo no se detiene, ahora cacarea, pía, salta, araña y revolotea por 
todo el coche. Más rápido, más alto, más fuerte. Tiene la garganta 
en carne viva, pero no piensa callarse hasta que lo liberen de su 
secuestro. 


Mientras, Álex baja del coche y sopla en el alcoholímetro. Y da 
positivo. Ha bebido gitisqui a raudales con la Termita, que es peor 
que un cosaco. 


—Así no puede conducir. Casi triplica la tasa permitida —le dice el 
guardia—. Tiene usted suerte de que lo hayamos abordado ahora y 
no en marcha. —Julius sigue enloquecido golpeándose contra el 
techo y las puertas del coche—. Ande, déjeme el gallo, ya verá 
cómo consigo que se calme. 


—No, no, que se le escapará. 


—Que no, hombre, que yo tengo mucha mano. Déjeme probar. 


Álex, resignado y para evitar males mayores, se aparta y le deja el 
paso franco al guardia, que abre la puerta trasera, donde está Julius 
en ese momento, y alarga los brazos para cogerlo. No hace falta que 


se esfuerce. El gallo va a él y se calla al instante. Hasta el propio 
agente se sorprende de su capacidad persuasoria. Lo acuna como si 
fuera un niño. 


—¿Ve usted? 


—Menudo cabrón está hecho ese gallo —refunfuña Álex—. Le tenía 
que haber retorcido el pescuezo. 


—No diga usted barbaridades, hombre —le regaña el guardia—. 
Matar animales por gusto es delito, ¿lo sabía? 


Álex asiente, encabronado porque ve que cien mil euros se le 
escapan de las manos. Por otra parte, con este giro de los 
acontecimientos, se dice, tampoco podría matar a Julius ya. Al final 
se sabría todo y esos guardias civiles son testigos de que ha estado 
en su poder. Sería más que sospechoso. Lo mejor va a ser 
devolvérselo a Dylan y a ver si ese tacaño tiene a bien darle una 
gratificación o unos gramitos extras de coca. Todo es currárselo 
bien. 


—Oiga, ¿no habrán consumido drogas? —le dice el primer guardia 
mientras le devuelve los papeles—. Me refiero a usted y también al 
gallo porque no es ni medio normal cómo está ese pájaro... 


—No lo llames pájaro, que ofendes su sensibilidad —lo interrumpe 
el otro agente, que todavía acuna a Julius—. Si acaso, ave. Es un 
Gallus gallus domesticus... 


—¿Lo has mirado en la Wikipedia? 


—:¡Qué coño! Aprendí mucho cuando estuve destinado en el 
SEPRONA. —Se vuelve hacia Álex—. Bueno, no le vamos a hacer 
más pruebas porque me temo que al final nos tenemos que hacer 
cargo del gallo y de usted. Tenga, cuídelo bien, pero no conduzca 
hasta dentro de tres o cuatro horas. Beba mucha agua. Pero ahí no. 
—Le señala al puticlub, donde la Termita y otra puta están 
observando desde la puerta—. Mejor que se acerque a la gasolinera 
que hay hacia allá. Y, ojo, que estaremos por aquí. 


—Gracias, agente. 


El guardia alarga el gallo a Álex, que se dispone a recogerlo cuando 
Julius de forma inesperada da un salto y vuela sobre el techo del 
coche. 


«¡Cabrones, no me dejéis de nuevo con este delincuente!», cacarea. 


—¡Hostia, con lo tranquilo que estaba en mis brazos! 


—¡Se lo dije, joder! 


Julius aprovecha para dar otro vuelo largo y alejarse de allí. Los 
guardias y Álex intentan atraparlo. La Termita y su compañera se 
suman a la persecución. Pero Julius vuela como nunca y cruza la 
carretera en un suspiro. La calzada es el límite para los guardias. Su 
dignidad llega hasta ese punto. No obstante, se quedan allí para 


parar la circulación si fuera preciso porque tanto Álex como las 
putas (y otras dos que salen del puticlub medio en pelotas) 
continúan la caza. 


Sin embargo, Julius ya es un gallo curtido en fugas y sabe por 
dónde meterse para dificultarles el trabajo a sus perseguidores. 
Atraviesa una zona de arbustos y después llega a una arboleda. Un 
esfuerzo más y alcanza el bosque, siempre en línea recta hacia el 
río. 


Ha burlado a su excuñado. 


CAPÍTULO 23 


Ayra ha pasado la peor noche de su vida. No ha pegado ojo, 
llorando sin parar. Ha pensado mucho sobre la situación en que se 
halla. Le ha dado mil vueltas. Se culpa. Considera que ella es la 
principal responsable. El Gerente también tiene su parte de 
responsabilidad, pero no la obligó a nada. Incluso ella llegó a 
sobornarle. Es cierto que él estaba encantado de dejarse seducir por 
la oferta multimillonaria. No obstante, ella es el origen de todo y la 
principal responsable. Nada de esto hubiera sucedido de haberse 
obcecado en que Julius pasara por el trance de sentirse como un 
animal que se alimenta solo de vegetales. 


Amanece y Dylan no la llama. La gente desplegada en el río es 
incapaz de encontrar a su marido. Llegados a ese punto, Ayra ha 
tomado la determinación de alertar a su hermana. Solo ella es capaz 
de localizar a Julius, si es que aún sigue con vida. Aída es policía, la 
jefa del departamento encargado de velar por los buenos usos del 
intercambialismo comercial. Se maldice por no haberlo hecho antes. 
Habría ganado casi 24 horas. Pero más vale tarde que nunca. Sabe 
que el Gerente montará en cólera. Le da igual. No se lo dirá hasta 
que Aída esté sobre el terreno. 


Es muy temprano todavía cuando llama a su hermana, aunque la 
inspectora Gordon ya está en pie. Es muy madrugadora. Aunque le 
sorprende recibir una llamada de Ayra a esas horas. Se alarma. 


—Tengo que verte con urgencia. Es muy grave. 


—¿Qué pasa? No me asustes. 


—Te lo cuento en persona. Necesito verte cuanto antes. 


—Tengo que llevar a Luna al colegio. ¿Nos vemos después? 


—No, es super urgente. —A Ayra le tiembla la voz, lo que asusta 
aún más a su hermana—. ¿Quedamos en la puerta del cole de la 
niña? 


—Bien. Dentro de una hora... ¿No puedes adelantarme algo? Me 
tienes en ascuas y muy preocupada. 


—No. Luego te cuento. 


Cuelga sin despedirse. 


Gordon esta intrigadísima y muy preocupada. Termina de arreglarse 
enseguida y despierta a Luna antes de la hora prevista, como si por 
mucho correr fuera a adelantarse la hora de la cita con su hermana 
Ayra. La niña protesta, como todas las mañanas. Organiza el 
desayuno rápidamente y en cuanto Luna termina, se marchan en el 
coche. No para de darle vueltas mientras conduce. ¿Qué le pasará a 
su hermana? La ha encontrado alteradísima. No tarda en llegar al 
colegio y Ayra ya está esperándola. Se bajan del coche y se besan. 
Luna también se detiene un momento. Le mira a la cara. 


—«¿Estás llorando, tía? 


— Anda, hija, ve a clase que tengo que hablar con tu tía. 


La niña es obediente y se marcha con sus compañeros sin mirar 
atrás. 


Gordon coge del brazo a su hermana y la aparta un poco del paso 
de los niños y padres que poco a poco van llegando al colegio. Ayra 
se echa a llorar. Su hermana la abraza y se aguanta durante un 
minuto las ganas de interrogarla. Deja que ella administre la 
información. Cuando se calma un poco, es Ayra la que toma del 
brazo a su hermana y se la lleva a la cafetería que hay al otro lado 
de la calle. Se sientan en una mesa al fondo y se mantienen en 
silencio hasta que el camarero les trae los dos cafés que piden. Ayra 
se limpia los ojos y la nariz con un pañuelo. Mira a su hermana con 
intensidad. 


—¿Tienes tiempo para escucharme durante un buen rato? 


—Tengo todo el tiempo que necesites, cariño, pero habla porque me 
tienes en vilo y muy asustada. —Gordon pone la mano sobre la de 
Ayra para animarla a hablar. 


Entonces Ayra se suelta como un torrente y le cuenta todo. Lo hace 
de forma cronológica, desde mucho antes de acudir a U-feeling, 
cuando aún no se le había ocurrido la disparatada idea de que su 
esposo intercambiara cuerpo con un animal. Gordon ya sabía de la 
pasión de Julius por la carne y las hamburguesas, de su dieta 
exclusiva y monotemática. Y cuando escucha que el Gerente ha 
aceptado la propuesta de intercambio, se indigna y se lleva la mano 
a la parte trasera de la cintura, donde tiene la pistola. Ha sido un 


gesto reflejo que denota el odio que siente por ese tipo. 


—¡¿Medio millón de euros?! —Cuando Gordon escucha la cantidad 
se escandaliza aún más—. Joder, Ayra, ¿cómo has podido? ¡Lo 
mataré! ¡Mataré a ese hijoputa! 


—Por favor, Aída, te lo suplico, déjame terminar de contarte... 


Gordon se domina a duras penas porque se teme que lo peor no ha 
llegado. 


Ayra sigue el relato. Parece que hablar le da fuerzas para contener 
el llanto. Incluso cuando suelta que Julius ha desaparecido lo hace 
con más valentía que desesperación. 


—¿Desapareció ayer y no me lo dices hasta ahora? —le reprocha 
Gordon—. Intervenir a tiempo es básico. Después de veinticuatro 
horas puede estar en cualquier sitio y habrán desaparecido las 
pistas. Hemos perdido un tiempo precioso. —Saca el teléfono del 
bolsillo pero Ayra le sujeta la mano. 


—¿Qué vas a hacer? 


—Voy a llamar a Peña para que prepare un operativo. Voy a 
detener al Gerente y a buscar a Julius... 


—No, por favor, para —le ruega Ayra—. Si detienes al Gerente me 


tendrás que detener a mí, y luego a Julius, cuando lo encontremos. 
Y a Dylan. No, te ruego que no actúes como policía en este caso. 


—;¡Pero Ayra, soy policía! —Gordon está ahora más excitada que su 
hermana—. Llevamos mucho tiempo detrás de ese hijo puta. Es el 
momento de detenerlo. 


—¡Fue idea mía! —exclama Ayra. 


—Pero él bien que aceptó y se ha embolsado tres millones de euros. 
—Ayra no le ha hablado de la letra pequeña: acostarse con él cada 
noche. Eso ha preferido guardárselo—. Es un delincuente y esta será 
la prueba que necesitábamos. 


—Está bien, entonces comienza por detenerme a mí. —Extiende las 
manos juntas hacia ella para que le ponga los grilletes. 


—'¡No digas tonterías! 


—Soy tan culpable como él —se lamenta Ayra, que vuelve a llorar 
desconsolada—. Yo provoqué todo. Ya te lo he contado. 


— ¡ Joder, Ayra, me colocas en una situación muy difícil! 


Ayra se pone en pie de golpe, todavía limpiándose los ojos con las 
manos. 


— ¡Está bien, si no quieres ayudarme ya buscaré a Julius yo sola! 


Gordon la sujeta por el brazo y la obliga a sentarse de un áspero e 
inesperado tirón. 


—«¿Dónde vas, coño? Siéntate —masculla Gordon de mala gana. 
Ayra sabe que su hermana da su brazo a torcer—. Pero necesito a 
Peña. Es mi compañera..., mi brazo derecho. —Ayra la mira 
desconfiada—. No te preocupes, no dirá nada. También es amiga 
mía. Aunque le va a joder como ni te imaginas no poder echarle el 
guante a ese cabrón teniéndolo tan a huevo. 


Ayra se levanta, coge la cara de su hermana con las dos manos y le 
planta una docena de besos húmedos de lágrimas. Gordon la abraza. 
Siempre consigue de ella todo lo que se propone. Aunque esto es 
muy gordo y puede tener consecuencias si González se entera. 


Las dos hermanas salen de la cafetería. Gordon recomienda a Ayra 
que se vaya a casa. No tiene sentido andar deambulando por el río 
como hizo el día anterior. Ella se encargará de interrogar al 
Gerente, a Dylan y todos los que pueden tener relación con el 
asunto. 


Antes de despedirse, Ayra se vuelve de pronto. 


— Joder, se me olvidaba decirte... 


—¿Qué pasa? ¿Algún detalle importante? —pregunta Gordon, con 
la puerta del coche ya abierta y a punto de subirse. 


—Ayer vi a Álex en la granja. Me sorprendió mucho, la verdad. 


La que se sorprende es Gordon, que arquea las cejas antes de lanzar 
un juramento. 


—Menudo hijo puta. Estuvo aquí por la tarde tratando de llevarse a 
Luna. 


—¿En serio? Si hace años que no la hace ni caso. 


—Ha vuelto con ganas de implicarse en la vida de la niña —afirma 
Gordon con escaso convencimiento—. Pero lo de ayer me olió muy 
mal. Y no quiero ponerme en lo peor, pero... 


—-¿A qué te refieres? —se extraña Ayra. 


—A nada, déjalo. ¿A qué hora fue eso? 


—Por la tarde, seguramente después de lo que me cuentas de que 
quiso llevarse a Luna. Anochecía ya. 


—-¿Y te dijo qué pintaba allí? ¿Sabía lo de Julius? 


Ayra se encoge de hombros antes de contestar. No le ha dado 
muchas vueltas al encuentro con Alex. 


—Al parecer es amigo de Dylan, el dueño de la granja. Eso me 
sorprendió mucho —reflexiona. 


—«¿Por qué? 


—No sé, no me parecen dos personas que puedan congeniar. Álex es 
un golfo, ya lo sabes muy bien, ¿qué te voy a contar a ti, hermana? 
Dylan es un chico amable, educado, preocupado por la naturaleza, 
por el desarrollo interior. Lo conocí en yoga y le he ayudado 
económicamente con la granja. No le veo alternando con alguien 
como Álex. 


—SÍ que es raro, sí, tal como lo cuentas. Bueno, déjame que lo 
investigue. Incluyo a Alex en la lista. Doble motivo para hablar con 
él. 


Vuelven a besarse y se despiden después de que Ayra rechace que la 
lleve. Tiene el coche aparcado en una bocacalle. 


CAPÍTULO 25 


De vuelta en el bosque. Julius está extenuado por el desgaste físico 
y mental. Nunca ha estado sometido a tanta tensión nerviosa, ni 
cuando estaba pendiente de recibir un jugoso contrato municipal 
para poner semáforos. Ha conseguido escapar por segunda vez, 
aunque ahora carece del dispositivo con el botón rojo. Se cree 
perdido. ¿Cómo llamar la atención de los humanos? ¿Cómo alertar 
a la gente para hacerla ver que es una persona embutida en el 
cuerpo de un gallo? Es de locos. La única posibilidad que tiene es 
llegar a Ayra o al Gerente porque de Dylan ya no se fía. ¿Pero 
cómo? No es fácil para un gallo moverse en una zona urbana, entre 
las personas y los coches. 


De momento repondrá fuerzas una vez comprobado que ni Álex ni 
los guardias lo persiguen. Ya no puedes fiarte ni de la Guardia Civil. 
«Ese que decía que había servido en el SEPRONA, ¿no se da cuenta 
de que Álex es un sicópata? ¿Cómo es capaz de devolverme a él?, 
joder». Julius va gorgoteando como un gallo sus pensamientos 
humanos mientras rebusca en el sotobosque algo que llevarse al 
pico. Y no falta comida, desde luego. Exquisitas lombrices que tanto 
le gustan. Es la hamburguesa del gallo, sin duda. Y también otros 
insectos que pululan y se arrastran inconscientes de que se 
convertirán en su desayuno. 


Una vez saciado, o al menos, con el estómago en calma, porque se 
ha dado cuenta de que un gallo no se sacia nunca. Es como los 
peces de colores de las peceras: comen sin parar y si no les racionan 
el pienso, revientan. Eso les pasó a unos pececillos que le regaló el 
alcalde una Navidad con los colores de los semáforos. Rojo, verde y 
ámbar. Fue un regalo gracioso pero ni él ni Ayra tenían tiempo ni 
ganas de cuidarlos. En una ocasión, como iban a estar ausentes 
varios días les pusieron comida de sobra para aguantar durante una 
buena temporada. Sin embargo, se lo debieron comer todo en 


menos de media hora. Reventaron. Bueno, no le parece el momento 
adecuado para recordar la muerte de unos pobres animalillos, 
aunque sean de otras especies. Aunque, ahora que lo piensa de 
nuevo, la imagen que tiene no es de repugnancia, como cuando se 
los encontraron muertos a la vuelta de aquel viaje, sino que se los 
imagina apetitosos. Ay, aquellos cadáveres de colorines. Los hubiera 
picoteado un poquito... 


Bueno, decide regresar a las inmediaciones de la biogranja. Su única 
opción es que el Gerente o, mejor, Ayra, estén por allí y entonces 
descubrirse. Únicamente ellos dos pueden salvarlo. De modo que 
enfila el camino de vuelta. Solo de pensar que tiene que cruzar de 
nuevo el río por aquel puente le pone la carne de gallina... o de 
gallo. Si encuentra un vado, mejor que mejor. El Jarama no tiene un 
cauce muy ancho y si localiza algún punto con alguna isleta central 
o algo parecido quizá en un par de vuelos pueda pasar al otro lado 
sin siquiera mojarse las patas. Con esta idea camina muy cerca de la 
orilla, asomándose cada poco para comprobar si tiene opciones de 
cruzar. 


En una de estas aproximaciones descubre un ligero estrechamiento 
del río, con un gran árbol que cierne sus largas ramas sobre el 
cauce. Calcula que el extremo más alejado debe estar más o menos 
hacia la mitad del Jarama. Y en la orilla de enfrente hay otro grupo 
de árboles cuyo ramaje se extiende hacía este lado. Es como si los 
añosos alisos de ambos lados trataran de enlazar sus ramas para 
formar una umbría bóveda verde tres o cuatro metros por encima 
de las aguas. Si logra encaramarse a esa frondosa galería podrá 
cruzar. Algo parecido a lo que hizo para saltar la verja de la granja. 
Aunque en esa ocasión se dio cuenta de que no es un gorrión y eso 
de saltar de rama en rama no es lo suyo. Pero ha de intentarlo. 


Se acerca al árbol, a punto de intentar el salto, cuando escucha un 
siseo a su espalda. Gira el pescuezo y se queda paralizado de terror. 
Pese a tener una visión de trescientos grados, no se ha dado cuenta 


de que un zorro acaba de salir de detrás de una mata y se apresta a 
saltar sobre él con unas enormes y babeantes fauces, llenas se 
afilados dientes. Se maldice por no haber sabido explotar 
debidamente los sentidos de gallo, en especial la vista y el oído. 
Aunque su enemigo carnívoro es demasiado listo y taimado como 
para dejar que una presa tan fácil se le escape por muy atento que 
pudiera estar. 


En milésimas de segundo sopesa las opciones que tiene de escapar. 
Pocas. El zorro es un animal veloz y agresivo. De una dentellada lo 
mandará al otro barrio. Tiene una boca en la que un gallo grande 
como él cabe casi entero... Y parece que se ríe, el muy cabrón. Todo 
esto, cuando estás al borde de la muerte, se piensa casi de golpe, os 
lo digo yo. 


Lo mejor es intentar un vuelo hacia las ramas bajas para quitarse de 
la trayectoria del ataque del zorro, hacer una finta y trepar de 
cualquier manera sin caerse porque solo tiene esa mínima opción. 


El zorro salta tan deprisa que ni siquiera le ha dado tiempo a abrir 
las alas. Se le viene encima con la boca abierta. Julius piensa en la 
película Tiburón, qué cosas. Cierra los ojos y se despide del mundo. 
Su último pensamiento es para Ayra. Que sí, que es posible pensar 
todo eso y más en una milésima de segundo. Hay quienes dicen que 
se les pasa la vida entera por la mente. Eso sí que no me lo creo. 


Ha cerrado los ojos cuando está a punto de sentir los colmillos del 
zorro clavados en su carne blanca de pollo crecidito... Pero no 
siente nada. Solo un ruido, un chasquido de ramas y un cierto 
revuelo a su alrededor. Después una sensación húmeda y espesa le 
invade la cabeza. Ya está. Le ha seccionado la cocorota de un 
mordisco y está chorreando sangre. Dicen que los pollos, gallinas y 
demás familia pueden andar un buen rato sin ella antes de caer 


derrumbados. La humedad va acompañada de un suave sobeteo en 
su pico. Abrirá los ojos aun a riesgo de llevarse el último susto de su 
vida (o de su muerte) al ver su cuerpo separado de la cabeza, 
ensangrentado y quizá dando unos últimos pasos, descabezado y 
patético. 


Pero no. Al abrir los ojos contempla una enorme boca ante él de la 
que sale una lengua tan larga que alcanza casi el tamaño de su 
cuerpo. Lo está lamiendo. ¡Por Abutardis, dios de las aves! Un perro 
le lame entero de arriba abajo, desde el pico a la punta de la cola. 
Julius se incorpora. ¡Está vivo! Ese perro le ha salvado la vida. Ha 
puesto en fuga al zorro y ahora lo consuela con sus cariñosos 
lametones. Es un galgo que le mira con ojos tiernos, casi 
romanticones. ¡Los ojos de los perros pueden llegar a ser tan 
humanos...! 


Le tiemblan las patas y apenas se sostiene en pie, la cabeza le da 
vueltas, no sabe si por algún golpe que no ha sentido o por el terror. 
Aletea un poco para comprobar que está entero. Gira el cuello para 
mirarse hasta el último rincón de su cuerpo, allí, bajo las grandes 
plumas timoneras. Está completo, solo le falta alguna pluma de esas 
que se caen con un simple estornudo. 


¡De pronto piensa que el galgo quiere devorarlo! Acabará en un 
estómago diferente aunque su fin será el mismo. Odia a estos putos 
carnívoros que necesitan del sacrificio de otros para subsistir... Se 
avergúenza de haber sido un comedor compulsivo de 
hamburguesas. Incluso se siente mal por las lombrices que se ha 
embuchado, alguna de las cuales todavía se remueve. Hace acto de 
contrición a las puertas de la muerte. ¡Qué paradójico final! 


Echa una última mirada al galgo que lo lame (quizá para suavizar el 
bocado que va a engullir). Quiere ver la muerte de frente, como un 


valiente... 


«¡Pero qué es eso! ¡Joder, qué coño es eso que lleva este galgo en el 
collar! ¡No me lo puedo creer! ¡Es inconcebible!» —cacarea 
enloquecido Julius. 


CAPÍTULO 26 


—Tú déjame hablar a mí y no digas nada, ¿entendido? —Gordon 
desea dejarle claro a su hermana que si quiere que haga la vista 
gorda ante los delitos flagrantes del Gerente, debe aceptar sus 
métodos y por nada del mundo contradecirla—. Amén a todo lo que 
yo diga. 


—De acuerdo. —Acepta sumisa Ayra, que solo quiere recuperar con 
vida a su marido. 


Ayra ha concertado una cita esa misma mañana con el Gerente por 
indicación de su hermana. No le ha dicho para qué ni que irá 
acompañada, por lo que el engreído dirigente de U-feeling cree que 
ya lo echa de menos, en especial la noche pasada, que no tuvo su 
dosis de óxido nitroso. 


Sin embargo, a la cita en su despacho de la empresa 
intercambialista acuden las dos hermanas y Peña, que ha alucinado 
cuando Gordon le ha contado toda la historia. Si la jefa del 
departamento odia al Gerente y tiene ganas de ponerle los grilletes, 
su ayudante no se queda atrás y le ha costado entender las razones 
de Ayra para no echarle el guante. 


El Gerente se sorprende cuando le dicen desde la recepción que tres 
mujeres vienen a visitarlo. Le intriga quién pueda venir con Ayra. 
Quizá se trate de refuerzos para buscar a Julius. En los seis minutos 
que las visitas tardan en llegar a su despacho piensa muchas cosas, 
Incluso que Ayra ha traído a una médium o algo así. No le 
extrañaría habida cuenta de lo mística que algunas veces resulta 


esta mujer. 


Pero lo que no se le pasa por la imaginación, ni remotamente, es 
que ante su puerta aparezcan las dos mujeres que más odia y que 
más le odian, las dos policías del departamento creado solo para 
vigilar sus presuntas ilegalidades. Las de él y las de los otros centros 
provinciales de U-feeling, claro, que él no es el único gerente de la 
empresa ni el directivo número uno. 


Por eso, cuando las ve entrar —las dos policías un paso por detrás 
de Ayra—, tiene un vahído, se tambalea y a punto está de caerse 
sobre la moqueta de color berenjena del despacho. Ayra lo calma, 
sin embargo. Le dice que no lo ha denunciado y le desvela que 
Gordon es su hermana. 


El Gerente pone cara de bobo, todavía no entiende muy bien lo que 
ocurre, pero su rostro pálido va recuperando el color. 


—Me he comprometido con mi hermana a buscar a Julius sin 
investigarle a usted, lo que me resulta muy difícil. Espero que me lo 
agradezca y coopere. 


El Gerente todavía está digiriendo la situación, pero esa declaración 
le suena a una bendición del cielo porque ya se veía entre rejas por 
una larguísima temporada. 


—;¡Oh, por supuesto que sí, inspectora Gordon! Lo que haga falta. 
Cuente conmigo. —El Gerente se muestra entregado y empalagoso, 
solo le falta arrastrarse como un gusano—. Lo principal es resolver 
esta catástrofe. 


Peña está a punto de lanzarle una andanada, pero Gordon la 
contiene con un simple gesto. Se entienden a la perfección. 


—Bien. Pues para empezar con buen pie, devuélvale a mi hermana 
el medio millón de euros que le pagó por este intercambio ilegal. 


—;¡Oh, pero eso es imposible! —se queja el Gerente—. El 
intercambialismo, y mucho más si es con animales, tiene un coste, 
unos riesgos... 


—¿Riesgos? —Lo interrumpe Gordon dando un amenazador paso 
hacia él—. Solo hay dos riesgos. Uno, que suceda lo que ha 
sucedido, y dos, que se entere la policía. ¿Cuál de los dos cree que 
estamos a tiempo de evitar? 


El Gerente balbucea. Se las prometía muy felices con esa millonada 
y ahora se esfuma todo por culpa de ese gilipollas de Julius y su 
capricho de huir. Porque todavía no entiende a qué es debida su 
desaparición. Ni Dylan ni Ayra le han dado la menor pista de lo que 
pudo suceder para que Julius tuviera semejante ocurrencia. 


—Vamos, devuelva el dinero. 


—Pero yo ya no lo tengo. —El Gerente miente y Gordon se da 
cuenta—. Es que, verá, una cantidad así... 


—¿Qué pasa? Mi hermana se lo dio en metálico hace tres o cuatro 
días. Devuélvalo. 


—Pero, comprenda... 


—Peña, las esposas... —Gordon hace un gesto a su ayudante y se 
echa un lado para dejarla trabajar. Peña saca los grilletes y avanza 
hacia él, dispuesta a detenerlo. 


—¡No, espere, por favor! —Corre hacia un cuadro en la pared, 
detrás de la mesa de su despacho—. Ahora mismo se lo devuelvo. 


Ayra suspira aliviada. El Gerente retira el cuadro y detrás aparece 
una caja fuerte encastrada en la pared. Con dedos hábiles aunque 
temblorosos por el miedo y los nervios, abre la puerta blindada y 
saca el maletín que le entregó Julius. 


—Está todo, no he tocado ni un billete. —Se lo tiende a Gordon, 
pero es Peña la que lo recoge. 


—Eso espero. Peña, cuéntalo. —El encargo no le hace mucha gracia 
a la ayudante y Gordon se percata—. No hay prisa, tienes todo el 
día. 


Peña lanza un suspiro de resignación y se sienta en el sillón del 
Gerente. Va sacando los billetes de cincuenta y cien euros y 
depositándolos a un lado de la mesa, mientras cuenta en silencio. 


—En cuanto al coste —continúa Gordon, fría como un témpano—. 
¿Cuánto cuesta una operación legal de intercambialismo entre 
humanos? 


—Depende. —Duda el Gerente, mirando de reojo al maletín del 
dinero—. La tarifa no es fija. Se valoran muchas cosas, entre ellas la 
necesidad terapéutica, la capacidad económica de los 
intervinientes... 


—Dígame el precio medio. 


—Unos quince mil euros. 


—De acuerdo —asiente Gordon—, pero como el intercambio ha 
sido con un gallo la tarifa se reduce a la mitad. Los animales no 
pagan, supongo. —Espera que el Gerente diga algo pero se 
mantiene en silencio, prefiere no meter la pata—. ¿No? A los 
animales no se les cobra, porque es ilegal. ¿Sí o no? 


—Tiene usted razón, inspectora. 


Gordon asiente, satisfecha. Se acerca al montón creciente de billetes 
que está acumulando Peña sobre el escritorio y toma siete mil 
quinientos euros. 


—Tenga. El precio justo. —Le coloca los billetes contra el pecho con 


desprecio. El Gerente los atrapa como puede, aunque alguno se le 
cae sobre la moqueta. No se atreve a agacharse para recogerlo—. 
Ahora quiero ver a Julius. Su cuerpo. ¿Dónde está? 


—Sí, claro, está en los depósitos de mantenimiento. Tenemos una 
zona VIP para clientes especiales donde nadie los molesta. 


—¿Clientes especiales o ilegales? —suelta Peña sin perder la cuenta 
de los billetes. 


—;¡Oh, por Dios! Les aseguro que es el único caso de 
intercambialismo animal que hemos hecho. Y fue por dar 
satisfacción a una persona tan especial para mí como es Ayra. 


—Llévenos —ordena Gordon—. Tú, Peña, termina de recontar con 
calma, ahora volvemos. 


Mientras el Gerente las conduce varias plantas más arriba, Gordon 
no puede evitar mirar a su hermana con suspicacia. «Una persona 
tan especial para mí», ha dicho este mamarracho. ¿Qué habrá 
querido decir? Gordon se escama. Tiene la sospecha de que Ayra no 
le ha contado todo, pero no es momento para preguntarle. Ya se 
enterará. 


En el Departamento de Conservación, el Gerente saluda a algunos 
empleados con batas blancas y se dirige hacia otra puerta, al fondo, 
en la que destaca un cartel que indica la zona VIP. Usa una tarjeta 
para abrirla. 


—Solo yo tengo acceso a este lugar —informa a las hermanas, 
aunque Ayra ya lo sabe. Las conduce al nicho en el que se conserva 
el cuerpo humano de Julius y pulsa el botón para abrirlo. Con un 
leve chasquido, el módulo sale de la pared en el que está inserto y 
aparece la camilla con el corpachón del marido de Ayra. Gordon 
siente cierta angustia de verlo así, pero disimula sus sentimientos. 
Por el contrario, su hermana, ya acostumbrada a verlo allí, lo que 
siente es aprensión por la cercanía del otro módulo (ahora 
debidamente recogido y oculto tras la lámina metálica que recubre 
la pared) en el que se ha acostado con el Gerente. Aprensión y 
culpa, es lo que siente. Mucha más por no haberle contado a su 
hermana toda la verdad. 


—Espero que lo cuide bien. —Gordon señala el cuerpo de su cuñado 
—, porque lo vamos a traer de vuelta. Esté usted seguro de eso. — 
Pasa un brazo por el hombro de Ayra y la sonríe—. Todo va a ir 
bien. 


Con Julius de cuerpo presente, el Gerente responde a una batería de 
preguntas que le hace la policía. Entre ellas si conocía de antes a 
Dylan. De paso deja caer el nombre de Álex, con la excusa de que 
estaba en la granja participando en la búsqueda. Pero el Gerente 
niega conocerlo. No sabe ni de qué le habla. 


Por fin, Gordon da por concluido el interrogatorio y la visita a U- 
feeling. Se reúnen con Peña, que ya ha terminado el recuento de 
euros. Todo estaba correcto, informa la ayudante. Le devuelven el 
maletín a Ayra y la acompañan a su casa, pese a las protestas. 


—Es mucha pasta para ir sola por ahí —argumenta su hermana—. 
¿Tienes caja fuerte en casa? —Ayra asiente—. Pues en cuanto 
lleguemos, pones el dinero a buen recaudo. 


Una vez en casa de Ayra y Julius, un chaletazo en el norte de 
Madrid que causa una sana envidia en Peña, las hermanas se 
separan. 


—Te dejamos sola. ¿Estarás bien? —le pregunta Gordon a su 
hermana, que asiente mientras guarda el maletín en la caja fuerte 
—. ¿Quieres que se quede Peña contigo? —Ayra rechaza la oferta, 
para satisfacción de la ayudante—. Bien, entonces nos vamos a 
interrogar a Dylan a Biomadrid. ¿Se llama así? 


CAPÍTULO 27 


Álex está que se sube por las paredes. Por culpa de esos dos 
gilipollas de guardias civiles se le ha escapado Julius delante de las 
narices. No para de abroncarlos y ellos aguantan estoicamente sus 
reproches. Hasta que por fin, el guardia que comprobó sus papeles 
le ruega que se calme, y hablándole bajito, como a los niños 
llorones para que se callen, le dice: 


—Mire, le aguantamos esto porque he visto, al comprobar su 
documentación, que ha sido usted compañero, aunque ahora no 
esté en el cuerpo de policía y no figure que tenga un trabajo fijo... 


—Me dedico a la seguridad —miente Álex, pero más calmado. 


—Bien, eso me da igual, lo mismo que las razones por las que dejó 
la policía. Usted ha sido compañero y eso me basta para darle una 
segunda oportunidad, porque es obvio que va usted hasta las cejas 
de drogas y de alcohol. Haremos la vista gorda hoy, ¿verdad, Juan? 
—El otro número asiente—. Váyase a casa y tranquilícese. Pero por 
favor, no conduzca. 


El guardia le tiende la mano. 


—-Cabo Epifanio Sempronio, para lo que necesite. 


Álex se sorprende de que el agente le diga su nombre. Normalmente 


solo dan su número de identificación, por seguridad. Ha sido un 
detalle de confianza. 


—Álex Born. Un placer y gracias, Epifanio. 


Los dos guardias se despiden llevándose la mano a la visera. Alex 
los ve subir al todoterreno y marcharse. Se queda allí, apoyado en 
su coche mientras se alejan. Después no puede evitar las arcadas y 
vomita. 


Epifanio. 


Regresa a La Almeja Cachonda rodeado de las fulanas, que no se 
atreven a decirle nada, ni citarle para nuevos encuentros sexuales. 
Mantienen un respeto casi reverencial. Se sienta en un sofá del 
garito y pide un agua con gas y una cubitera. La encargada le trae 
una botella de Solán de Cabras en la cubitera con hielo. Álex bebe a 
morro la mitad del agua y al poco vuelve a vomitar en la cubitera. 
Pota on the rocks, piensa. 


Epifanio. 


Se le acerca la Termita y se sienta a su lado. La rechaza con un 
exabrupto. Vuelve a beber y a vomitar. Le da vueltas la cabeza. No 
es el alcohol ni la coca que se ha metido con las dos fulanas. Es su 
conciencia, que se revuelve como una ostra a la que han rociado 
con limón. ¿Qué le pasa? 


Piensa en Luna. No hace ni veinticuatro horas quería... No se atreve 
ni a pensarlo. Y todo por joder a Gordon. Ella es una hija de puta, 
pero ¿qué culpa tendrá la pobre niña? Bastante tiene con sus 
deficiencias mentales. Sí, deficiencias, por mucho que decirlo ahora 
no sea políticamente correcto. En el fondo la quiere, aunque desde 
que nació le dio la espalda. Estaba demasiado ocupado con sus 
chanchullos y encima, luego le diagnosticaron esa tara. Aunque sea 
la más lista de la clase y la que saca mejores notas. Es una 
enfermedad mental lo que tiene y punto. 


Apura la botella de agua y como no le viene el vómito, se mete los 
dedos para provocarlo. La Domingas lo observa en la distancia con 
lástima. Sabe que es un hombre torturado, aunque no le haya 
confesado sus penas. Solo sus odios. En especial a su exmujer. No se 
atreve a acercarse para no salir trasquilada, como la Termita. 


Se levanta tambaleante. La Termita alarga la mano para sujetarlo 
porque cree que se va al suelo. Álex la rechaza de nuevo con un 
sopapo del que se arrepiente al instante. Tiene muy malos prontos. 
Algunos le duran demasiado, como lo de Luna... Se disculpa con la 
prostituta antes de salir a la calle de nuevo. 


—Cariño, si me haces de chófer durante un par de horas te doy cien 
euros. —Le propone a la Termita, que acepta después de obtener el 
beneplácito de la madame con un asentimiento. 


—Dame un minuto que me pongo decente —responde la Termita, 
que corre a su habitación y en menos de ese tiempo que ha pedido 
de margen regresa con un vestido de flores muy modosito. 


Álex, que ya está instalado en el asiento del acompañante de su 
coche, le entrega a la Termita las llaves y dos billetes de cincuenta 


euros. 


—Vamos a Biomadrid. Yo te guío. 


A la Termita le cuesta manejarse al volante porque se sacó el carné 
de conducir en cuanto tuvo edad para ello, pero lleva al menos 
cinco o seis años sin tocar un automóvil. Las marchas le rascan al 
meterlas y da tirones. Se disculpa. Dice que es porque no conoce el 
coche. 


—Les pasa igual que a los hombres —apostilla, muy profesional—, 
que hasta que no se les monta un par de veces no se les coge el 
tranquillo. 


A Álex no le importa. Ni siquiera la oye. Está sumido en sus 
pensamientos. Piensa que no se reconoce. Se ve como desde fuera, 
como si se tratara de otra persona. Se siente ajeno a sí mismo. 
Piensa en su vida anterior de policía, junto a Gordon y después, con 
Luna, y la ve tan lejana que tampoco la considera suya. «Entonces, 
¿quién soy yo? —se pregunta cada vez más confuso—. Y ¿cuál es mi 
vida verdadera? ¿La de policía, la de traficante de droga de medio 
pelo...?». 


—Gira aquí —le indica a la conductora. Aunque está absorto se da 
perfecta cuenta del camino que llevan—. Luego recto hasta el 
fondo. Es un camino sin asfaltar. Ve despacio. 


Tiene que determinar de una vez cuál es su vida. O, mejor dicho, 
qué vida quiere llevar a partir de hoy. No está contento consigo 
mismo. De hecho, casi de forma repentina, siente asco de sí mismo. 


No sabe por qué, ni cómo ha sido. Ayer... esta mañana era un tipo 
razonablemente satisfecho, bien definido, al menos eso cree. Con las 
cosas claras y dispuesto a muchas cosas. Algo embarrullado de 
mente, eso sí; como siempre, por otra parte. Ahora no sabe ni quién 
es, ni lo que quiere. Aunque sí tiene claro lo que no quiere: su vida 
actual. Desea un cambio radical en su existencia, que considera una 
auténtica basura. 


Empezará esa misma mañana. 


La Termita para el coche detrás de unas furgonetas negras. Hay 
varias alineadas ante la puerta de la granja. 


—No podemos pasar. Esas furgos están en medio. Huelen a 
maderos. 


—Descuida. —La calma Álex—. No son polis, solo de una empresa 
de seguridad. 


—¿De la tuya? —También en el puticlub ha dicho que trabaja en 
seguridad. Lo dice siempre porque el hedor a madero le ha quedado 
para toda la vida y es la única forma de disimularlo. La peste del 
segurata es similar a la del poli. Solo pituitarias muy finas son 
capaces de distinguirlos. 


Álex niega con la cabeza y se baja del coche. Le dice a la Termita 
que lo espere allí y ella asiente. Se la ve satisfecha de servir para 
algo más que para follar. Ahora es chófer. 


Dentro de la biogranja hay revuelo, aunque menos que el día 
anterior. Los guardas no dejan de buscar como pollos sin cabeza. 
Recorren una y otra vez este margen del río. Confían en que tarde o 
temprano aparecerá el gallo. Vivo o como un mojón de plumas y 
carne podrida. Pero aparecerá. 


Dylan está en la oficina, como siempre. Su novio le acompaña. En 
realidad es su mano derecha en el tráfico de drogas. Álex siempre 
ha pensado que no es más que el hombre de la mafia colombiana 
que surte a Dylan, puesto allí para que no se desmadre. De paso, 
como ambos son gais, se entienden. El ojo policial, que lo mismo 
que el tufo, tampoco lo ha perdido, le dice que es muy peligroso, 
por muy blandengue que se haga ante la gente que se acerca por 
allí. Es su máscara para que te confíes. 


Álex entra en la caseta y saluda. Pregunta si hay alguna novedad 
con el gallo. Dylan, sin saludar, niega con la cabeza. El novio que, 
cree recordar, se llama Horacio y es de Granada, le mira sin abrir la 
boca. Parece que el ambiente está enrarecido. Quizá por el fracaso 
de la búsqueda. Comprende a Dylan. A su negocio (el que de verdad 
le da dinero) no le conviene este escándalo. 


Se da una vuelta por el lugar, habla con unos y con otros. Se siente 
poderoso al saber que el gallo que buscan es en realidad una 
persona. ¿Cuántos de los que están por allí lo saben? Por supuesto, 
Dylan y el Gerente, al que vio el día anterior. Los demás seguro que 
no. Estarán alucinando —como le pasó a él cuando llegó— del 
despliegue para buscar a un miserable pajarraco. Se ríe para sus 
adentros. 


Ve a algunos de los camellos que se trajo el día anterior. Lo mismo 
están sin dormir los pobres, sometidos a las órdenes de Dylan. Saca 
su móvil y hace una llamada al Rokoto, que es algo así como su 


mano derecha entre esa chusma de desarrapados, y le ordena que se 
larguen todos a casa. El otro se sorprende, pero no se lo discute. Al 
contrario, lo agradece. 


Espera unos minutos y ve que los camellos van de retirada, como 
sombras. Algunos han venido andando desde Rivas y se van igual. 
Se aparta para que ninguno de ellos lo aborde. Solo el Rokoto, que 
regresa atravesando la plantación de lechugas, se dirige hacia él. 
Pero con un simple gesto de la cabeza, lo desvía hacia la puerta de 
salida. 


Da otro paseo y se detiene cerca del edificio de la oficina. 


—«¿Y el gallo este? —le pregunta a uno de los guardas que está por 
allí ante una mesa plegable—, ¿caga oro o qué? 


Es el Adjunto, que está revisando en un mapa los cuadrantes ya 
registrados. Se le queda mirando, sorprendido. ¿Quién será este 
graciosillo? Pero tiene razón, joder, ni que fuera la mascota del rey 
de Siam. 


—Pues no lo sé. A nosotros nos han contratado para buscarlo y aquí 
estaremos hasta que aparezca. —Se encoge de hombros. 


Álex le ofrece un cigarro, agradecido de que no lo haya mandado a 
hacer puñetas. El Adjunto se lo acepta y fuman juntos. 


—¿Usted trabaja en la granja? —inquiere el Adjunto—. Creo que lo 


vi ayer por aquí. 


—Bueno, colaboro con Dylan, el dueño. Le hago algunas 
chapucillas. Poca cosa —responde Álex después de una profunda 
calada—. Me muevo mucho por las explotaciones de la zona: 
granjas, terrenos de labor, ganaderías, plantas de transformación... 
ya sabe. —El Adjunto asiente—. Y puedo asegurarle que si no lo 
han encontrado, no creo que aparezca ya a estas alturas. ¿Puedo 
decirle algo? 


—Claro. —El Adjunto le mira muy interesado. 


—-Como le digo, conozco a mucha gente del sector agropecuario en 
cien kilómetros a la redonda. Y anoche estuve con unos amigos, y 
amigas, en fin pasándolo bien, usted ya sabe. Uno de ellos me dijo 
entre copa y copa que esa tarde acababa de conocer en un bar a un 
fulano que llevaba un gallo negro bajo el brazo. Que le preguntó, 
porque le resultó muy llamativo. Ya sabe, no es normal que un tipo 
entre en un bar con un gallo bajo el brazo. —El Adjunto asiente, 
interesadísimo—. Vamos, que ni en Rivas, aunque este pueblo 
todavía tiene algo de pelo de la dehesa, ¿no sé si me sigue? 


—Sí, claro, continúe. ¿Qué le dijo del gallo? 


—Pues que se lo acababa de encontrar revoloteando entre sus 
tomates. Parece que el fulano tiene un huertito al otro lado del río. 
Ahora bien... —Álex coloca muy solemne una mano en el brazo del 
Adjunto—. No le puedo asegurar que sea Karioko. 


—Tampoco es que haya muchos gallos por aquí, ¿no? —El Adjunto 


empieza a ponerse nervioso. ¡Tiene una pista! 


—Más de los que usted cree. Estamos en zona rústica. ¿Cree que 
esta es la única granja de la zona? 


—¿Y le dijo su amigo algo más? 


—Bueno, parece ser que quería venderlo porque un gallo no le sirve 
para nada en un huerto de tomates. 


—:¡Dios Santo! ¿Dónde podría venderlo? ¿Sabe usted quién es el 
tipo ese y donde tiene el huerto? 


—Ni idea. Tendrán que revisar los de la zona... 


—Y su amigo... ¿podría hablar con él? 


—Imposible. Se largó esta madrugada muy temprano. Trabaja para 
un asentador de Mercamadrid y se dedica a comprar tierras, bueno, 
ya sabe, no compra la tierra, sino el fruto que da. Lechugas, berzas, 
pepinos... Lo compra cuando aún está creciendo el producto. Sale 
más barato, aunque se arriesga a perder el negocio si viene una 
helada o algo así... 


—SÍ, sí, entiendo —el Adjunto se impacienta—, pero ese amigo 
suyo ¿no tiene teléfono? 


—¡Ah, pues no lo sé! —se disculpa Álex—. Mire, en realidad no es 
amigo, amigo. Coincidimos a veces en un puticlub, si quiere que le 
sea sincero. Bueno, me voy que anoche bebí mucho y todavía ando 
medio cocido. 


Álex se despide fingiendo una borrachera mayor de la que tiene y se 
dirige a la oficina. Dylan sigue hablando con su novio. Se le nota 
nervioso y al parecer intenta tranquilizar a Horacio. Ni sé imagina 
qué le estará contando para justificar semejante despliegue en la 
granja, un lugar que debería ser tranquilo e invisible. Es de suponer 
que ya a estas alturas le habrá contado que el gallo es una persona y 
que mejor encontrarlo cuanto antes para que no venga la policía. 


—Oye, Dylan —le dice Álex—, ¿me adelantas algo? Estoy pelao. 


— ¡Vete a tomar por culo! —le replica el otro, fuera de sí—. ¿No ves 
la que tenemos liada aquí? 


—Sí, lo veo. —Álex se hace el tonto—. Y no entiendo esta polvareda 
por un gallo... Vale, ya sé que estáis muy unidos Karioko y tú pero 
esto es demasié. No creo que sea bueno para el negocio. —Machaca 
en el mismo clavo—. El otro negocio, ya sabes. —y le guiña un ojo. 


—¡Que te vayas a tomar por culo y no vuelvas en una semana, 
joder! —le grita Dylan dando unos pasos hacia él como si fuera a 
agredirle. 


—'¡Vale, vale! —Alex alza las manos—. Ya me voy. Qué genio. 


—Te avisaré cuando esto se calme. Mientras tanto, vende con 
normalidad. ¿Entendido, gilipollas? 


Álex asiente, recula dos pasos, se da la vuelta y sale de la oficina. La 
cara de tonto que fingía ante Dylan se le transforma por completo. 
Se vuelve sombría, de gesto duro y ominoso. Le vuelve el pronto 
que suele perderle. Pero esta vez se contiene. Sabe cómo encauzar 
su mala leche. 


Regresa al coche donde la Termita espera paciente. 


—Volvemos al club —le ordena—. Ella arranca, recula un poco y 
roza un árbol. Álex no le dice nada, está absorto y tiene una cara de 
mala leche que no te menees. Pero a la Termita no le parece que sea 
por la rozadura. Ya la traía puesta —. Si no me rozas más el coche 
te doy otros cincuenta pavos. 


La Termita flipa y se esmera en hacer las maniobras para dar la 
vuelta en el poco espacio que le dejan las furgos. 


Álex va rumiando cuál podría ser la mejor forma de joder al hijo 
puta de Dylan, cuando la solución se le viene de frente, subida en 
un coche de la policía: Gordon. 


Se agacha rápidamente, confundiendo a la Termita, que piensa que 
se debe a sus violentas maniobras de conducción. 


—¡No he frenado tan brusco como para que te caigas! —protesta. 


—-Calla y sácame de aquí, pero no te choques con los maderos. 


La prostituta agarra el volante con fuerza, deja pasar al coche de la 
policía por el escaso espacio que queda en el camino de tierra y al 
fin sale adelante en dirección a la carretera. Álex se incorpora y 
mira hacia atrás. Ve al coche policial detenido y a su ex que se apea 
junto con otra mujer. Cree que es Peña, aunque no la reconoce bien. 
Menos mal que la ha visto venir enseguida. Ella ni se ha fijado, 
claro. De lo contrario lo habría interceptado. Le tiene ganas. Ha 
recibido más de una docena de llamadas de Gordon que no ha 
respondido. Tiene un cabreo de mil demonios. Y con razón. Seguro 
que se ha olido lo que pretendía con Luna. 


Pero le va a ofrecer una mínima compensación. 


Saca el móvil. Y la envía un wasap: 


«En esa granja se trafica, y no con gallos, precisamente». 


CAPÍTULO 28 


Después de interrogar al Gerente y dejar a Ayra en su casa, Gordon 
y Peña acuden a la biogranja para hablar con Dylan e inspeccionar 
el lugar. Por el camino, Gordon hace un par de llamadas más a su 
exmarido. Cuando se lo eche a la cara le va a romper algo, aunque 
eso le suponga una sanción. Pero ese cabrón se merece un toque de 
atención, un escarmiento. Peña conduce el coche policial que tienen 
cedido para su brigada. Es el peor de la comisaría pero al menos 
tira. Además, hubieran preferido uno camuflado en lugar de este 
con los rótulos policiales en la puerta y las luces rotatorias en el 
techo. La alternativa era utilizar el vehículo propio. Eso está muy 
bien para las películas no para la realidad, en la que los golpes y el 
consumo de gasolina es excesivo y luego cuesta que te lo 
reembolsen. 


Llegan a Biomadrid gracias a la geolocalización que les ha facilitado 
Ayra. Para Peña, eso es el culo del mundo. A cincuenta metros de la 
entrada, a punto están de rozarse con un coche que sale en sentido 
contrario conducido por una extraña mujer agarrada al volante 
como si se lo fueran a robar. En otras circunstancias se hubiera 
hecho acreedora a un registro, pero van con prisa y pocas ganas de 
desviarse de su trabajo, que es, a fin de cuentas, los conflictos 
relacionados con U-feeling. 


Se detienen en la entrada porque unos furgones negros bloquean el 
paso. Un cartelón les anuncia que no se han perdido. 


—Hay convención de los hombres de negro, ¿o qué? —comenta 
Peña. 


Cuando franquean el recinto vallado contemplan a un enjambre de 
tipos que regresan por los sembrados. La mayoría ha entrado por 
una grieta que hay en la valla del fondo. Otros llegan por donde 
acaban de entrar ellas. Son una treintena o más. Todos de paisano 
aunque es fácil apreciar que llevan pinganillo. Vienen de las orillas 
del río, con los zapatos llenos de barro. 


—Estos son los de la empresa de seguridad de la que nos hablaron 
Ayra y el Gerente —dice Peña—. Se ve que se han cansado de 
buscar porque parece que se largan. 


En efecto, la mayoría se detiene un momento ante dos tipos, uno de 
los cuales parece ser su jefe porque responde al aspecto 
estandarizado de los demás y es el que más gesticula, y luego siguen 
hacia las furgonetas. 


Gordon se introduce en la pequeña melée que forman con la placa 
en la mano e interrumpe las conversaciones. 


—Inspectora Gordon y agente Peña —se presenta—. Buscamos a un 
tal Dylan, el dueño de la granja. 


—Soy yo —responde el tipo que está junto al que parece ser el 
responsable del grupo de guardias de seguridad—. ¿Qué desea? 


—Hablar con usted a solas un momento. —Se vuelve al otro—. 
¿Usted es el jefe de este operativo? 


—SÍí, agente. —Se trata del Adjunto—. Pero ya nos vamos. 


—Aguarde un momento. Mi compañera Peña le hará unas preguntas 
rápidas. —El tipo asiente, da unos gritos para que todos suban a los 
furgones y se hace a un lado para charlar con la policía. 


Mientras, Dylan conduce a Gordon al interior de la oficina. El móvil 
de la inspectora vibra. Le ha entrado un wasap pero ahora no tiene 
tiempo para atenderlo. 


En la oficina están solos. Horacio al parecer se ha largado. Dylan le 
ofrece asiento y Gordon lo rechaza. No le apetece sentarse en ese 
cuchitril. Es toda una incógnita como su hermana, tan elitista 
algunas veces, ha elegido esa pocilga (o gallinero) para dejar a su 
marido convertido en ave. 


Gordon va al grano. 


—Soy la hermana de Ayra, a la que usted conoce muy bien. Y 
además la jefa del departamento de investigación de los delitos de 
Intercambialismo en Madrid. Por tanto, el desaparecido, Julius, es 
mi cuñado. No obstante, por petición expresa de mi hermana, estoy 
aquí de modo oficioso. Es decir que no hemos iniciado una 
investigación formal. Queremos encontrar a Julius sin revuelo y sin 
necesidad de meterlos a todos ustedes en la cárcel. —Lo mira con 
intensidad. La mención del talego siempre ablanda a los presuntos 
—. Mi hermana también tiene responsabilidad penal porque, según 
dice, todo fue idea suya. 


—SÍí, fue Ayra la que me pidió a mi gallo Karioko para 


intercambiarlo. 


—Y usted se lo prestó sin más, ¿no? 


—Verá usted... —Dylan mantiene la calma gracias a la aclaración 
previa de Gordon de que se trata de una investigación cuasi privada 
—. Ayra me ha ayudado muchísimo desde siempre. Me prestó 
dinero para comenzar con la biogranja. Ya sabe usted que ella es 
amante de la alimentación sana, macrobiótica. Sin ella este negocio 
no habría nacido. Cuando me pidió el favor no pude negárselo, 
aunque reconozco que se trataba de un intercambio muy raro. 


—E ilegal. 


—Es verdad. Sé que está prohibido el intercambialismo de personas 
con animales. Pero Ayra estaba tan segura... Y Julius lo aceptaba de 
buen grado, se lo juro. 


—No lo dudo. Bien, dígame. Usted entonces se trajo aquí a Julius, 
¿y qué paso? 


—Tanto Ayra como el gerente de U-feeling me insistieron en que el 
éxito del intercambio radicaba en que Julius hiciera vida de gallo 
normal. Así que lo deposité en el gallinero, como si de Karioko se 
tratara. 


—¿Y encajó bien? 


—Sí, perfectamente. Bueno, al principio sí —corrige Dylan 
mesándose los largos cabellos—. Luego empezó a hacer alguna 
tontería. 


—¿Qué clase de tonterías? 


—Se escapaba del gallinero. No sé cómo, la verdad. Debe haber 
alguna rendija... 


—Bueno, a fin de cuentas no era un prisionero. 


—Mire, inspectora. Me dijeron que debía tratarlo como a Karioko. 
Mi gallo no se escapa, entre otras cosas porque es incapaz de 
encontrar resquicios para huir. Además, Julius salía por las noches, 
lo cual resulta sumamente peligroso. Hay depredadores. Hemos 
tenido visitas de zorros y otros animales carnívoros. Esta granja es 
una tentación para ellos, con tantas aves. 


—Comprendo. Además, usted no podía comunicarse con él por si 
necesitaba algo. 


—Obviamente. 


—Pero si se le escapaba del corral de vez en cuando sería por algo. 
Podría usted haberlo alojado aquí por las noches. 


—¿Está usted de broma? —se extraña Dylan. 


—FEn absoluto. 


—El gallo debía hacer vida de gallo, ese era el trato. Además, las 
gallinas deben estar bien atendidas, no sé si me entiende. Aquí 
también vendemos huevos fecundados. 


—-Ot, claro. El gallo debía cumplir como rey del gallinero con las 
gallinitas, ¿no? 


—Exacto. 


—Tengo entendido que una de las veces que se escapó entró en esta 
oficina, ¿cierto? ¿Fue aquí? 


Dylan se revuelve incómodo. Ayra, como es lógico, le ha contado 
todo a su hermana. No puede hacerse el remolón. 


—Pues sí, nos sorprendió a mi amigo y a mí aquí. Estábamos... —A 
Dylan se le hace muy cuesta arriba reconocer ante Gordon que es 


gay. 


—Estaban follando. Sí, tranquilo, no se avergijence. Mi compañera 
Peña también es homosexual. Es algo normal. 


—Sí, claro. Pero es que entró por la ventana, que estaba abierta, y 
nos pilló en plena faena. Entonces se puso como loco. Mi amigo 
decía que lo dejara quedarse pero claro, él no sabe que se trata de 
un ser humano. No es plato de gusto estar con tu amante y que te 
estén mirando... Seguro que su compañera me daría la razón. 


—Claro, no es plato de gusto estar follando y tener un gallo voyeur. 
No hay que ser homosexual para que eso te moleste. Y dice usted 
que al verlos liados se puso como loco. 


—Así es. Ayra dice que Julius es un homófobo radical. 


—Sí, entre otras muchas cosas que no vienen al caso ahora — 
admite Gordon—. Pero me choca que en su condición de gallo le 
montara el pollo por eso... 


Dylan se encoge de hombros. No piensa salir de esa versión. 


—Bien. Veo que los guardias jurados se marchan. —Gordon da unos 
pasos para asomarse a la puerta de la oficina. Ve a Peña charlando 
con el Adjunto—. ¿Han perdido la esperanza o es que U-feeling ya 
no paga más días de búsqueda? 


—-/Oh, no. Es que nos han dicho que anoche vieron a un tipo en 
Rivas que tenía un gallo que se había encontrado y tenía intención 
de venderlo en alguna granja cercana. 


Dylan informa a Gordon de la versión que le acaba de trasmitir el 


Adjunto. Le han dado credibilidad a la vista de que en las 
inmediaciones del río apenas han encontrado un par de plumas que 
podrían ser de Julius. 


—Ahora precisamente me disponía a mirar en el mapa las 
explotaciones ganaderas y granjas cercanas en las que un particular 
podría vender un gallo de raza como es Karioko. 


—-Oh, eso está muy bien. Lo investigaremos. ¿Puede darme una lista 
con esas empresas? —Dylan asiente y le da un papel que tiene sobre 
la mesa. Asegura que es una copia. Luego volverá a imprimir otra 
para él—. Gracias, ahora, por favor, enséñeme el lugar donde tenía 
a Julius y cómo fue que logró escaparse. 


Dylan sale y la acompaña en una visita por la biogranja. Le muestra 
el gallinero donde estaba Julius y una vez más mira por dónde pudo 
escaparse esa noche, sin hallar nada. 


—Tengo que revisarlo a fondo —confiesa a Gordon—. Si hay algún 
hueco por el que se puede escapar un gallo quizá también pueda 
entrar una comadreja o alguna culebra. 


Allí mismo le cuenta como se largó Julius gracias a una negligencia 
de unos peruanos que acuden regularmente a llevarse el excedente 
de pollos de la granja. Dylan le facilita el contacto del encargado de 
la pequeña cooperativa agraria Biogranjas Unidas. 


Después, la conduce por el camino que siguió Julius para escapar y 
le muestra el agujero que hizo en la verja para salir en su busca 
cuanto antes, sin tener que dar toda la vuelta por la puerta de 


entrada. Por allí todavía regresan los guardas más rezagados. 


Gordon pasa al otro lado. El suelo está muy pateado. Es Imposible 
encontrar una pista. Por otro lado, no tiene el más mínimo espíritu 
comanche para seguir el rastro dejado por un gallo. Echa un vistazo 
hasta el río y regresa. Antes de despedirse de Dylan le formula una 
última pregunta. 


—¿Conoce usted a Álex Born? —La pregunta pilla por sorpresa a 
Dylan, que tuerce el gesto y de primeras pone cara de no saber de 
qué le habla—. Lo vieron aquí el día que desapreció Julius. Al 
parecer vino a ayudar en la búsqueda, según le dijo usted a mi 
hermana. 


—¡Ah, sí, Álex! —No le queda más remedio que admitir que lo 
conoce—. Sí. No es que viniera a ayudar. Llegó por casualidad. Es 
un tipo que me facilita algunos negocios de compra-venta de 
productos agrícolas. Se mueve mucho por ahí, ya sabe. 


—No, no lo sé —responde Gordon con frialdad—. No tenía ni idea 
de que mi exmarido supiera de estas cosas. Lo más cerca del campo 
que ha estado en su vida es cuando iba al Retiro a echarle pan a los 
patos. 


Dylan empalidece y Gordon lo percibe enseguida. Pero el granjero 
reacciona rápido. 


—-Ot, claro, claro. Sí, Ayra me dijo que era su cuñado. Bueno, ella 
tampoco tiene muy buena opinión sobre las habilidades de Alex en 
el campo agroalimentario, pero le aseguro que a mí me hace un 


buen servicio. Quizá son ustedes muy duras con él. 


Gordon no entra al trapo de los melindres de Dylan y da la 
conversación por zanjada. 


Peña ha terminado ya de hablar con el Adjunto, que solo aguarda el 
regreso de Dylan para fijar el nuevo operativo de búsqueda por las 
explotaciones agrarias de la zona, aunque todavía necesitan el visto 
bueno de su Jefe y del Gerente, que es el que paga. 


Gordon se reúne con Peña y se despiden. Mientras se dirigen al 
coche, ambas intercambian información. Nada reseñable, salvo el 
dato del tipo que se encontró un gallo, que el Adjunto también ha 
contado a Peña. Y lo de las plumas halladas junto al río. Eran de 
Karioko, pero al parecer es fácil que los gallos pierdan plumas. No 
dice nada sobre su paradero. 


—Tengo una lista de explotaciones ganaderas de la zona que vamos 
a visitar, empezando por los huertos con tomates —informa Gordon 
—. A ver si hay suerte y localizamos a ese señor. 


Suben al coche y se largan a toda velocidad. Gordon recuerda que 
tiene un wasap sin mirar. Saca el móvil y le sorprende que sea de su 
exmarido. Piensa que finalmente ha respondido a sus múltiples 
llamadas. Pero no. Alucina con el mensaje. Se lo cuenta a Peña, que 
está al tanto de que Álex estuvo por allí el día que desapareció 
Julius: «En esa granja se trafica, y no con gallos, precisamente». 


—¿No jodas? ¿Volvemos? 


—No —responde tajante Gordon después de pensárselo un 
momento—. Lo mismo es una gilipollez más de Alex. 


—Ese mensaje tan oportuno significa que sabe que hemos venido a 
Biomadrid. Lo mismo estaba por allí escondido y nos vio... 


—Tratándose de Álex puede ser cualquier cosa. Pero no vamos a 
desviarnos de la búsqueda de Julius. Álex le odia. Lo mismo solo 
trata de despistarnos, el muy cabrón. —Peña se encoge de hombros 
—. Además, las drogas no son asunto nuestro. 


Mientras dice esto está tecleando una respuesta para su ex: 


—<¿Qué granja?». 


—<No te hagas la tonta. Nos hemos cruzado». 


—<¿Qué pintas tú en Biomadrid»? 


—<«Conozco a Dylan. Es un narco. Y ojo con su novio, que es malo 
de verdad». 


—<¿Tan malo como tú? ¿Por qué fuiste a recoger a Luna ayer? Esta 
vez te has pasado». 


Aunque Gordon espera respuesta, no llega. Guarda el teléfono 
después de un rato. Ya hablará con él. No de Biomadrid, sino del 
intento de llevarse a su hija del colegio. 


Ambas policías se centran en la lista que les ha facilitado Dylan. En 
la mayoría de ellas ya han estado preguntando los guardias jurados 
de The Golden Baton. No encuentran ningún huerto con tomates 
que responda a la descripción facilitada por el Adjunto, que no supo 
decirles el nombre de la persona que se la dio a él. 


Mientras Peña conduce, Gordon llama al móvil de los peruanos que 
estaban presentes cuando se fugó Julius. El encargado responde y le 
dice que en media hora estarán en una de las explotaciones avícolas 
más grandes de la zona, que es donde llevan los pollos que recogen 
de las pequeñas granjas de toda la comunidad de Madrid. Se citan 
allí. 


No tardan en llegar. Es un lugar bastante feo. No es de extrañar que 
haya algunas pintadas de protesta de los vecinos. Un lugar así 
degrada el paisaje, entre otras muchas cosas, piensa Gordon. Los 
peruanos aún no han llegado, de modo que aparcan junto a la 
puerta de una enorme nave industrial y entran en las oficinas. 


Allí las recibe un hombre joven con bata blanca. Se identifican y le 
hablan de un gallo desaparecido. El encargado, muy extrañado, 
niega saber nada al respecto. Allí solo hay pollos para el engorde y 
posterior sacrificio. No obstante, las policías deciden echar un 
vistazo al interior mientras aguardan a los peruanos. 


El impacto es brutal. Además del hedor. Miles de pollos están 


colocados casi con tiralíneas formando una veintena de filas en la 
enorme nave diáfana. Peña esperaba encontrar cientos de jaulas con 
los pollos encerrados de mala manera. Gordon, según comenta a su 
compañera, suponía que aquello sería una rebatiña de miles de 
pollos sueltos deambulando por la nave en busca del pienso. Ambas 
se equivocan. La tranquilidad es total. Los miles de aves que atestan 
el lugar ni se mueven. Solo de vez en cuando alargan el cuello para 
picar por el suelo o beber de unos pitorros que desde arriba destilan 
agua gota a gota. 


Gordon pregunta al encargado cómo logran que los pollos, inquietos 
por naturaleza, se mantengan casi firmes como soldados a la espera 
de jurar bandera, todos uniformados de blanco con su pequeño 
chapiri rojo ladeado. 


—Es que no pueden moverse. Los hemos engordado tan rápido que 
no tienen capacidad muscular para moverse. Se quedan allí donde 
los colocamos. 


Los observan durante unos minutos. Es cierto. Ninguno está erguido 
sobre sus patas. Permanecen sentados, como paralíticos. De vez en 
cuando, alguno rueda como si estuviera borracho. Es porque alarga 
el cuello más de la cuenta en busca de comida y se vence. Son los 
únicos que rompen la fila. Tampoco pían mucho. Solo hay un rumor 
que a Gordon le parece de muerte. Se acuerda lo que le contó Luna 
sobre esa película, Gunda. Solo que en este caso no son cerdos, sino 
pollos. 


—Solo tienen veinte días. ¿Están enormes, verdad? —Se vanagloria 
el encargado. 


Ellas ni le contestan, aunque Peña de buena gana le soltaría un 


exabrupto. Gordon siente mareos ante semejante espectáculo. Le 
vienen a la cabeza las terribles imágenes de los campos de 
concentración nazis durante la Segunda Guerra Mundial. No quiere 
ni pensar en el sistema que usan para sacrificarlos. ¿Cámaras de 
gas?, ¿tiro en la nuca? 


—A los treinta días van al matadero —Continúa el encargado sin el 
menor atisbo de empatía por los animales—, aunque a algunos hay 
que tirarlos porque mueren aquí antes de tiempo y no es higiénico. 


En efecto, en el rastreo que Peña está haciendo con la vista en busca 
de algún bulto negro que se asemeje a Julius, observa algunos 
pollos inertes con el aspecto de estar muertos. 


—Vámonos, ya hemos visto bastante —ordena Gordon, que está a 
punto de vomitar. 


Al salir, respira hondo. Necesita oxigenarse. Ahora contempla de 
otra forma la decisión de Luna de no comer carne. Quizá incluso se 
sume a ella. Le daría una alegría desde luego. 


Una furgoneta entra en el aparcamiento y se detiene cerca de unas 
grandes puertas destinadas a la entrada de vehículos. Son los 
peruanos. En los costados del vehículo se lee el rótulo que le dijo 
Dylan: «BIOGRANJAS UNIDAS». Y el logotipo con la caricatura de 
una simpática gallina. 


Los peruanos descienden y se disponen a descargar su carga de 
animales con la confianza del que lo hace a menudo. Las policías se 
les acercan y se identifican. Uno de ellos, el que parece el jefe, se 


adelanta y les tiende la mano. Se presenta como Pedro. Es el que 
habló con Gordon. 


Cuando le dice que están buscando al gallo que se fugó de la jaula 
de Biomadrid, alucina. No se puede creer que la policía haya sido 
movilizada para eso. Ellos pierden pollos todos los días. Unos se les 
escapan, otros se les mueren en los traslados... Pero nadie se 
preocupa por pérdidas tan insignificantes. Aunque tiene que admitir 
que Karioko es un señor gallo, quizá valga mucha platita. O tal vez 
sea de pelea. 


El peruano le cuenta a Gordon cómo sucedió la fuga, que coincide 
en lo básico con lo que le ha contado Dylan. 


—Parecía estar como loco. Nunca he visto nada igual —remata el 
peruano. 


—¿Cómo loco? Podría explicarme eso. 


—Sí, verá, llevo ya unos cuantos años trabajando con pollos, gallos, 
gallinas. Son animales tranquilos. Bueno, los gallos tienen un 
puntito de soberbia. Es lógico, son los amos del gallinero y que 
lleguemos nosotros a revolverlo todo no les gusta. Parece un tópico, 
pero es cierto. Son muy gallos —se ríe. 


—-¿Diría usted que a ese gallo le pasaba algo anormal? 


—Sí, parecía haber visto al diablo. Estaba muy revoltoso. Y era muy 


listo porque mi compañero dice que le robó las llaves cuando las 
dejó sobre la jaula. ¡Damián! —llama a su compatriota, que sale de 
la nave después de dejar los últimos pollos—. ¡Ven acá y explícale a 
la señorita policía cómo ese gallo se rio de ti! 


El tal Damián se acerca con cara de malas pulgas. No le gusta que le 
recuerden el incidente. Gordon se da cuenta y procura ser delicada 
con él. 


—¿Podría usted contarme qué sucedió esa mañana con el gallo? 


—Ya se lo hemos contado a otros tipos que nos abordaron antes. 


Gordon alza las cejas extrañada, pero Peña la aclara la incógnita. 


—Los de Golden Baton. 


—Sí, esa gente, que a mí me parece que no son policías, ¿eh? — 
comenta receloso Damián—. Pero me interrogaron como si fuera un 
delincuente. 


—No se preocupe. —Lo calma Gordon—. No tiene nada qué temer. 
No fue culpa suya. Cuénteme, por favor. 


—Pues creo que hay poco que relatar, señorita. Solo dejé las llaves 
de la van encima del enrejado que hace de techo del gallinero y ese 
Karioko, no sé cómo, las enganchó y las metió dentro. Como si 


estuviera pendiente de mí, oiga. Fue un visto y no visto. Me dio la 
risa. Me pareció gracioso. Abrí para recuperar las llaves y el gallo se 
escapó como alma que lleva el diablo. 


— ¿Como si fuera una persona? —pregunta Peña con toda la 
intención. 


—;¡Sí, tal cual! —admite Damián—. Si uno lo piensa bien, parece 
que lo tuviera planeado. ¡Hay que ver! Y no paró hasta salir de la 
granja. No he visto cosa igual. 


—¿Por qué le extraña tanto? —pregunta Gordon. 


—Porque estas aves, cuando se asustan, se alejan de ti una docena 
de metros. Nunca se van muy lejos de su gallinero y sus gallinas. 
Por eso no me preocupó que se escapara de la jaula. «Ya volverá», 
me dije. Pero Karioko iba como loco, vuelo tras vuelo hasta que 
salió del recinto vallado. Fíjese usted si es listo que hasta se subió a 
un árbol, así sin pensarlo dos veces, para poder saltar al otro lado. 


Gordon y Peña asienten sombrías. Si supieran que dentro hay un ser 
humano... 


Después de varias preguntas más sobre si lo han vuelto a ver por la 
zona o en otras granjas —lo que ellos niegan—, se despiden y 
regresan al coche. 


No tienen ni una pista. 


Encontrar a su cuñado va a ser tarea imposible. 


CAPÍTULO 29 


Cuando Julius descubre que el galgo que le ha salvado la vida lleva 
al cuello un dispositivo similar al suyo del botón rojo se le encrespa 
la cresta y las barbillas carnosas se le endurecen de excitación 
nerviosa. Lanza un cacareo desmesurado que asusta al galgo, que da 
un paso atrás. 


«¡Joder, si llevas eso puesto es porque tú también eres humano!», 
grazna de alegría y se lanza sobre él. Dispuesto a picotearle el botón 
rojo. 


Pero el perro no se lo toma igual y lo rechaza de un cabezazo. 
Piensa que el gallo está loco y quiere atacarlo. Julius rueda por el 
suelo, aturdido. El cráneo de un galgo es duro como el mármol. Se 
da cuenta de que si realmente hay un ser humano dentro de ese 
perro, la mejor forma de darse a conocer como un igual es 
comportarse con inteligencia. Es decir, demostrarle que él también 
es un ser racional, pensante. 


Se levanta y se lo queda mirando. ¿Cuál puede ser la mejor forma 
de darse a conocer, en vista de que no le deja acercarse para pulsar 
el botón rojo? Ambos animales se contemplan frente a frente, como 
un duelo en OK Corral. 


«¡Ya lo tengo! Le bailo la Macarena. Solo un ser humano puede 
desarrollar una coreografía tan conocida como la de la Macarena. 
Hasta Bill Clinton la bailó en su momento». 


Julius alarga las alas hacia adelante, primero boca arriba y luego 
boca abajo, mientras da pasitos sin moverse del sitio. Luego las alas 
a los hombros y después a la cabeza, «¡Eeeeh, Macarena!», y un giro 
completo para volver a empezar. 


El perro inclina la cabeza extrañado. Con la lengua fuera observa al 
gallo, que parece aquejado de una rara fiebre, con convulsiones, 
mientras cacarea de una forma muy desagradable. Se tumba, apoya 
la cabeza en el suelo y observa con ojos grandes y melancólicos. 


El gallo repite varias veces la danza hasta que se da cuenta de que 
está haciendo el ridículo. Si en realidad hay un ser humano dentro 
de ese perro se estará arrepintiendo de haber privado de su cena a 
quien, al fin y al cabo, no deja de ser un primo lejano, como es el 
zorro. Julius detiene su baile y se estruja la mente. Ahora ni 
siquiera puede volver a intentar picar el botón rojo de forma 
disimulada porque al tumbarse el galgo ha quedado tapado contra 
el suelo. Se devana los sesos. ¿Qué nos distingue de los animales de 
forma clara y contundente para hacerle una demostración evidente 
y palpable? «¡Ya lo tengo!». Se le vuelve a escapar un desabrido 
cacareo. «La escritura». Ahora se trata de decidir qué escribe y 
cómo. Julius se mueve inquieto y el galgo no le quita ojo, aunque 
parece confiado. 


Julius supone que si dibuja cualquier cosa, al galgo le bastará para 
comprender si, como sospecha, dentro lleva un ser humano, por lo 
que decide pintar un monigote. ¿Qué mejor? Tampoco se trata de 
plantear todo un mensaje como el que envió Carl Sagan al Cosmos 
para buscar vida inteligente. Y lo dibujará sobre ese suelo 
embarrado. Seguro que se podrá. 


Se adelanta unos pasitos para colocarse delante de las narices del 
galgo. Luego intenta dibujar con la pata. Para su desconsuelo, 


apenas rasga el terreno. Sus pies son muy flojos. Lo intenta con el 
espolón, pero queda tan alejado del extremo de sus patas que le 
resulta imposible. Por fin, da con la solución. El pico. Con él hace 
verdaderos agujeros de pocero para buscar lombrices. Servirá. Clava 
el pico en el suelo y recula despacio, como si fuera un arado. Hace 
una línea bien visible. Después hace otra cruzada. Una equis muy 
aparente. El galgo levanta la cabeza sorprendido. Para terminar, 
Julius hace un agujerito en uno de los ángulos de la equis. La 
cabeza de un esquemático ser humano. 


«A ver si hay suerte», cacarea y se echa a un lado. 


El galgo se levanta, mira el dibujo y después mira al gallo. El 
momento es de una intensidad sobrecogedora. Casi como cuando el 
hombre pisó la Luna por primera vez. Es la comunicación escrita 
entre dos especies animales diferentes... Al menos así lo ve Julius. 


El perro, después de olfatear el dibujo, esboza con la pezuña algo 
parecido a un dos. Como una serpiente. Julius lo mira perplejo sin 
entender muy bien qué ha hecho el perro. Hasta que por fin cae en 
la cuenta. 


«¡Equis dos!, no me jodas, ¿quieres jugar a las quinielas?». Pero 
aunque parece que es medio lerdo, algo de inteligencia se esconde 
en esa cabeza afilada. «Eres más tonto que mis gallinitas, pero 
sospecho que, en efecto, ahí dentro se esconde un ser humano», 
cacarea alborozado. 


El galgo le corea con ladridos y da vueltas a su alrededor. 


«¡Somos dos seres humanos! —cloquea Julius, que supone que los 
ladridos del galgo responden a intentos de verbalizar pensamientos 
humanos—. ¡Venga, escribe tú algo, coño!». 


Pero el perro se le queda mirando, expectante, como cuando 
aguardan a que les lances un palo. Julius se desespera. ¿Este perro 
es inteligente o no? Hará un nuevo intento de pulsar el botón. Se le 
acerca despacio, casi con disimulo, y de un salto pica en el botón 
rojo. No sucede nada. Incluso el galgo se mantiene quieto, como 
extrañado de la maniobra del gallo. Julius lo intenta de nuevo. 
Nada. Además, está mucho más duro que el que llevaba él. Quizá 
los diseñan específicos para el tipo de animal. El del perro debe ser 
más consistente. 


Entonces el galgo se sienta y se lleva una pata trasera al collar, 
como cuando van a rascarse. Pulsa el botón varias veces. No sucede 
nada. 


«Está claro que este perro entiende, pero está algo atocinado», se 
dice Julius. 


De pronto, el galgo comienza a dibujar con la pata. «No», escribe. 
Julius tiene sentimientos contrapuestos. Alegría por hallar un 
compañero, pero desesperanza porque lo que le está diciendo es que 
el collar no funciona. Quizá se ha roto o tal vez se quedó sin 
batería. ¿Cuánto tiempo llevará este hombre encerrado en el cuerpo 
de un can? ¿Y por qué? 


Lo que le había parecido un atisbo de esperanza, se desvanece 
enseguida. Ya son dos iguales, sí, pero la comunicación va a resultar 
muy ardua y el problema sigue siendo el mismo: ¿cómo darse a 
conocer a quienes puedan ayudarlos para regresar a sus cuerpos 


originales? Está dispuesto a continuar sus planes de regresar a 
Biomadrid por si diera la casualidad de que Ayra apareciera por 
allí, cuando el perro vuelve a escribir: «Ven». Y empieza a caminar 
despacio, mirando hacia atrás para comprobar si el gallo le sigue. 
Julius duda, porque se aleja del río. Va en dirección a Rivas. Quizá 
quiera llevarlo a zona urbana. Allí un perro tiene una oportunidad, 
pero ¿un gallo? Salvo que organicen una orquesta, como los 
Músicos de Bremen. Se le viene a la cabeza el cuento de los 
Hermanos Grimm. Ya solo les falta el burro y el gato. Lo cual, a esas 
alturas, a Julius no le parece descabellado. 


Sin pensárselo mucho más, sigue al perro. Caminan varios cientos 
de metros hasta que el galgo se detiene en una zona arenosa, muy 
apropiada para escribir. «Comer», dibuja con la pata. Le cuesta un 
triunfo hacer las líneas y a Julius mucho más interpretarlas. Asiente 
con un par de subidas y bajadas de la cabeza, que más parecen 
reverencias palaciegas. Le da la impresión de que el perro le sonríe. 


Después de mucho caminar llegan a las estribaciones de la ciudad. 
Las primeras construcciones aparecen ante su vista. Son naves 
industriales. El galgo las pasa de largo, caminando cerca de los setos 
y matorrales para que el gallo se esconda. Parece saber que un ave 
por allí llamaría mucho la atención. Al poco divisan a la derecha 
unos chalés en construcción. La zona de expansión de Rivas, supone 
Julius. «Aquí vendrían de perlas unos semáforos», cacarea. El galgo, 
que guía la caminata, vuelve la cabeza. «Nada, nada, sigue. Cosas 
mías». 


Tras atravesar una rotonda en construcción, llegan a la zona 
comercial. El galgo la bordea para evitar que el gallo quede muy 
expuesto a la vista de la gente y se dirige a la parte posterior de un 
gran supermercado de la multinacional Supertrink. Con sigilo, se 
deslizan entre algunos camiones de reparto aparcados y llegan cerca 
de las puertas traseras del super, donde se apilan montones de cajas 
con alimentos caducados. El galgo dirige una mirada luminosa al 


gallo. Allí hay comida de sobra para un ejército de perros. Seguro 
que Julius también encuentra algo porque ya va teniendo hambre. 
Por el camino, en parte asfaltado o cementado, no ha podido 
escarbar en busca de lombrices. 


El galgo se une a una cuadrilla de perros que en silencio, para no 
alertar a los empleados del Supertrink, husmean por la zona. Al ver 
llegar al gallo, alguno de los canes gruñe y le muestra los dientes. 
Sin embargo, el galgo se interpone y la cosa se calma. 


Es la hora de comer. 


Los perros rebuscan entre las cajas del suelo mientras Julius en un 
vuelo, alcanza la zona más alta, a unos dos metros. Desde allí 
contempla a los perros comer con desesperación, sin que el galgo se 
distinga mucho de los otros. Se dice que si es un ser humano, bien 
podría estar más pendiente de recuperar su cuerpo de persona que 
de comer como un puerco con esa jauría de locos. Pensar esas cosas 
lo deprime y se dedica a picotear unas hojas de lechuga muy 
pasadas que se encuentra en uno de los cajones. «¡Anda, si tienen 
gusanos! ¡Qué ricos!». Se va metiendo poco a poco en el cajón en 
busca de los bichitos, siempre más sabrosos que todo lo verde. Está 
oscuro allí dentro pero tiene una intuición especial para detectar la 
comida. Pierde la noción del tiempo. 


Solo se asusta cuando escucha a los perros ladrar y correr. Sale de la 
caja y se asoma. 


«¡Qué coño pasa!», cacarea. 


De pronto, se hace la oscuridad. Algo ha caído sobre él, que lo 
envuelve y lo aprieta. Le falta el aire y cree morir. 


CAPÍTULO 30 


Gordon ha ido a pasar la noche con su hermana. Está sola y 
devastada. Ha pedido a la ginecóloga que se quede con Luna esa 
noche. Las niñas, encantadas de poder ver otra película juntas. 
Aunque esta vez, la madre de Telma ha prometido estar pendiente 
de la que seleccionan. 


La presencia de Gordon apenas sirve de consuelo a Ayra, sobre todo 
porque no tiene noticias que darle. Todo son vaguedades y pistas 
falsas que conducen a callejones sin salida. Es como buscar una 
aguja en un pajar. 


Le dan muchas vueltas a las razones de Julius para escapar, si es 
que todo sucedió como les han contado. No encuentran ninguna, 
aunque Gordon lleva todo el día rumiando lo que le escribió Álex. 
Que en esa granja se trafica con drogas. Le pregunta a Ayra, pero 
ella lo rechaza de plano. Conoce a Dylan desde hace muchos años. 
Es un disparate. «¡Si es un encanto de hombre!», protesta. 


Gordon no insiste, aunque no le convencen los argumentos de su 
hermana. Son todos emocionales. Ella también adoraba a su marido 
y hubiera puesto la mano en el fuego por él. Y mira, le salió rana. 
¿Y si la causa de la fuga de Julius tuvo que ver con las drogas? 
Mañana volverá temprano a Biomadrid para apretarle las tuercas a 
Dylan. A falta de otras líneas de investigación se agarra a un clavo 
ardiendo. 


Acuesta a su hermana después de que se tome un somnífero y luego 
se instala en un sillón del comedor. Justo enfrente de un cuadro que 


parece de Miró. No le extrañaría que fuera auténtico. Esa casa es 
puro lujo. Hay que ver lo que da de sí el negocio de los semáforos. 
Aunque está convencida de que si investigaran a fondo a su cuñado 
le encontrarían algunos chanchullos. 


El timbre del móvil la sobresalta. Se ha quedado dormida. Le cuesta 
volver a la realidad. Estaba soñando con una gran nave en la que 
«procesaban» gallos negros. Una auténtica pesadilla en la que las 
aves se encaminaban solas hacia una gran cuchilla que las 
decapitaba con limpieza. Sabía que uno de esos miles de gallos que 
avanzaban como zombis hacia la muerte era Julius, pero no lo 
distinguía. Era todos iguales. Además, no se podía mover. Agradece 
que la hayan despertado. Busca el móvil en su bolso y lo mira con 
ojos todavía entrecerrados. Las cuatro de la mañana, ¡Y es Álex! No 
presume nada bueno. En lo primero que piensa es en Luna. Este hijo 
puta es capaz de... 


—¿Qué quieres? —pregunta acongojada nada más descolgar. 
¿ 


—Hola guapa. ¿Durmiendo mientras tu cuñadito anda perdido en el 
bosque? Te he pasado diez o doce wasap y no los has visto. 


—¿Qué coño quieres a estas horas, Alex? 


—¿Investigaste las andanzas de Dylan y su biogranja? 


—¿Para eso me llamas? No, no lo he hecho. No me dedico a las 
drogas. 


— ¡Muy bien, así hablan los policías! —exclama él con sarcasmo—. 
Como no estás en narcotráfico ni en seguridad ciudadana, que sigan 
delinquiendo. Tú solo a gallos, ¿no? —lanza una carcajada tan 
potente que Gordon tiene que separar un poco el auricular del oído. 


—Álex, deja de tocarme los ovarios. —Gordon se pone en guardia. 
¿Sabe lo del intercambio? Que estuviera en Biomadrid el día 
anterior no significa que conociera el intercambio que hizo Julius, 
como no lo sabía ninguno de los guardias jurados que lo buscaban. 
¿Se lo habrá dicho Dylan? Lo duda—. ¿Qué coño quieres? — 
pregunta cabreada. 


—Devolverte al julai. —Gordon se queda paralizada sin atreverse a 
responder. Así llamaba Álex a su cuñado antes de divorciarse. Se 
reía de él incluso en sus narices—. ¿Te has quedado muda? 


—No estoy para vaciles, Álex, por favor. —Gordon es un mar de 
dudas. No acaba de creérselo. Aunque por otra parte, sería 
fantástico que Julius hubiera sido hallado vivo, pese a que le da 
terror imaginarlo en manos de su ex. 


—No te vacilo. Tengo a Julius aquí conmigo. ¿Quieres oírlo? Julius, 
dile algo a tu cuñada. —Gordon escucha un potente cacareo al otro 
lado de la línea—. Bueno, no lo habrás identificado. Todos los 
gallos hablan igual. —Risas—. Pero aquí está, deseando volver a 
casa. 


—Como no sea Julius, prepárate. 


—Es Julius y te lo voy a regalar por la cara, para que veas que soy 


generoso —afirma Álex con voz seria—. Vente tú sola. Te espero en 
el puticlub La Almeja Cachonda. Te envío la ubicación por el 
wasap. 


Gordon sale pitando. Cierra la puerta de la casa de su hermana con 
suavidad, para no despertarla, y comprueba que lleva la pistola en 
la cartuchera. Tratándose de Álex no se fía. Lo mismo le prepara 
una jugarreta. No se le va de la cabeza que intentó secuestrar a su 
hija. Ni siquiera avisa a Peña. ¿Para qué? Que descanse por si no es 
más que una estupidez. Aunque mientras conduce va construyendo 
castillos en el aire. ¿Y si Álex ha encontrado a Julius y realmente 
quiere devolverlo? Sería algo increíble. 


CAPÍTULO 31 


Julius no tiene tiempo de reaccionar. Apenas asoma la cabeza para 
ver qué sucede, lo atrapan con un saco o algo parecido. Lo aprietan 
tan fuerte que casi se asfixia. De hecho, cree que ha perdido la 
consciencia durante algún rato porque cuando vuelve en sí tiene las 
patas atadas sin saber cómo ni quién lo ha hecho. Por fortuna, ya no 
está cubierto. Mira a su alrededor y con esos ojos que le permiten 
una visión de trescientos sesenta grados, comprueba que está en un 
coche. En el asiento del acompañante. Hay un tipo sentado al 
volante, aunque el vehículo está parado. Por un momento piensa 
que Álex ha vuelto a atraparlo y le entra el pánico. Pero no, es un 
fulano desastrado, de aspecto agitanado que vuelve la cabeza para 
mirarle. 


—¿Ya te has despertado, pajarillo? —le dice con una sonrisa—. 
Pensé que la habías diñado. 


«Hijo puta, no me llames pajarillo y suéltame», cacarea Julius. 


—De nada te va a servir protestar. Eres el gallo más buscado de la 
ciudad —se carcajea el tipo—. No sé qué tienes, majo, pero algo 
habrá para que te busquen así, de esa manera, como si no hubiera 
otro gallo en el mundo. 


El fulano saca el móvil del bolsillo y hace una llamada. 


—Álex, soy Rokoto. Encontré el gallo que buscábamos. 


—¡Sí, sí, jajaja! Pensé que te gustaría ser el primero en saberlo. 
¿Qué hago con él? 


—Vale, vale, no te pongas así, joder. Solo era una pregunta. ¿Dónde 
estás que te lo llevo? 


—Como quieras, aquí te espero. En la parte trasera del Supertrink 
de Rivas. Vale, venga, chao. 


Diez minutos después, Alex llega en su coche conducido por la 
Termita, que ha recibido otros cincuenta euros por el servicio. Está 
encantada. Como chófer gana más que follando y es menos cansado. 


Álex se apea y va al encuentro del Rokoto, que le muestra por la 
ventanilla el gallo que ha capturado. Lo reconoce. Ambos se 
reconocen. Mientras Álex abraza efusivo a su compinche, Julius 
revolotea como un loco en el interior del auto. 


—Joder, cómo se ha puesto —comenta el Rokoto—. Estaba tranqui 


pero ha sido verte y ya ves qué carajal. 


—Es que somos viejos amigos —dice mientras le apoquina 
doscientos euros—. Toma, como gratificación. Pero no te lo gastes 
en drogas. 


El Rokoto no se lo cree. Doscientos pavos por un golpe de suerte. 


—¿Dónde lo has encontrado? 


—Pues estaba yo en mi punto de venta, ya sabes, por las naves 
industriales de la salida del pueblo, y he visto un galgo y el gallo 
que iba detrás, como buenos amigos. Enseguida me dije: «Date, 
Roko, que este es el puto gallo que buscan». Los seguí un buen rato 
hasta que llegaron aquí, al montón de desperdicios que cada día 
deja el Supertrink. Es lugar habitual de perros y mendigos, ¿sabes? 
Atraparlo fue fácil. Le eché la chupa por encima y se quedó quieto 
como un conejo. Aunque al principio pensé que lo había matado 
porque se quedó así, sin moverse; pero no. Ya ves que está vivo y 
cacareando. 


—Muy buen trabajo, Rokoto. Toma, otros cien, joder, que estoy 
generoso. —Álex saca un fajo del bolsillo y le larga más billetes. 
Luego le da otro abrazo—. Mira, quizá esta sea la última vez que 
nos vemos porque voy a dejar toda esta mierda de las drogas. Yo te 
aconsejaría que hicieras lo mismo, pero ya eres mayor para decidir 
sin sermones. 


—'¡No jodas, jefe! ¿Te vas? 


Álex asiente mientras abre la puerta trasera del coche de Rokoto y 
agarra a Julius, no sin ciertas dificultades. 


«¡Otra vez en manos de este hijo puta! ¡Mira que tengo mala 
suerte!», cacarea. 


—Calla, coño, que esta vez te voy a tratar como a un príncipe. 


—¿Hablas con el gallo? —se extraña Rokoto. 


—Ya te he dicho que somos viejos amigos. 


El camello se encoge de hombros. Conoce a gente que habla con su 
perro. Es normal decirles lindezas a las mascotas. Lo que pasa es 
que nunca conoció a nadie que tuviera de mascota un gallo. Será 
eso. 


—¡Ah, por cierto! —Rokoto enlaza pensamientos casi tan bien como 
cualquiera—. Ese perro de allí no se ha despegado de mí desde que 
atrapé al gallo. —Le señala a un galgo que los observa a una 
distancia prudencial de diez o quince metros—. Es el que 
acompañaba al gallo. Parecen amiguetes. 


—¿En serio? —Alex, con Julius en brazos, da unos pasos hacia el 
galgo, que aguanta un rato y luego recula ladrándole—. Qué raro, si 
los galgos apenas ladran. Y son más bien miedosos con los 


humanos. 


—Bueno, yo me piro, que tengo todavía mucho material que vender 
—dice el Rokoto, que en realidad va a tomarse unas birras y luego 
de putas, no a La Almeja Cachonda, que es de mucho nivel para él 
—. ¡Que te vaya bien, jefe! 


Rokoto sube al coche y se larga. Álex apenas le hace un gesto con la 
cabeza. Está muy intrigado con el perro. Se acerca un poco más y el 
galgo aguanta quieto hasta casi dejarse tocar. Pero cuando Álex 
alarga la mano, se retira un par de metros. 


—¿Es amigo tuyo? —le pregunta a Julius. 


«Sí, imbécil». 


Entonces Álex se fija en el collar del galgo. Está algo sucio pero 
distingue muy bien el botón rojo. 


—i¡Joder, no me digas que tú también eres una persona que ha 
pasado por U-feeling! —exclama, alucinado—. ¿Se ha puesto de 
moda ser un animal o qué? A ver, vamos a hacer una prueba. Perro, 
si eres un humano en el cuerpo de un animal, da un aullido así en 
plan lobo. Algo inusual en un galgo. 


El galgo parece que se lo piensa un momento, luego se sienta, alza 
la cabeza al cielo y lanza un aullido ahogado, más bien ridículo, 
pero esclarecedor. 


—¡Hostia puta! —exclama Álex—. Joder, por eso no se iba el 
cabrón del perro. Joder, Julius, vaya amiguete que te has echado. 
Venga vamos a casa que anochece ya. 


Álex se gira y se dirige al coche. La Termita lo observa desde su 
puesto al volante. Sabe que está un poco loco, porque solo alguien 
que no esté en sus cabales puede pagarle tanto por hacer de 
conductora, pero hablar con los animales es ya de otro nivel. 
Aunque no escucha lo que dice, por la distancia, está claro que 
habla con el gallo... Y ahora con el perro. 


Álex abre la puerta trasera del coche y le hace un gesto al galgo 
para que entre. 


— ¡Venga, tío, sube al coche, que ya es hora de dejar de hacer el 
animal. —Luego en voz baja se dirige a Julius, casi en un arrullo—. 
Tranqui, cuñadito, que no te haré daño. Nos vamos a casa. 


Julius no está muy seguro de si habla en serio, pero la presencia del 
perro, que ya viene para subirse al auto, y, sobre todo, de la mujer, 
lo tranquilizan bastante. 


—Cariño —le dice a la conductora—, volvemos al club. 


La Termita se santigua, que será puta pero también muy católica, y 
arranca con estruendo. 


CAPÍTULO 32 


En poco más de media hora, Gordon está frente a La Almeja 
Cachonda. Aún es noche cerrada. Antes de apearse, se palpa la 
pistola en la cintura. No se fía un pelo de su ex. Y menos después de 
citarla en un club de carretera. Apenas ha cerrado la puerta del 
vehículo cuando Álex entra en el club y se le acerca con una 
sonrisa. Viene con las manos vacías. 


—¿Dónde está Julius? —pregunta Gordon. 


Álex se hace el ofendido. 


—Humm, hola, buenas noches, ¿cómo estás? Bonita noche, 
¿verdad? —saluda con sarcasmo. 


—Buenas noches. —Cede ella—. Pero no he venido a oír lindezas. 
¿Dónde tienes el gallo? 


—Querida, no te preocupes. Tu cuñadito está bien. Vivo y 
cacareando —se ríe Alex de su propia gracia—. Ahora te lo entrego, 
pero antes me gustaría que llegáramos a un compromiso. 


—¿Un compromiso contigo? ¡Ni hablar! —Gordon se sulfura un 
poco—. ¿Crees que soy gilipollas? 


—No, no lo eres y entiendo que no te fíes de mí. He hecho tantas 
estupideces... 


—Te quedas corto calificándolas de estupideces —ataja Gordon—. 
La última intentar llevarte a Luna. De eso ya hablaremos porque 
ahora lo urgente es Julius. ¿Lo tienes o no? 


—Lo tengo, pero tendrás que esperar y escucharme —casi le ruega 
Alex—. Seré breve y el compromiso que te voy a pedir no te 
resultará difícil de cumplir. Solo buena voluntad. 


Gordon lanza un suspiro de resignación, echa una ojeada a cada 
lado y le insta a que se explique. 


—Gracias, no te arrepentirás. Pero vamos dentro. Tomaremos una 
copa mientras hablamos. —Se va para adentro evitando la 
posibilidad de que ella se niegue. Gordon le sigue. Sabe que no le 
queda alternativa. 


El puticlub está vacío. Solo hay un par de putas sentadas a una 
mesa jugando a las cartas, la encargada tras la barra con la barbilla 
apoyada entre las manos con una cara de aburrimiento que asusta, 
y un cliente en un rincón, dormitando con el cubata a medias sobre 
la mesa. 


Álex elige la mesa más aislada y se sienta. Con un gesto invita a 
Gordon, que ocupa la silla con la espalda contra la pared. Sigue sin 
fiarse. Registra el local con una rápida mirada, pero no ve ni rastro 
de Julius. Álex hace un gesto a la encargada de la barra, que viene 
con paso cansino. 


—Dos vodkas con limón. —Pide él para los dos—. ¿Sigue siendo tu 
combinado favorito? 


Gordon asiente. Le encanta el vodka con limón. Su ex lo sabe muy 
bien. Pero no tiene intención de dar un solo sorbo. Ha aceptado por 
seguirle la corriente. 


¿Y bien? —pregunta impaciente en cuanto se aleja la camarera. 


—Sí, vamos al grano. Solo quiero pedirte un par de cosas. Como 
verás, hoy te voy a dar yo a ti más que tú a mí. —Hace una pausa 
para comprobar la reacción de Gordon, pero ella no hace ni un 
gesto. Su rostro es como una piedra—. Como ya te dije por wasap, 
me gustaría que investigaras a Dylan. Esa granja no es más que una 
tapadera. 


—¿Cómo lo sabes? 


—Porque trabajo para él. Bueno trabajaba. Desde hoy ya no. Yo soy 
el encargado de distribuir la droga en Rivas, Alcalá y San Fernando. 


—Ya suponía que no estarías metido en nada limpio —le dice 
Gordon, aunque lo hace de forma tan fría y falta de sentimiento que 
ni siquiera parece un reproche. 


—Sí, bueno, pues gracias a eso he recuperado a Julius. Uno de mis 


camellos, a los que por cierto movilicé para buscar a tu cuñado por 
la orilla del río —omite que lo hizo a regañadientes por orden de 
Dylan—, lo encontró por casualidad esta tarde rebuscando entre la 
basura. Pero los detalles ya te los daré luego. Quiero que trinques a 
Dylan y me dejes a mí al margen, naturalmente. Quiero cambiar de 
vida. Esta vez va en serio. 


—A ver si esta vez lo consigues —subraya Gordon con ironía, 
porque no se lo cree—. Descuida, lo investigaremos. ¿Cómo trae la 
droga? Lo pillaremos con las manos en la masa. 


—La mandanga se la trae una cuadrilla de peruanos, bajo la 
tapadera del traslado de pollos. Llevan una furgoneta con doble 
fondo. Uno de cada cinco viajes que hacen es con droga. El resto, 
solo pollos. 


La encargada trae las copas y un aperitivo de frutos secos. Aguardan 
a que se marche antes de seguir la conversación. 


—¿Son los de Biogranjas Unidas? 


—SÍí, esos son —confirma Álex dando un largo trago a su 
combinado. 


—Hablé con ellos ayer. Damián y Pedro. Dicen que estaban 
presentes cuando Julius escapó. 


—Quizá descubrió algo relacionado con el tráfico de estupefacientes 


y por eso se marchó, asustado... —Gordon piensa en alto. 


—Es posible. —Álex se encoge de hombros—. Luego se lo 
preguntas. 


—¿Qué más quieres? 


—Que te olvides de que intenté llevarme a Luna. 


—i¡Ni hablar! —Le ha tocado la fibra sensible—. Puedo hacer la 
vista gorda ante tus trapicheos con las drogas, pero no que 
intentaras llevártela. ¿Qué pretendías, cabrón? —levanta la voz y 
las putas jugadoras de cartas vuelven la mirada. Simple curiosidad. 
Están acostumbradas a las peleas en el local. 


—Escúchame, Gordon. —Trata de apaciguarla—. Es cierto que 
estuve a punto de cometer una canallada. Estaba muy ofuscado. 
Enfadadísimo contigo... 


—¡Y querías pagarlo con ella! ¡Admítelo, gilipollas! —Gordon está a 
punto de abofetearlo. 


—Lo admito. —Pese a los gritos de Gordon, él sigue hablando bajo 
y sosegado—. Se me fue la olla. Uno de mis estúpidos prontos. Es 
algo que me avergonzará toda la vida. Pero he reflexionado. Estoy 
muy arrepentido y te pido perdón. Voy a cambiar radical. Es como 
si hubiera tenido una visión. Y para demostrarte que soy sincero me 
comprometo a no intentar ver más a la niña hasta que sea mayor de 


edad. Si luego ella quiere ver al gilipollas de su padre, será su 
decisión. Además, pagaré yo solo esa terapia que la han 
recomendado. 


—¡No quiero tu dinero sucio! —Gordon sigue alterada. 


—No, el dinero de las drogas he empezado a repartirlo 
desinteresadamente. Trabajaré y lo pagaré euro a euro con dinero 
limpio. 


— ¿Dónde vas a trabajar? ¿Quién contratará a un policía corrupto, a 
un traficante de drogas? 


—Ese es el último favor que me harás. Voy a trabajar para The 
Golden Baton, la empresa de seguridad que busca a Julius por 
encargo de U-feeling. Quizá podría conseguirlo yo solo —especula 
él— porque ayer conocí al Adjunto y le di la pista del hortelano que 
se encontró el gallo... 


—Una mentira. 


—SÍ, pero él no lo sabe. Y tú, gracias a esa pista, encontraste el 
gallo. Me recomendarás, o incluso el Gerente de U-feeling podría... 


Gordon lo interrumpe con una sonora carcajada. 


—¿El Gerente? Nos odiamos mutuamente. 


—Claro, comprendo. —Recula Álex—. Y además tendrás que 
meterlo en chirona después de tan aberrante intercambio... Es 
ilegal, ¿no? 


—Sí, es ilegal —refunfuña Gordon—. Aunque esta vez se irá de 
rositas. Se lo prometí a mi hermana. Mi investigación es ajena al 
departamento. 


— ¡Vaya! —exclama alborozado Álex—. La incorruptible soslayando 
la ley. ¿Cómo es eso? 


—Se lo prometí a Ayra. Está obsesionada con que todo fue culpa 
suya, que ella convenció al Gerente. Si se oficializa todos serían 
imputados. El Gerente, mi hermana, Julius. Pero es un asunto que a 
ti no te incumbe. 


—-/Oh, no, claro; no es necesario que me des detalles, aunque 
sospecho que en esa tesitura os será más fácil a Ayra y a ti presionar 
al Gerente para que me admitan en The Golden Baton. U-feeling es 
su mejor cliente y no querrán contrariarlo. 


—Está bien. Haré lo que pueda. —Accede Gordon, que no ha tocado 
su copa. 


—¡Muchas gracias, cariño! —Alex pone su mano encima de la de 
Gordon, que la retira de inmediato como si quemara—. Perdona, no 
quería... 


—¿Me entregas a Julius ya? 


—Por supuesto. 


Álex se levanta y se pierde en un pasillo lateral, el que conduce a 
las habitaciones donde trabajan las putas. Es entonces cuando 
Gordon le da un chupito al combinado. Joder, no se ha podido 
resistir. 


Al cabo de un instante regresa Álex con Julius en brazos. Detrás 
viene la Termita con el galgo, al que lleva con una cuerda atada al 
collar. Gordon se levanta de golpe. «Era cierto, o al menos eso 
parece. Este gilipollas ha encontrado a Julius y lo devuelve». Casi 
no puede creérselo. 


Álex le pasa el gallo. Julius cacarea alborozado cuando se siente a 
salvo en brazos de su cuñada policía. Tampoco acaba de creerse que 
su expariente haya tenido un comportamiento noble. Pero es así. 


«Por fin, joder, ya era hora, qué puta pesadilla», cacarea Julius. 


Álex se saca del bolsillo la pulsera con el botón rojo y se la entrega 
también a Gordon. 


—Esto venía con el gallo —dice un poco de coña—. Gracias a esto 
supe quién es. Da el número móvil de Ayra. 


—Gracias, Álex. —Es la primera frase próxima a la amabilidad que 
Gordon le dirige a su exmarido—. Al final voy a pensar que has 
tenido una epifanía. 


—No. Una epifanía, no. Ha sido un Epifanio benemérito. 


—¿Cómo? 


—Nada. Cosas mías. 


Gordon se vuelve para marcharse camino del coche cuando Alex la 
detiene. 


—¡Oh, espera un momento! —le dice con una ancha sonrisa—. 
Quizá al final tengas ocasión de meterle el cuerno al Gerente sin 
necesidad de denunciar a tu hermana. 


—¿Por qué dices eso? 


La frase de su ex enseguida capta la atención de Gordon. Todo lo 
que suene a meter en el trullo al Gerente le interesa. Alex señala al 
galgo. 


—Mira lo que lleva al cuello. 


—:¡Joder, un botón rojo como el de Julius! —Ella lo pulsa sin soltar 
a Julius, pero el dispositivo no funciona. 


—No te molestes, debe estar jodido. Lo mejor es que te lo lleves 
también y lo investigues. No te será difícil averiguar quién es. El 
perro parece casi tan despierto como el gallo. —Le da una colleja 
cariñosa a Julius. 


«Hijo de puta, ¿crees que porque te hayas comportado como Dios 
manda por una vez en tu puta vida tienes derecho a sacudirme?», 
cacarea indignado. 


Gordon se marcha con los dos animales. Está deseando llegar a casa 
de su hermana para colocarle a Julius en la cama de improviso. 
Será digno de ver. 


Está amaneciendo y Julius no lo puede evitar. 


CAPÍTULO 33 


Julius está sentado en la camilla de la clínica. Han pasado tres días 
desde que recuperó su cuerpo de ser humano y todo ese tiempo ha 
permanecido ingresado para ser sometido a innumerables pruebas. 
El doctor Buendía no entiende por qué se ha empeñado en repetirlas 
cuando ya se hizo un chequeo completo hace apenas quince días. 
Pero el paciente paga y no hay más que hablar. Además, los 
resultados son poco más o menos los mismos, aunque le ha notado 
más delgado. Le acaba de dar el alta. 


Ayra ha estado yendo y viniendo a la clínica. Al principio quería 
quedarse ingresada con él, pero el doctor no lo permitió. Fue muy 
emocionante verla abrazada al gallo desde que Gordon lo puso en 
sus brazos, esa misma madrugada en la que Álex se lo entregó, 
hasta que realizaron el intercambio inverso para regresar a su 
estado natural. Ayra se acaba de marchar. El Gerente y Ramona la 
esperan en U-feeling para el intercambio pactado. La despedida no 
ha sido fácil. Julius la ha dispensado de su parte del trato. No 
quiere que pase por algo similar a lo suyo, aunque no hay 
comparación posible. Sin embargo, ella ha insistido en que debe 
cumplirlo. Admite su vigorexia y su obsesión con la comida sana. El 
intercambio quizá la ayude. 


Poco después de irse Ayra llega su hermana, acompañada de Peña. 


—¿No has visto a tu hermana? —Gordon niega—. Se acaba de ir. 


—No importa. Solo veníamos a informarte, Julius. Por cierto, te veo 
muy bien. 


—Estoy en plena forma. Y sin ganas de cantar en mucho tiempo. 
¡Hay que joderse, cómo te pueden los instintos animales! La 
próxima vez cambiaré con un lagarto para quedarme tirado al sol. 


Las policías le ríen la gracia y Gordon va a al grano. 


—He supuesto que querrías saber lo que hemos averiguado de tu 
amigo el galgo. 


—¡Oh, sí! ¿Está bien? 


—Sí, pero casi no lo cuenta —informa Gordon—, porque llevaba 
más de dos meses con ese cuerpo. Mucho más de lo recomendable 
porque, al parecer, al cabo de las ocho semanas, los humanos se 
acomodan de tal forma al cuerpo del animal que olvidan su pasado 
y se amoldan al cerebro físico que los acoge. Míster X (lo llamaré 
así porque es una persona famosa y no estoy autorizada a revelar su 
nombre) ya empezaba a tener apagones. Así lo llamaron en U- 
feeling. 


—Sí, de eso me di cuenta. ¿Y por qué cambió con un galgo? ¿Os lo 
ha dicho? —Julius se aguanta las ganas de pedirle a su cuñada que 
le revele la identidad de Míster X. 


—-Como te digo, se trata de una persona de relevancia en Sevilla y 
en toda Andalucía. Era el típico cazador que al acabar las 
temporadas de caza mataba a sus perros. Por lo general los 
ahorcaba. 


—Un señorito hijo de puta, ¿no? 


—En efecto —asiente Peña. 


—Sin embargo, la última vez ni se molestó en preparar las cuerdas. 
Los disparó a quemarropa, con tan mala suerte que hirió a una 
persona que andaba por allí, aunque no de gravedad. Para evitar el 
proceso y la vergiienza de que se supiera que era un asesino de 
galgos, aceptó un intercambio de un fin de semana. 


—;¡Solo un fin de semana! —se asombra Julius—. Lo mío iba a 
durar quince días. 


—-Como te digo, se trata de un pez gordo andaluz y no podía 
ausentarse mucho tiempo. Además, no te quejes que él cayó en 
manos de desconocidos y tú fuiste a parar a la granja de un amigo 
de Ayra. 


—¡Menudo amigo! —exclama—. ¿Y cómo acabó en Rivas? 


—Según nos ha contado él mismo —informa Gordon—, lo 
utilizaron para cazar liebres en una finca de Ciudad Real, pero le 
salió al paso un jabalí y huyó como alma que lleva el diablo. 


Julius no puede evitar lanzar una carcajada, aunque enseguida se 
modera. No olvida que ese galgo miedica le salvó la vida al 


ahuyentar un zorro que quería comérselo. 


—Cuando logró regresar, escuchó a sus amos decir que era un mal 
perro de caza y lo iban a colgar. Se escapó. Dice que anduvo 
vagando sin rumbo hasta llegar a Rivas Vaciamadrid. Un buen 
periplo. 


—Me ha dicho que quiere conocerte —interviene Peña—. Él 
tampoco sabe quién estaba detrás del gallo. 


—Míster J. No será por mi relevancia social. 


—No, es que todo el proceso policial es secreto —puntualiza 
Gordon—, lo mismo que las identidades de los clientes de U-feeling. 
Pero si tú lo autorizas le daré tu número de móvil. Lo demás ya es 
cosa vuestra. 


—Así podéis quedar para ir juntos a comprar a un Supertrink sin 
necesidad de usar la puerta trasera —ironiza Peña. 


—Muy graciosa. Sí, dale mi móvil. Que me llame. Lo mismo me 
vale para colocar unos semáforos en Sevilla. Pero, entonces ¿no ha 
sido cosa del Gerente? 


—No —confirma Gordon— Fue U-feeling de Sevilla. Ya hemos 
detenido al gerente de allí. 


—Al final nos hemos tenido que conformar con la pedrea —añade 
Peña, que sigue sin entender por qué no trincan al Gerente de 
Madrid. 


Gordon le lanza una mirada de reproche. 


—Y la red de tráfico de drogas de Dylan, ¿qué? —Le recuerda su 
jefa. 


—Ese éxito se lo han apuntado los de Estupefacientes —rechaza 
Peña—, aunque nosotros los pusiéramos sobre la pista. 


Julius tiene mucho interés en saber cómo ha terminado Dylan. A fin 
de cuentas fue por su culpa y las drogas por lo que huyó de la 
biogranja. 


—Dylan y su novio han desaparecido —le explica Gordon—. Creo 
que les han dado el pasaporte, aunque tampoco puedo descartar 
que hayan huido. Eso ya no es cosa nuestra. 


—¿Podría comprar la granja para hacer un parque temático de aves 
para niños? —pregunta Julius—. Y quedarme con Karioko. 


—La biogranja ha sido incautada —apunta Peña—. Tendrás que 
esperar una eternidad hasta que se cierre el caso y se subaste. 
Entonces podrías comprarla si sigues interesado. 


—Y Karioko está en tu casa —añade Gordon—. Se lo llevó Ayra en 
cuanto se cumplimentó la reversión. Es un gallo muy afectuoso y ya 
picotea en tu jardín. 


—También me gustaría quedarme con una de las gallinas. Una 
pelirroja —ruega Julius—. Es amiga de Karioko y yo hice buenas 
migas con ella... 


—Lo intentaré, Julius, pero no me des detalles de tu amistad con 
esa gallina, por favor —ataja Gordon. 


Julius está casi pletórico de alegría cuando las dos policías se 
despiden. Le queda un resquemor para ser feliz. El trago por el que 
va a pasar su esposa. 


El doctor, que le ha dado el alta poco antes de la llegada de las 
policías, regresa para acompañarlo a la calle. De pronto Julius tiene 
un hambre voraz y se acuerda del Burger Fatty cercano a la clínica. 
¡Ah, le hará una visita! Tiene la sensación de que ha pasado una 
eternidad desde la última vez que estuvo allí. Estrecha la mano del 
médico antes de salir a la calle. 


Un patinete le pasa rozando. Lo conduce un joven de rastras. «Putos 
jipis de patinete», piensa un momento sin detener su marcha hacia 
la hamburguesería. Entra y se sienta en su mesa favorita. Alza la 
mano y el camarero, que ya lo conoce, le hace un gesto de 
bienvenida. Mientras espera, saca el teléfono móvil y marca uno de 
los números preseleccionados. 


Ayra está a punto de entrar junto a Ramona en la sala de 


intercambialismo. Ahora, uno de los científicos de U-feeling debe 
implantarles a ambas un microchip geolocalizador, condición 
indispensable cuando el intercambialismo es legal. Sigue muy 
deprimida por la situación. Pero resignada. En cambio, el Gerente 
se frota las manos y se le afilan los dientes. Los preámbulos se le 
están haciendo eternos. Lo primero que hará cuando intercambien 
los cuerpos será follarse a Ayra. Es decir, a Ramona embutida en el 
cuerpo de Ayra. Ya lo tiene apalabrado con la pinche de Retardez. 
Ese cuerpo volverá a ser mío. Ramona no lo ve mal. Le deja gratis el 
intercambio y además el Gerente está muy bien. Ella no se come 
una rosca. Solo una vez el maítre giboso trató de meterla mano, 
pero lo dejó por imposible ya que no llegaba. 


Suena el móvil de Ayra justo cuando está dejando sus pertenencias 
en una caja de cartón para ponerlas en custodia. Mira la pantalla. Es 
Julius. Contesta. 


—-Cariño, ¿sigues siendo Ayra o ya...? Quiero decir que si ya habéis 
intercambiado. 


—No, mi amor, ahora mismo lo hacemos. 


—Pues no lo hagas. 


—Ya lo hemos hablado... —La voz de Ayra suena cansina por tener 
que volver al mismo punto en que lo dejaron cuando se despidieron 
en la clínica. 


—Sí, pero resulta que me he dado cuenta de que eso del 
intercambialismo para corregir conductas no sirve para nada. Es un 


puto fraude. 


—«¿Por qué dices eso? —se asombra Ayra. 


—Porque ahora mismo estoy en el Burger Fatty metiéndome entre 
pecho y espalda una hamburguesa de carne de wagyu que tiembla 
el misterio. Y doble ración de grasientas patatas fritas. 


— ¡Julius! —se indigna ella. 


—Lo que oyes —sentencia Julius con gravedad—, así que vente 
para acá ya mismo a salvarme o cuando acabe la hamburguesa me 
meto unas alitas de pollo con cuatro pintas de cerveza. Por cierto, 
en la biogranja le he cogido gusto al pollo, ¡mira tú! 


—i¡Joder, Julius, eres incorregible! ¡Voy pitando! 


Ayra cuelga, recupera sus cosas y se despide. El Gerente sale detrás 
de ella para evitar que rompa el acuerdo. 


—¡Que te den por culo, mamón! —le espeta cuando las puertas del 
ascensor se están cerrando—, ¡y no vuelvas por mi gym! 


Parece que las puertas se han cerrado ya pero Ayra lo impide 
jugándose una mano. Vuelven a abrirse. 


—Por cierto, follas que da pena —le dice—. Si no es por el gas ese 
de mierda de la camilla ni me corro. ¡Gilipollas! 


Esta vez las puertas del ascensor se cierran definitivamente. 


Julius atiende al camarero del Burger Fatty después de hablar con 
Ayra. 


—«¿Lo de siempre, don Julius? —pregunta, solícito. 


—No, señor. Desde hoy vamos a cambiar. Tráeme esa hamburguesa 
vegana que anunciáis en el escaparate. Tiene muy buena pinta. ¡Me 
lo pide el cuerpo! 


